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Compañeras y compañeros, aquí esta-
mos, como siempre a esta altura del año, 
para poner en sus manos este primer nú-
mero de Escenarios, esperando continuar 
este diálogo que ya lleva quince años y que 
ustedes alimentan y hacen crecer con sus 
aportes y los conocimientos que se expresan 
en los trabajos que incorporamos a la revista.

Este número nos provoca una satisfac-
ción muy especial, el año pasado en reu-
niones con los compañeros y compañeras 
de las distintas delegaciones gremiales del 
sector científico y técnico, analizábamos el 
creciente interés de los investigadores por 
acercarse a la vida sindical y a la participa-
ción en la organización. Veíamos con alegría 
y esperanza que se caían los muros que 
mantuvieron durante años a la mayoría de 
las mujeres y hombres de este sector, fuera 
de la acción sindical.

En esas conversaciones y rescatando 
el sentido central de nuestra revista que es 
exponer y dar a conocer los productos del 
conocimiento tanto teórico como empírico 
de los trabajadores del Estado, varios de 
ellos propusieron hacer una convocatoria a 
un concurso de ensayos, sobre los distin-
tos aspectos de la problemática del sector, 
incluyendo propuestas para el trabajo y la 
organización gremial de los investigadores.

Constituía un desafío y por lo tanto nos 
entusiasmó, lo pusimos en marcha y con 
errores, propios de la falta de experiencia 
y la juventud de la gran mayoría de los 
compañeros, fue creciendo y en esto vaya 
un gran agradecimiento a los miembros del 
jurado.  Nos sentimos obligados a hacer 
público nuestro reconocimiento a los Dres. 
Francisco Pestanha, y Rodolfo Blasco, los 
ingenieros Alberto Blas Livore, Javier Ar-
mesto y Carlos Paz, al Dr. Diego Hurtado y 
al Dr. Jorge Hurst, todos ellos profesionales 

de mucha trayectoria y con muchas activi-
dades, que se hicieron del tiempo necesario 
para llevar adelante su labor con la seriedad 
y profundidad que merecía.

Como toda iniciativa que no registra 
antecedentes, teníamos una gran expec-
tativa pero la realidad superó las mismas, 
la llegada de más de cincuenta trabajos, 
de investigadores de prácticamente todos 
los organismos del sector y abarcando un 
amplio abanico de cuestiones, nos demostró 
que la idea era atinada, que existía una gran 
inquietud por aportar al futuro de un área 
que unánimemente fue reconocida como 
una política de Estado exitosa.

En un principio se había establecido que 
serían tres premios pero luego el mismo 
jurado nos hizo reflexionar sobre la calidad 
de los trabajos presentados. Si bien no 
teníamos ni tenemos dudas acerca de la 
profesionalidad de nuestros investigadores, 
cierto era que un concurso de este tipo era 
inédito, ya que por lo general son convoca-
dos por entidades científicas o académicas y 
sobre cuestiones más acotadas o puntuales.

En esta oportunidad decidimos modi-
ficar la idea original y se agregaron siete 
menciones especiales y la decisión de la 
publicación de todos los trabajos elegidos 
por el jurado en este número de Escenarios 
y de la totalidad de los ensayos presentados 
en la página web de UPCN.

La entrega de los premios, reflejada en 
las páginas de esta revista, fue otro momen-
to muy emotivo, ver la alegría en los rostros 
de estos profesionales, jóvenes  en su ma-
yoría, sus familiares y amigos, percibir en 
sus palabras el compromiso con lo público, 
con el rol del Estado y con la organización 
sindical, reivindicándose centralmente como 
trabajadores y confrontando con el viejo pre-
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juicio de separar el mundo del trabajo de la 
actividad de investigación, nos confirmaron 
que estábamos en el camino correcto.

Seguramente cuando presentemos este 
número en el ámbito de la Feria del Libro, 
como todos los años, estemos en condi-
ciones de anunciar el llamado al segundo 
concurso. Estamos reflexionando sobre la 
experiencia de éste, pretendemos corregir 
errores y mejorar en general la convoca-
toria; por ejemplo, definiendo mejor dos o 
tres categorías y que se jure de acuerdo 
con cuestiones afines, ya que es muy difícil 
determinar un premio entre trabajos de 
diferentes temáticas y distintos abordajes.

Pretendemos que tanto esta revista como 
el nuevo concurso y las cuestiones que 
emergen de la tarea cotidiana, sean el eje 
de convocatorias a debates, mesas redon-
das, e ir avanzando hacia el desarrollo de 
contenidos que se vuelquen oportunamente 
a la negociación colectiva, como modelos de 
carrera, evaluación de proyectos y desem-
peños, capacitación, etc.

Por otra parte, estamos trabajando en el 
mejoramiento del diseño y presentación de 
Escenarios, si bien hace poco tiempo ya co-
menzamos a ir instalando una imagen, una 
“marca” como se dice en publicidad y a dar 
una coherencia en la extensión de las notas, 
su diagramación y a mantener actualizada 
la publicidad de los servicios de nuestra 
organización, la presentación de la revista 
debe estar a la altura de la calidad de las 
notas y éstas han crecido en forma notoria, 
seguramente en los próximos números estos 
cambios se irán visibilizando.

Este año nos pone ante una situación 
novedosa que no queremos eludir, ya en 
el número anterior decíamos que muchos 
de nuestros compañeros iban a vivir algo 

inédito como era la transición de un gobierno 
a otro distinto, si bien en ese momento no 
conocíamos el resultado de los comicios lo 
cierto era que fuera quien fuere el ganador, 
el hecho de haber completado la presidenta 
Cristina Kirchner su segundo mandato la de-
jaba fuera de la competencia y por ende otra 
persona asumiría la primera magistratura y 
con ello le daría una impronta diferente, iba 
a haber un cambio de gobierno, del elenco 
completo del poder ejecutivo, cosa que ha-
cía ocho años no pasaba.

En ese momento no rehuimos nuestra 
identificación política y doctrinaria, pero 
sostuvimos que lo auspicioso, lo central 
era que nuestra patria ratificara una vez 
más la vocación de continuar y profundizar 
la conquista de la democracia como modo 
de vida, no sólo como modelo de gobierno, 
exponiendo ideas, debatiendo y finalmente 
aceptando con hidalguía el veredicto de las 
urnas, que es donde se expresa la verda-
dera democracia a través del voto popular.

Sostuvimos también que el deber de 
todos era esa aceptación, ratificar que la 
frase “Los pueblos no se equivocan”, si 
se la expresa, debe ser sostenida también 
cuando la decisión popular no coincide con 
nuestras propuestas y elige un camino dis-
tinto al que nosotros ofrecimos. Hoy, que 
ya está en funciones el nuevo gobierno, 
ratificamos una vez más lo expuesto, la 
alegría y esperanza que nos provoca esta 
certidumbre en la convivencia democrática, 
en el sufragio como valor universal para 
decidir los caminos de esta sociedad hacia 
el futuro y en la participación popular como 
garantía del destino común.

En este sentido y si bien hace aún poco 
tiempo que se encuentra en funciones el 
gobierno, desde la representación social y 
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responsabilidad que asumimos queremos 
formular algunas observaciones.

El presidente Macri, había adelantado 
en su campaña electoral gran parte de las 
medidas adoptadas desde el comienzo de 
su gestión, la eliminación de las restricciones 
en el mercado cambiario, de las retenciones 
o su disminución progresiva, de los contro-
les de precios, en la convicción que el libre 
juego de la oferta y la demanda era la mejor 
manera de estabilizar los precios, y el voto 
popular acompañó estas propuestas.

En estos meses ha ido implementando 
esas medidas, así la eliminación del llamado 
“cepo” cambiario, si bien no generó en los 
primeros días un vuelco masivo a la compra 
de divisas, conllevó a una devaluación de 
casi un 60% y el Banco Central debió aban-
donar su idea original de dejar que el valor 
de la divisa estadounidense alcanzara un 
equilibrio sin intervenciones y usó reservas 
para contener un alza que mostraba signos 
especulativos.

La eliminación de retenciones al maíz, 
trigo, productos regionales, minería y algu-
nas manufacturas, significó un traslado de 
recursos, que eran captados por el Estado, 
a estas actividades económicas, pero tam-
bién se trasladaron a precios, produciendo 
un incremento preocupante especialmente 
en los alimentos y productos de la canasta 
básica de los hogares.

La eliminación de trámites de autoriza-
ción de exportaciones, también facilitó una 
apertura a los productos importados, por una 
parte dio una respuesta a sectores que ne-
cesitan insumos y últimamente habían visto 
complicarse su actividad por trámites lentos 
y engorrosos, por otra parte significa una luz 
de alerta en la industria local que teme, con 
razón, verse desplazada por importaciones.

Se eliminaron impuestos a autos de alta 

gama, yates y algunas bebidas importadas y 
se pactó un acuerdo con un grupo de bancos 
extranjeros por un préstamo de 5.000 millo-
nes de dólares para engrosar las reservas 
del Banco Central.

Más allá de la opinión que puedan me-
recer estas propuestas fueron promesas 
explicitadas en la campaña y como dijimos 
obtuvieron respaldo en votos, significaron un 
reconocimiento a demandas de sectores de 
nuestra sociedad y están fundados en una 
visión de la economía, que puede ser distinta 
de la nuestra pero es igual de legítima.

Sentimos que es hora que empiece a 
haber medidas destinadas a otros sectores 
de la sociedad, por un lado con el tema de 
la estabilidad laboral. Durante los primeros 
meses se produjeron despidos y reduccio-
nes de personal tanto en el ámbito privado 
como el público, generando preocupación 
y angustia en los que se vieron afectados.

Cuando se anunció que se iban a revisar 
los contratos y los concursos desarrollados 
en los últimos tiempos de la gestión anterior, 
así como a investigar los casos de personal 
que no cumplieran con su trabajo, fuimos 
muy claros en afirmar que en el estado no 
existen los llamados “ñoquis” como una 
cultura endémica, que puede haber casos 
individuales pero rechazábamos la estigma-
tización de los trabajadores en su conjunto.

Pero al mismo tiempo dejamos en cla-
ro que no teníamos problemas en que se 
revisaran tanto los concursos como los 
contratos, ya que estábamos convencidos 
de que en los primeros se había respetado 
toda la normativa y pasos legales y en los 
segundos era lo que debía hacerse en cada 
renovación anual.

Se incurrió en desprolijidades y apresu-
ramientos que llevó a que mientras algunas 
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jurisdicciones realizaban los análisis citados, 
otros comenzaron a no renovar contratos sin 
un fundamento sostenible, en estos casos 
asumimos la responsabilidad que nos co-
rresponde, defendimos a nuestros afiliados 
en los lugares donde debe hacerse, sin 
algazaras ni declaraciones explosivas en 
los medios, el tiempo juzgará los comporta-
mientos de todos los actores.

Si bien se mejoró en parte un tema larga-
mente reclamado por el movimiento obrero 
como son las asignaciones familiares, en 
el tema del impuesto a las ganancias se 
adoptó una reforma parcial e insuficiente, 
reclamamos del ejecutivo que se remita al 
Congreso un proyecto de ley que resuelva de 
una vez toda la problemática de las escalas, 
la movilidad de los pisos por inflación y las 
exenciones.

El poder adquisitivo de los salarios se ha 
visto socavado por las alzas de precios de 
los últimos meses, a eso debe agregarse el 
incremento de las tarifas de la luz y el efecto 
expansivo de los ajustes en las naftas. La 
realidad ha demostrado que los problemas 
de inflación no se deben simplemente a la 
emisión monetaria como sostiene la orto-
doxia monetarista, asistimos claramente a 
una puja distributiva y el propio gobierno lo 
asumió al cuestionar la actitud de los super-
mercados y las marcas más importantes.

Consideramos que están a tiempo de 
equilibrarse las respuestas a todos los sec-
tores y de atender los legítimos reclamos, el 
movimiento obrero en su conjunto analiza 
y evalúa la marcha de los acontecimientos 
y sabrá en el momento preciso plantear su 
agenda, establecer los tiempos y las medi-
das que corresponda tomar, sin vacilaciones 
pero sin dejarse arrastrar por los apresura-
dos, que los hubo ayer y los hay hoy.

En nuestro ámbito, consideramos que 
las declaraciones sobre modernización del 
Estado y jerarquización del empleo público 
deben empezar a traducirse en políticas 
concretas, especialmente la potenciación 
de los concursos, la eliminación de toda 
forma precaria de contratación, avanzar en 
la capacitación permanente y establecer 
como objetivo estratégico la real vigencia 
de la carrera administrativa.

Son tiempos difíciles, muy complejos tan-
to local como internacionalmente, si en Eu-
ropa la realidad muestra las dificultades para 
salir de la recesión, enfrentar la problemática 
de la desocupación, especialmente en los 
sectores más jóvenes de la población y sa-
near sus sistema bancario (recientemente 
leíamos sobre las dudas sobre la solidez 
del mismísimo Deutsche Bank), todo ello se 
agrava con la crisis social y humanitaria de 
los refugiados que, en miles, huyen deses-
perados de las matanzas que ocurren con 
motivo de una guerra no formal o declarada 
en Medio Oriente y el norte de África.

China trata de enfriar su economía y al 
mismo tiempo se expande en el mercado de 
alimentos, recientemente adquirió Syngen-
ta, una de las tres grandes junto a Monsanto 
y Dow de la producción de semillas, con lo 
que se transforma en un jugador mundial en 
este rubro. EE.UU es el único de los países 
centrales que parece ir consolidando un 
proceso de recuperación económica, pero 
con una rémora en materia de destrucción 
de empleo, concentración económica y de 
la riqueza, sin precedentes.

Brasil, sigue profundizando su recesión 
y luego de afrontar una importante salida 
de capitales, esta enredado en procesos 
judiciales que afectan a algunas de sus na-
ves insignias como Petrobras y Odebrecht. 
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Esta crisis de la economía que actuaba como 
tractor del Mercosur, afecta directamente a 
nuestro país, no solamente como se dice por 
la industria automotriz, sino porque se dete-
riora nuestra balanza comercial. En  2015, 
por primera vez en quince años, Argentina 
tuvo déficit en ese rubro, por disminución 
de sus ventas y por caída de los precios de 
sus principales productos exportables, pero 
también por un aumento de las importacio-
nes, ya que Brasil también intenta colocar 
sus productos para mejorar su posición en 
materia de ingresos fiscales.

Finalmente, América Latina afronta seve-
ros peligros en sus sistemas democráticos, 
si por un lado cierta tendencia a producir 
hegemonías y perpetuación en el poder de 
los gobiernos populares provoca irritación, 
esto se agrava con la caída vertiginosa de 
los precios de las materias primas, petró-
leo, soja, trigo o minería que fueron en un 
momento la locomotora de sus economías, 
han entrado en un proceso de baja que no 
parecería posible detener a corto plazo. Ante 
esto, los sectores conservadores muestran 
su peor rostro y, apoyados en el poder me-
diático y el judicial, que se ha transformado 
en un actor central de procesos destitu-
yentes, ponen en peligro la continuidad de 
conquistas sociales y políticas largamente 
anheladas por sus pueblos.

Es precisamente en tiempos de incer-
tidumbres o de cambios que la forma de 
superar los temores y la inquietud propia 

de éstos pasa por fortalecer los ámbitos 
colectivos. Son la fuerza del conjunto, en el 
debate, la crítica y la autocrítica, el aporte 
de ideas y esfuerzos los anticuerpos contra 
el individualismo nihilista o la desesperación 
y en el mundo del trabajo ese ámbito es el 
sindicato. La organización gremial es donde 
el encuentro y la acción en base a ideales 
e intereses, la experiencia y los aportes no-
vedosos, la sabiduría que da la prudencia y 
la reflexión como paso previo al coraje en la 
acción mancomunada y decidida, siempre 
han permitido encontrar los caminos ade-
cuados para superar los peligros y avanzar 
hacia la justicia social.

Por todo eso compañeras y compañeros, 
los convocamos una vez más a redoblar 
los esfuerzos para convocar a más compa-
ñeros a incorporarse a nuestra Unión del 
Personal Civil de la Nación, a mantener la 
firmeza y serenidad que han demostrado 
en los momentos difíciles y a ir pensando 
en las herramientas y acciones que hemos 
de desarrollar en conjunto para mantener y 
profundizar la dignidad y la felicidad de la 
familia estatal.

Hasta el próximo número

 La Dirección
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Desafíos para la representación gremial  
de UPCN en los organismos de C y T

Abordar los desafíos de la representa-
ción gremial dentro de los organismos de 
C y T nos obliga a advertir, en primer lugar, 
que dentro del sector de C y T, la condición 
de “gremio”, entendido como “conjunto de 
personas que tienen un mismo ejercicio, pro-
fesión o estado social”1 nos sienta bastante 
más cómoda que la de “sindicato”. Sindicato 
se define como “una asociación integrada 
por trabajadores en defensa y promoción 
de sus intereses laborales, con respecto al 
centro de producción o al empleador con 
el que están relacionados contractualmen-
te”.2 Así pues, sindicato entraña una carga 
política, explicita un conflicto de intereses 
donde existen roles y relaciones de poder y 
ante todo, implica una identificación con la 
condición de trabajador. Dicho esto, y para 
mantener la sinceridad con nuestro propio 
imaginario reincidiremos en la categoría de 
“gremio” mientras pensamos cómo construir 
el puente hacia lo sindical. 

El primer desafío que nos interpela es 
superar la auto-exacerbación de la impronta 
sectorial que caracteriza a los miembros del 

sistema de C y T, para intentar definir los 
rasgos comunes que nos hermanan con el 
resto de los trabajadores. Con ese sustrato 
podremos entonces ahondar en la perspec-
tiva sectorial, que transforma los objetivos 
generales, el mapa de ruta, en desafíos 
particulares para el sector.

Los objetivos subjetivos  
de cualquier gremio. 

Empezando por sentirnos parte del todo, 
podríamos preguntarnos cuáles deberían 
ser los objetivos de un gremio, si bien la fun-
dación del gremio e incluso su permanencia 
en el tiempo pueden ocurrir sin que estos 
objetivos sean el motor de las políticas gre-
miales. Por supuesto, la definición de estos 
objetivos depende directamente del marco 
ideológico: es políticamente subjetiva. A 
nivel sectorial, esa subjetividad también 
será fruto de una historia, tendrá un anclaje 
territorial y cambiará con las coyunturas polí-
ticas. Sin embargo, en el fondo de todos los 
avatares, algo queda, algo tiene que quedar, 

Mariana Antonietta*

*  Licenciada en Biología; Becaria INFIVE-CONICET.
1. Diccionario de la Real Academia Española, 2014.
2. Del griego συνδικος syndikos, y este del prefijo συν- syn-], ‘con’, y δικειν dikein, ‘hacer justicia’.
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las piedras fundamentales. Intentemos una 
idea de cuáles podrían ser esas piedras, 
esos objetivos.

Forjar una identidad de trabajadores 
es quizás, el objetivo fundacional. Sentirse 
trabajadores es la base imprescindible para 
cargar de sentido al gremio, nos sitúa en un 
contexto y complejiza nuestra perspectiva 
de la política gremial. Sin esta identidad, 
las conquistas gremiales se transforman en 
“prestaciones de servicios”, son perecederas 
y no pueden leerse en clave histórica. En 
cambio, con la identidad a cuestas, avan-
zaremos por un camino más amplio, del 
brazo con otros gremios, y con una mirada 
reflexiva donde se refleje la estela de las 
luchas precedentes. 

La representatividad bien podría ser el 
segundo objetivo, construida a partir de la 
desnaturalización del ideario de “democracia 
representativa” y la apropiación de la idea de 
“democracia participativa”. Un gremio repre-
sentativo puede serlo sólo en la medida en 
que los trabajadores participen activamente 
de la política gremial. De otra forma, las po-
líticas gremiales están condenadas a caer 
en el vacío que deja la indiferencia o en el 
pantano de la necia queja. La representativi-
dad determina la solidez de la construcción 
gremial a largo plazo, abona la organicidad 
de las bases y la resistencia a embates ex-
ternos. También aporta a la trascendencia de 
las políticas gremiales: armoniza los cambios 
en las conducciones del gremio y permite así 
trazar políticas a largo plazo. 

Un tercer objetivo, más dependiente 
del contexto y quizás controversial en la 
práctica, es desarrollar una matriz no cor-
porativa, que practique la solidaridad con 
otros gremios y con el pueblo todo. De este 
modo, podremos pensarnos dentro de un 
proyecto de país y proyectar lo gremial en un 
escenario nacional y regional. Por otra parte, 
avanzar en este sentido amplía el horizonte 
dialéctico de tensión que existe entre las 
demandas sectoriales y las lecturas políti-

cas del contexto. En otras palabras, aporta 
nitidez a esa línea difusa que existe entre la 
confrontación y la conformidad. 

Resulta claro que los tres objetivos 
desarrollados están atravesados por la 
politización de los trabajadores, que puede 
ser un objetivo en sí mismo pero, más se-
guramente, será consecuencia inevitable de 
la construcción de una identidad, el ejercicio 
de la representatividad y del esmero en 
lograr prácticas no corporativas. Toman-
do entonces los tres objetivos generales 
desarrollados, podemos indagar en las 
particularidades del sector de C y T, y así, 
desentrañar los desafíos que nos esperan.

¿Cuáles son las particularidades 
del sector de C y T respecto a la 
identidad?

Es claro que aún falta mucho para 
construir una identidad de trabajadores 
en el sector de C y T. No obstante, vale 
destacar la heterogeneidad existente entre 
las distintas “categorías” del sector, no sólo 
para evitar generalizaciones injustas sino 
también para identificar “núcleos” que pue-
dan aglutinar una identidad más general. 
Así, tomando como ejemplo las categorías 
más numerosas dentro de CONICET, Ca-
rrera de Personal de Apoyo (CPA), Carrera 
de Investigador (CI) y Becarios, podríamos 
arriesgar que entre los miembros de la CPA 
y, más incipientemente, entre los becarios, 
la construcción de esta identidad no está 
tan lejana. 

Miembros de CPA.

Respecto de los miembros de la CPA, 
el lugar que se les asigna dentro del sis-
tema hace más explícita la condición de 
trabajadores en tanto que el empleador se 
corporiza en el investigador. Mientras los in-
vestigadores organizan con relativa libertad 
sus propias tareas, son los investigadores 
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quienes definen las tareas cotidianas del 
“personal de apoyo”. Asimismo, si los inves-
tigadores son evaluados por pares desde 
el anonimato que nace en las comisiones 
de CONICET, los miembros de la CPA son 
evaluados directamente por investigadores 
que conviven cotidianamente con ellos en 
el mismo lugar de trabajo. Así, la presencia 
de un “jefe” más o menos materializado, i.e., 
una jerarquización más o menos explícita, 
puede ser un factor que contribuye a forjar 
más claramente la identidad de trabajadores. 
A esto podemos sumarle también algunas 
demandas pendientes y concretas que 
sostienen los miembros de la CPA en una 
relativa soledad, considerando que muchas 
de estas demandas no aplican o han sido 
saldadas (por ej. el reclamo por el 82% mó-
vil en la jubilación) en el estamento de los 
investigadores. 

Becarios.

En relación con los becarios, el sistema 
mismo de C y T niega su condición de tra-
bajadores fortaleciendo el imaginario latente 
que iguala la condición de becario a la de 
un estudiante o “investigador en forma-
ción”. Sin desconocer que los becarios al 
tiempo que trabajan, están atravesando un 
proceso de formación, lo mismo es válido 
para los investigadores o los miembros de 
CPA a lo largo de toda su carrera. ¿Acaso 
los investigadores ingresan a la Carrera de 
Investigador habiendo dirigido becarios, ad-
ministrando proyectos, organizando congre-
sos o dirigiendo institutos de investigación? 
Son múltiples los ejemplos que ilustran la 
idea de que la formación permanente se 
aplica a cualquier miembro del sector de C 
y T. En los últimos años, son muchos los 
avances en las condiciones laborales de 
los becarios. Podemos mencionar licencias 
por maternidad (más estrictamente, “pedido 
de ausencia por maternidad”), vacaciones, 
representación en los consejos directivos de 
los institutos, etc. 

Probablemente, las condiciones de 
precarización laboral que caracterizaron a 
los becarios, especialmente antes de estas 
conquistas, sumado a las demandas que 
siguen vigentes, hayan gestado una identi-
dad de trabajadores más fuerte que la que 
caracteriza al estamento de investigadores. 

Existe, no obstante, una particularidad 
para los becarios que puede resultar un es-
collo al momento de construir una identidad 
colectiva, y es el grado de personalismo que 
adquieren las relaciones becario-director. 
En este sentido, muchas problemáticas 
comunes al conjunto de los becarios como 
ser exceso de tareas, falta de seguimiento, 
arbitrariedades del director, falta de condi-
ciones de seguridad e higiene, paternalis-
mos, etc., son percibidas como problemas 
particulares. Generar espacios de becarios 
que apunten a encontrar esos puntos en 
común y des-exaltar las individualidades, 
contribuye a repensarnos en el contexto de 
las relaciones laborales. 

Investigadores.

Cabe preguntarnos por qué ha sido tan 
difícil a lo largo de la historia construir una 
identidad de trabajadores entre los científi-
cos. Están dentro de la órbita del Estado, sus 
salarios han sido tan magros como los de 
otros trabajadores durante la década neoli-
beral, han sufrido carencia de infraestructura 
e insumos, y también, en épocas infames 
han sido víctimas de la persecución política 
y el exilio forzado. 

¿Qué faltó para construir esa identi-
dad? Quizás sea necesario indagar más 
profundamente en la historia fundacional 
de la ciencia en Argentina, la del Estado 
“mecenas”. A fin de recortar la indagación 
a la historia reciente, tomemos como hito la 
creación del CONITYC en 1951, durante el 
primer gobierno de Perón. Se trataba de una 
institución inserta en el proyecto de país, con 
explícito foco en el desarrollo tecnológico y 
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articulación directa con la enseñanza media. 
Tras el golpe de 1955, con Aramburu a la 
cabeza, se desmantelan las bases del CO-
NITYC para crear el CONICET, presidido por 
un científico, el Dr. B. Houssay. Pierde rele-
vancia la mirada estratégica sobre el sector 
de C y T, y se instala la idea de que el Estado 
debe financiar pero no intervenir orientando 
las políticas científicas y articulándolas con 
las demás instituciones públicas. Se esgrime 
que “nadie mejor que un científico para defi-
nir las políticas científicas”. Así, el sector de 
C y T creció relativamente desprendido del 
proyecto de país, desresponsabilizándose 
del rol que la ciencia y la tecnología pueden 
asumir.3 

Dejando atrás un historial de derrotas, 
humillaciones e indiferencias, desde 2003 
soplaron otros vientos. El sector de C y T 
dejó de pensarse como un ente autóma-
ta-autónomo-autárquico al tiempo que se 
hizo explícito el rol clave de la C y la T en el 
desarrollo y la soberanía nacional. Recono-
cer al Estado como empleador que define y 
orienta las políticas científicas podría aportar 
a reconstruir la identidad de trabajadores. 
Sin embargo, en el marco de un proyecto 
neoliberal es más probable que las políti-
cas científicas se direccionen en un sentido 
empresarial (el Estado como prestador de 
servicios) mucho más que en un sentido de 
justicia social. En estas coyunturas, el desa-
fío está en que la identidad de trabajadores 
estatales prevalezca, con la carga de garan-
tías para el pueblo que esto debe entrañar.  

Hoy, luego de 12 años de gestación de 
un proyecto político que sí incluyó al sector 
de C y T y explicitó su rol estratégico, las 
propias instituciones de C y T continúan 
abonando a la mentalidad de mecenazgos. 
Así, por ejemplo, para el 10 de abril de 

2015, el Día del investigador científico, el 
CONICET reivindica la “pasión y el placer de 
hacer ciencia”. Sin que estos aspectos estén 
contrapuestos con el compromiso social, es 
claro que en el comunicado no se intenta 
hacer referencia a la pasión por el compro-
miso social sino a la pasión por el objeto de 
estudio. Así, no sería sorprendente que el 
“científico apasionado” que no conoce los 
feriados no dude en expresar su desinterés 
en ejercer el rol social que se le demanda. 

¿Cuáles son las particularidades res-
pecto a la representatividad?

Mejorar la representatividad constituye 
otro desafío para el sector de C y T. Nuestro 
imaginario se robustece cotidianamente bajo 
prácticas que exaltan las individualidades o 
en el mejor de los casos, el prestigio del gru-
po de trabajo. Así, un investigador sólo o con 
su grupo, decide qué líneas de investigación 
encarar, en qué gastar la plata recibida por 
un proyecto, en qué revista publicar un 
trabajo, si acepta la dirección de un nuevo 
becario, si renuncia o concursa un cargo 
docente en la Universidad, etc. ¿Cómo se 
relaciona esto con la representatividad? 
Carecemos de prácticas que promuevan 
las decisiones colectivas. ¿Y de qué habla-
mos sino es de eso, cuando hablamos de 
representatividad?  

La conformación de los Consejos Di-
rectivos en los Institutos de Investigación 
representa en este contexto, un puntapié 
para promover prácticas representativas. 
Se establece un espacio para la toma de 
decisiones de forma, en mayor o menor 
medida, colectiva. Implica representantes 
de cada categoría (investigadores, becarios 
y CPA), que deben actuar, en la medida en 

3. No sorprende entonces que la sociedad no se haya conmocionado cuando en 1966 renuncia el 70% de la planta docente de 
la Fac. de Cs. Exactas de la UBA en respuesta a la noche de los bastones largos.
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que esto sea demandado por los propios vo-
tantes, en representación de su estamento. 
Esto permite explicitar el disenso, ejercitar 
la discusión y la argumentación y entonces, 
construir un “capital” de representatividad 
que, en definitiva, también aporta a la cons-
trucción gremial. 

No obstante, estas prácticas son inci-
pientes, y nuevamente surgen ejemplos que 
ponen en evidencia las tradiciones institu-
cionales que es necesario desarticular a fin 
de avanzar hacia la representatividad. En 
este sentido, el reglamento del CONICET 
sugerido para el funcionamiento interno de 
los institutos, reza que “los representan-
tes en el Consejo Directivo actuarán con 
independencia de criterio y no en 
representación de sus votantes”. 
Como nota al pie, esta frase resulta 
además un oxímoron puesto que la 
independencia de criterio no puede 
circunscribirse a cualquier criterio 
excepto el de actuar en represen-
tación de los votantes. 

En la medida en que los miem-
bros del sector de C y T maduren la 
idea de que las decisiones colecti-
vas son garantía de solidez y trascendencia 
de las decisiones, en la medida en que la 
práctica de reunirse a discutir rinda frutos 
que vayan debilitando el escepticismo vincu-
lado a la política, estas prácticas, incentivan-
do la participación, aportarán directamente 
a la construcción de la representatividad 
dentro del gremio. 

¿Cuáles son las particularidades 
respecto del desafío del no corpora-
tivismo?

Resulta interesante en este punto, anali-
zar que en términos gremiales, las prácticas 
corporativas “tradicionales” no son tan comu-
nes dentro del sector de C y T. A diferencia 
de cualquier gremio, el sector de C y T ni  
siquiera realiza paros o intenta mediatizar 

sus reclamos, y mucho menos empuja estas 
medidas hacia los límites de lo corporativo. 
Sin embargo, sí que hay prácticas corpora-
tivas “no tradicionales”. 

Las prácticas corporativas  
“hacia afuera”.

La autarquía con la que funcionan los 
centros de C y T nacionales (por ej. CONI-
CET) se manifiesta en lógicas que nacen 
desde y para el mismo sector. Un ejemplo 
paradigmático es la jerarquía otorgada a pu-
blicaciones científicas en revistas internacio-
nales respecto a otras actividades de mayor 
impacto social (al menos en lo inmediato), 

“Sentirse trabajadores es 
la base imprescindible para 
cargar de sentido al gremio, 
nos sitúa en un contexto y 
complejiza nuestra perspectiva 
de la política gremial.”

como ser desarrollo tecnológico, articulación 
con organismos de gestión, divulgación, etc. 
Con lógica similar, en la medida en que se 
sostenga el financiamiento para proyectos 
de investigación, no se escucharán dema-
siadas quejas respecto de si el Estado de-
sarrolla infraestructura y capacidades para 
capitalizar esos conocimientos en desarrollo 
tecnológico local. 

Un primer paso para avanzar hacia la 
salida de estas lógicas endogámicas es 
incorporar en las comisiones directivas de 
los organismos de C y T, representantes de 
otros sectores. Más concretamente, sería in-
teresante incluir representantes de distintos 
organismos de gestión de modo que puedan 
generarse vinculaciones más directas entre 
las instituciones de C y T y los organismos 
directamente involucrados en problemáti-
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cas sociales, políticas y económicas. Claro, 
siempre que la gestión pública trabaje para 
el pueblo y no para las corporaciones. Asi-
mismo, sería potenciador incluir la mirada 
de organizaciones de la sociedad civil, que 
contribuyan a contextualizar las propuestas 
y aportar una perspectiva clave para evaluar 
su viabilidad. 

Las prácticas corporativas  
“hacia adentro”.

Dentro del sector de C y T también cabe 
mencionar el “corporativismo disciplinar”. En 
este sentido, es bastante clara la falta de 
identificación entre miembros del sector de 
C y T pertenecientes a distintas disciplinas, 
especialmente considerando el extremo 
“ciencias sociales” vs. “ciencias duras”. El 
resultado es una incesante disputa que in-
cluye la distribución de las becas, cupos para 
ingreso a carrera, infraestructura, financia-
miento de proyectos y también, criterios de 
evaluación. En la medida en que los aportes 
de la C y T al desarrollo nacional se focali-
cen en el crecimiento económico, la ventaja 
seguirá del lado de las “ciencias duras”, más 
asociadas al desarrollo de tecnología de 
mercado. Aquí también se reflejan ciertas 
tradiciones del sector de C y T, y quizás, al-
gunos conceptos sobre C y T importados. No 
obstante, en la reafirmación de un proyecto 
de desarrollo nacional basado en la inclusión 
y en la justicia social, queda claro que las 
“ciencias blandas” tienen tanto para aportar 
como las “ciencias duras”. Si se amplían 
las expectativas hacia el sector de C y T 

incluyendo todas las disciplinas que lo 
componen, es esperable que las dis-
putas intersectoriales que alimentan 
el corporativismo estén mejor equili-
bradas. En última instancia, debilitar 
la disputa intra-sectorial y afianzar 
la unidad y la auto-identificación son 
aspectos que también favorecen a la 
política gremial.

Como cierre, es mucho lo que que-
da por abrir.

Finalmente, en este intento de trazar el 
camino, parece fácil encontrar particula-
ridades que casi siempre son obstáculos 
hacia la consolidación de un gremio unido y 
politizado. La buena noticia es que las polí-
ticas implementadas desde 2003 aportaron, 
directa o indirectamente, a conformar una 
identidad de trabajadores, a involucrarnos 
en la política gremial apostando por prácti-
cas representativas y a concebirnos dentro 
del escenario más amplio del Estado. Entre 
éstas, la presencia de los sindicatos en la 
política nacional y la desestigmatización de 
la militancia, son pilares sobre los que pode-
mos refundar un gremio de trabajadores del 
sector de C y T que mire tanto hacia adentro 
como hacia afuera

“La representatividad 
determina la solidez de la 
construcción gremial a largo 
plazo, abona la organicidad 
de las bases y la resistencia 
a embates externos.”
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Sobre el Valle de la Muerte.

Sobre el Valle de la Muerte.

Existe una manifiesta dificultad a la hora 
de transferir tecnología desde las diversas y 
cada vez más numerosas instituciones que 
forman parte del sistema científico-tecnoló-
gico hacia la industria. Es una problemática 
que podría estudiarse como un caso parti-
cular de una situación más amplia conoci-
da como Valle de la Muerte (en adelante, 
VDLM).

Un problema de enfoque

Un ejercicio que suelo ensayar para 
corroborar que comprendo el concepto 
principal detrás de algún fenómeno natural, 
social o político, es generar una analogía 
adecuada y ver cuán bien encajan las par-
tes. El caso del llamado VDLM -referido al 
abismo que existe entre un conocimiento 
novedoso y un producto comercial basado 
en aquél- ha dado poco que hablar última-
mente, teniendo en cuenta la efervescencia 
mediática que han generado otros temas 
de coyuntura como el rol del Estado en 
Ciencia y Tecnología, la calidad de la inver-
sión (pública o privada, directa o indirecta, 
local o extranjera, etc.), o la forma en que 
las investigadoras y los investigadores en 
instituciones públicas deben ser evaluadas. 
Una excepción reciente fue la entrevista a 
Alberto Lamagna, gerente de Investigación 
y Desarrollo de la Comisión Nacional de 

Energía Atómica (CNEA), a cargo de Igna-
cio Jawtuschenko1. Es así que me propuse 
indagar en este concepto y en sus vínculos 
con la actividad científico-tecnológica de los 
trabajadores del sector público.

Podríamos decir que el VDLM es un pro-
blema cultural, y no ingenieril ni tecnológico, 
ni siquiera natural -a pesar de su nombre, 
que es en sí mismo una analogía. Sabe-
mos que como primer paso para plantear 
un problema, el método científico requiere 
definirlo lo más precisamente posible. Esto 
es: establecer las variables involucradas, 
las condiciones de contorno y los procesos 
o relaciones que vinculan a unas y otras.  
Dado que definimos el problema como cul-
tural, será útil que sus variables también lo 
sean. Y las principales variables surgen de 
los actores involucrados. A diferencia del 
enfoque utilizado por Lamagna que refiere 
que “...hay distintos ‘grados’ en la tecnología 
que va desde el concepto básico hasta el 
producto puesto en el mercado. 

Estos niveles van del número uno al nue-
ve, desde la observación de los principios 
básicos, hasta cuando el sistema final es 
probado en entorno operacional.”, el trata-
miento aquí presentado no está centrado en 
las instancias técnicas sino en los actores 
sociales a cargo de llevarlas a la práctica. Si 
imaginamos el dibujo de un valle, tendrá un 

Guido Palazzo*

*  Licenciado en Ciencias Químicas-INTI (Unidad de Tecnología de Materiales.) 
1 http://www.pagina12.com.ar/diario/ciencia/19-277598-2015-07-22.html



17

Debate

punto mínimo y dos extremos, en un extre-
mo ubicaríamos al generador del concepto 
básico (podría tratarse de un científico, un 
emprendedor o un inventor) y en el otro, al 
consumidor de un cierto producto puesto en 
el mercado. En el medio, lo que hay es un 
valle. De muerte.

¿Y por qué se lo llama así? Porque 
el camino desde una idea pasando por 
las restantes etapas del desarrollo hasta 
convertirse en un éxito comercial puede 
truncarse en cualquiera de las instancias 
intermedias. Sin vuelta atrás. Un concepto 
básico que atravesó todas menos la última 
etapa sólo habrá sido una buena idea para 
un producto que no encontró un mercado 
que lo demandara.

Pero antes de indagar más sobre los ac-
tores, vale la pena preguntarse si el VDLM 
es un problema que la Argentina quiera 
resolver. Se hace notable, en este punto, la 
importancia de conocer las condiciones de 
contorno del problema. A ambos lados del 
valle hay dos actores en contextos locales 
o particulares. Los científicos, a un lado 
del valle, fueron desestimados meramente 
como gasto público por el Estado durante 

la larga era político-económica denomi-
nada neoliberal (1976-2003). En la misma 
época histórica, el otro extremo del valle, 
los consumidores, fueron diezmados siste-
máticamente en su capacidad de consumo, 
sufriendo varios períodos de crisis agudas. 
Es por eso que no debería llamar nuestra 
atención que no se discutiera el VDLM 
durante aquellos años donde no existía 
un valle sino una verdadera planicie de la 
muerte que generó, a principios de este 
siglo, más de un 50% de pobreza y niveles 
de desempleo récord eclosionando en un 
estallido social nunca antes registrado en 
la historia argentina.

Por eso cabe destacar que en la actua-
lidad, el valle está nítidamente conformado. 
Ambos extremos han alcanzado niveles 
de reconocimiento, apoyo concreto, flo-
recimiento y vitalidad tales que permiten 
establecer un debate enriquecedor sobre 
las estrategias a seguir para unir -esta vez 
por medio de la construcción de un puente- 
el ámbito académico con el ámbito privado 
para beneficio del pueblo.

Ahora sí, veamos cuáles son los actores 
-algunos mencionados por Lamagna- que 
permitan concebir ese puente firme y sus-
tentable. Se han llevado a cabo varias inicia-
tivas en el ámbito universitario para generar 
una suerte de conciencia de la necesidad de 
vincular la ciencia básica con la sociedad, 
no siempre con criterios adecuados. Una 
iniciativa que tuvo la Facultad de Ciencias 
Exactas y Naturales de la Universidad de 
Buenos Aires, casi desde los inicios de la 
recuperación política y económica del país 
a partir de 2003, fue la creación de INCU-
BACEN² para fomentar el interés por la 
transferencia de tecnología en estudiantes 
de ciencias. Se trata de lo que se conoce 

Sobre el Valle de la Muerte.

“. Los científicos, a un 
lado del valle, fueron 
desestimados meramente 
como gasto público por 
el Estado durante la larga 
era político-económica 
denominada neoliberal 
(1976-2003). ”

2. http://incubacen.exactas.uba.ar/
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como una “incubadora de empresas” y su 
objetivo es acompañar a través del VDLM a 
aquellos estudiantes o jóvenes investigado-
res con un concepto básico novedoso que 
pudieran introducir un producto de alto valor 
agregado al mercado local y ¿por qué no?, 
internacional. El problema principal con esta 
iniciativa, no es técnico ni comercial, sino, 
como señalamos sería nuestro enfoque, 
cultural. Los estudiantes de ciencias siguen 
siendo alumnos de científicos, muchos de 
ellos muy prestigiosos y destacados nacio-
nal e internacionalmente, pero formados en 
una cultura eminentemente académica, que 
premia la publicación de artículos científicos 
por sobre el extensionismo universitario. Los 
programas curriculares de ciencias siguen 
siendo antiguos, en algunos casos datan 
del año 1987. Las comisiones de carrera, 
ámbitos de discusión académica entre pro-
fesores, graduados y estudiantes, fueron 
reactivadas recientemente (2010 en el caso 
de la Licenciatura en Ciencias Químicas). 
Todas razones por las cuales no debe 
sorprendernos si los estudiantes de cien-
cias todavía siguen reproduciendo hábitos 
antiguos, previos al surgimiento del VDLM, 
y más propios de la planicie de la muerte, 
donde el bien común quedaba postergado 
ante la necesidad individual.

Esta cultura no se cambia con materias 
como podrían ser las muy bienvenidas 
Introducción a la Transferencia de Tecnolo-
gía, o Ciencia y Sociedad I y II. Se cambia 
fomentando la cultura interdisciplinar y co-
laborativa. No sólo entre estudiantes de ca-
rreras de ciencias, sino, fundamentalmente, 
generando proyectos inter-facultades como 
podría ser uno cuya condición excluyente 
fuera la participación de estudiantes de por 
lo menos dos facultades. ¿Cuál es el sen-
tido de generar un campus como Ciudad 
Universitaria en la Universidad Nacional de 
Córdoba o en la sede Lugano de la Univer-
sidad Tecnológica Nacional o en el nuevo 
predio de la Universidad de San Martín, 
si no es para fomentar la interpenetración 

de distintas culturas académicas, criterios 
analíticos y miradas sobre la realidad en 
sus egresados?

Al Valle lo cruzamos juntos,  
o no lo cruzamos

Otra falacia que habría que derrumbar 
antes de que crezca es la del enfoque del 
Fordismo. Le llamaremos así a la operación 
de “línea de producción” que se pretende 
seguir como la única y más eficiente forma 
de atravesar el VDLM. No se trata de que 
un investigador le entregue una idea o pro-
totipo a un gestor de propiedad intelectual o 
ente financiero como un conjunto de piezas 
ensamblables que viajan por una cinta trans-
portadora hasta transformarse en producto. 
Ni tampoco se trata de compartimentar 
la tarea, olvidando lo que se hizo antes e 
ignorando lo que pasará después.

El enfoque del Fordismo es el que vemos 
a diario en el sector de ciencia y tecnología 
donde se crean centros de investigación, 
unidades vinculadoras, unidades ejecutoras, 
unidades especiales y demás instancias 
burocráticas que permiten dejar morir a la 
tecnología mientras el mercado o incluso la 
empresa interesada en la transferencia de 
tecnología cambia de orientación. 

El proceso conocido como iteración es 
muy utilizado en el ámbito del software de 
código abierto u “Open Source” y última-
mente muy utilizado en el “Open Hardware”, 
disciplina-filosofía mediante la cual se ge-
neran productos electrónicos como contro-
ladores, impresoras 3D y hasta satélites a 
bajísimo costo. Internet es una herramienta 
poderosísima que apenas utilizamos como 
reemplazo del teléfono, la enciclopedia y las 
páginas amarillas. Las nuevas maneras de 
gestionar el conocimiento disponible en este 
siglo son todavía inexploradas por la amplia 
mayoría del sistema científico-tecnológico y 
mucho más por los industriales pequeños 
y medianos que realmente necesitan del 
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Estado pero que a duras penas saben que 
son catalogados por él como PyMEs.

Los actores del sector científico-tecno-
lógico sólo son útiles a la sociedad si se 
vinculan con ella. Si es cierto que ya dejamos 
atrás la Teoría del Derrame donde lo que se 
conseguía en forma de subsidios cuantiosos 
y financiamiento externo algún día iba a de-
rramar sobre la sociedad (de la que proviene 
ese dinero), entonces necesitamos empezar 
a aplicar un nuevo marco teórico que bien 
podríamos llamar la Teoría del Embarre. 
“¿Cómo saber qué necesita el otro si nunca 
fue consultado?”, podría ser uno de los pos-
tulados fundamentales de tal teoría. Y que 
el postulado sea en forma de interrogación 
no es fortuito ni casual, sino que expresa la 
humildad necesaria de un enfoque que aspi-
ra al aprendizaje continuo, iterativo. Quizás 
descubramos que el mercado es volátil, y 
lo que hoy necesita, mañana ya no más. 
Y quizás descubramos que el mercado es 
veleidoso, y que no se rige por las leyes de 
la física. Quizás sólo descubramos que no 
sabemos nada del mercado. Entonces será 

momento de aprender, o de juntar-
se con la gente que sepa. Porque 
ni los vendedores están prepara-
dos para hacer ciencia de punta, 
ni el sector de CyT lo está para 
diseñar campañas publicitarias.

Un ejemplo más que elocuente 
de lo que se puede lograr en la 
interfaz de lo social, lo técnico y 
lo político es el reciente desarrollo 
de un grupo de estudiantes de la 
Escuela Técnica N°36 “Almirante 
Brown” del barrio de Saavedra. Las 
jóvenes de tan solo 18 y 19 años 
diseñaron junto a un docente (21 
años, estudiante de Ciencias de la 

Computación en Exactas-UBA) el Disposi-
tivo de Alertas Tempranas y Atenuador 
de Riesgos para Zonas Inundables (DAT.
AR.ZI)3. Este sistema es escalable no sólo 
a un hogar real sino a un barrio entero. De 
hecho, la interacción de los vecinos del ba-
rrio con los desarrolladores permitirá ubicar 
sensores en los lugares clave del barrio 
al tiempo que involucrará directamente a 
los vecinos en la solución de sus propios 
problemas. Esto implica un crecimiento 
en conjunto dado que se educará a los 
vecinos en cuestiones tecnológicas que los 
comprende -acercando el término “tecno-
logía” a una dimensión real, en contraste 
con dispositivos de alta gama destinados 
al segmento consumidor ABC1- al tiempo 
que los desarrolladores podrán optimizar 
el dispositivo y mejorar sus prestaciones.

Una analogía y una trampa

Para intentar completar un bosquejo del 
VDLM, propongamos un ejercicio. A poco 

“Los estudiantes de ciencias 
siguen siendo alumnos de 
científicos, muchos de ellos 
muy prestigiosos y destacados 
nacional e internacionalmente, 
pero formados en una cultura 
eminentemente académica, 
que premia la publicación de 
artículos científicos por sobre 
el extensionismo universitario.”

3. http://www.infobae.com/2015/09/02/1752266-alumnos-secundaria-crearon-un-sistema-atenuar-los-efectos-las-inundaciones
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tiempo de haber conseguido importantísi-
mos triunfos en los Juegos Panamericanos 
de Toronto 2015, y a meses de los Juegos 
Olímpicos 2016, nada menos que en Brasil, 
se podría pensar una disciplina deportiva en 
espejo al camino propuesto. El de encarar, 
como sociedad, el desafío de la efectiva 
transferencia de tecnología realizada por 
trabajadores del Estado en colaboración 
con PyMEs.

Un clavadista de pileta olímpica, su 
entrenador, sus compañeros, el jurado, el 
público, son los protagonistas. El trampo-
lín, el estadio y la pileta, las condiciones 
de contorno. Así definida la situación, el 
entrenador sería el científico. El jurado, los 
industriales pequeños y medianos. El públi-
co, la sociedad de mercado. El clavadista, 
el tecnólogo. Sus compañeros de equipo, 
los ingenieros, técnicos y becarios. El tram-
polín, la infraestructura de CyT. El estadio, 
el sistema educativo. Y finalmente: la pileta, 
las políticas públicas en ciencia y tecnología. 

El conjunto “trampolín, equipo de de-
portistas, jurado y público” conformarían el 
conocido Triángulo de Sábato con el Estado 
promotor de innovación, el sistema científico 
tecnológico y el sector privado en sus vér-
tices. Quizás este triángulo virtuoso estuvo 
demasiado tiempo en el plano teórico por 
causa de la planicie de la muerte generada 
por el neoliberalismo. La analogía del VDLM 
podría permitirnos anclar ese triángulo guía, 
casi oracular, al plano real de una vez por 
todas como Política de Estado.

El triángulo formado por clavadista en 
pleno salto, trampolín y pileta, acaso sea una 
visión antojadiza del puente triangular que 
proponemos construir para poder acabar con 

esa brecha tecnológica simbolizada en el 
VDLM. La analogía está servida. La trampa 
también: el clavadista ¿trabaja para el jurado 
o para el público? ¿O para sí mismo?

Más allá de la sustitución  
de importaciones

Existe actualmente una creciente pero 
todavía muy incipiente conciencia popular 
sobre las capacidades de los científicos y 
tecnólogos argentinos y el alcance de sus 
desarrollos. El predio ferial Tecnópolis ha 
sido un enorme acierto de política científi-
co-tecnológica y un potente catalizador del 
cambio cultural que está viviendo nuestra 
sociedad en este sentido. Satélites, cen-
trales nucleares, vacunas, sembradoras y 
cosechadoras se diseñan, se desarrollan y 
se fabrican hoy en Argentina. Pero, ¿cuánto 
grado de innovación hay en estos desa-
rrollos? Y además, ¿qué impacto sobre la 
economía real tienen los sectores aeroes-
pacial y nuclear? Para superar el estadio de 
Industrialización por Sustitución de Importa-
ciones (ISI), modelo agotado, según los es-
pecialistas, se impone el agregado de valor 
en bienes y servicios en todos los rubros. 

Una tecnología emergente que muestra 
un crecimiento exponencial desde hace por 
lo menos 10 años4, es el de la impresión 
3D, más conocido a nivel industrial como 
Manufactura Aditiva (MA). El caso de la 
MA es especialmente interesante porque 
nos brinda la oportunidad única de competir 
con las potencias globales en condiciones 
de menor desventaja con respecto a otras 
tecnologías. El atraso con respecto a paí-
ses como Alemania, Inglaterra, Estados 
Unidos, no está consolidado todavía ya que 

4. http://www.pagina12.com.ar/diario/suplementos/cash/17-7928-2014-09-14.html
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la tecnología no ha llegado a su estado de 
madurez. El mercado no está desarrollado, 
las aplicaciones de esta tecnología no están 
totalmente definidas, y distintas formas de 
fabricación en 3D están siendo desarrolladas 
en este preciso instante. El país cuenta con 
capacidades comprobadas en desarrollo 
de materiales y diseño y optimización de 
sistemas electromecánicos. Pero además, 
cuenta con una perspectiva única acerca 
de usos y aplicaciones específicas de estas 
tecnologías para recuperado y reciclado de 
desechos industriales y domiciliarios, esta-
bilización de dispositivos electrónicos con 
logística compleja dada la extensa y parti-
cular geografía del país, por nombrar solo 
algunos aspectos relevantes dada nuestra 
identidad socio-productiva. 

“Es indispensable abandonar el viejo 
concepto de ‘sustitución de importaciones’, 
que implica reemplazar importaciones ac-
tuales por producción interna, mientras se 
acrecientan, en mayor medida, las impor-
taciones de los nuevos bienes y servicios 
resultante del incesante progreso técnico. 
Esto desemboca, como lo revela la expe-
riencia argentina, en la brecha creciente 
del comercio de manufacturas de origen 
industrial y la restricción externa. No alcanza 
con sustituir el presente, es preciso sustituir 
el futuro con talento argentino. Es preciso 

confrontar al Empresariado Argentino con 
el desafío de desarrollar las actividades en 
la frontera del conocimiento.”

Esto decía Aldo Ferrer5 y lo sostiene 
y profundiza actualmente. Como muchos 
otros referentes económicos, industriales 
y políticos, insiste en un diagnóstico con 
datos concretos, libre de prejuicio, mas no 
de ideología. Lo que esbozamos en el pre-
sente documento es apenas un enfoque que 
intenta explicar los lentos avances en pos 
de superar el modelo tecnológico-industrial 
vigente y al mismo tiempo propone una 
reformulación del problema para acercar 
a los jugadores indicados a través de po-
líticas públicas centradas en los aspectos 
culturales que hasta ahora obstaculizaron 
la conformación del Triángulo de Sábato.

Lograr el desarrollo sustentable supe-
rando los modelos históricos ya perimidos 
como el Agroexportador (1880-1930), de 
Industrialización por Sustitución de Impor-
taciones (1930-1976) y el Neoliberalismo 
(1976-2003)6 no es posible reeditando ni 
reformulando aquellos. Los líderes políticos 
de nuestro país han dado pasos importan-
tes en los últimos 12 años y han arribado 
al temido Valle de la Muerte. Las nuevas 
generaciones de científicos, tecnólogos y 
emprendedores se enfrentan a su desafío 
más grande: construir el puente que permita 
a la sociedad atravesarlo 

5. Wohlers Report 2015, Wohlers Associates.
6. Picabea, F. y Thomas, H. “Tecnología y política, historia del rastrojero y la moto Puma”, Editorial La Página S.A., 2015.
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Introducción

El reconocimiento de Argentina como 
un país periférico en el sistema científi-
co-tecnológico mundial, poco a poco está 
cobrando aceptación en el medio local, aún 
cuando existen anhelos y remembranzas 
de un pasado nacional más venturoso (sea 
éste real o presunto, dicha discusión es 
ajena al presente trabajo), al menos en el 
ámbito económico, tanto si se piensa en el 
“centenario” (1910) como en el primer pe-
ronismo y el efecto arrastre que le sucedió. 
Es imposible estudiar en este espacio las 
causas del actual escenario, y sus vínculos 
con la economía y la educación a través 
del pasado histórico, tanto reciente como 
lejano. Semejante análisis implicaría redac-

tar volúmenes enteros, por lo cual cuando 
resulte necesario se mencionarán sin mayor 
profundidad, pero en lo posible remitiendo a 
citas bibliográficas, aquellos factores cuya 
incidencia se estime pertinente para delinear 
alternativas futuras, o al menos, para dejar 
preparado el terreno para su discusión de 
la manera más seria posible.

Factores gravitantes

Los factores de mayor peso en la ins-
trumentación de una política científica en 
un país mediano como Argentina (pero 
netamente periférico en el concierto de 
las naciones), aunque la lista diste de ser 
exhaustiva, pueden resumirse como sigue:

León Mosquera Rodríguez*

*  Licenciado-CNEA (División Química de Reactores, departamento Química y Procesos en Instalaciones Nucleares).
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Asimetrías: desde la perspectiva libe-
ral clásica1 (en el Cono Sur: ¿Sarmienti-
no-Mitrista?), la asimetría es la fuente del 
progreso, porque incita a la búsqueda de 
una recompensa, cuando el sistema es lo 
suficientemente bueno como para premiar 
la innovación, que implica efectos sociales 
benéficos a futuro. En el orden internacional, 
hay menos margen para tener semejante vi-
sión romántica, y los países centrales invitan 
a su mesa científico-tecnológica (más a co-
cinar, que a comer, cuando no se practica el 
canibalismo deglutiendo al convidado), a los 
países o socios que con una mínima inver-
sión puedan redituarles un mayor beneficio 
por la innovación. Esto sucede sin dejar de 
calcular, a título oneroso, si es mejor otorgar 
créditos (cuando la capacidad de repago es 
fuerte, situación típica de países medianos 
como el nuestro) que subsidios (y en ge-
neral, cuando esto ocurre es porque hubo 
ganancias previas, y se prevé que el flujo 
neto de caja continúe en el mismo sentido). 
Algunos consideran pertinente discutir la 
“federalización” de la investigación científica, 
y ven por ende una asimetría interior o nacio-
nal, que puede o no ser considerada como 
una reproducción local de las relaciones de 
poder internacionales. Este último punto 
no será abordado aquí, pero su mención 
no podía ser omitida, y se considera que 
el modelo mimético nacional-internacional 
resulta ser demasiado simplista.

Seguidismo: tal como lo define Oscar 
Varsavsky [1], el seguidismo consiste en una 
colonización mental pacífica de mayor efec-
tividad que el imperio de las armas, operada 
por países centrales sobre investigadores 

que ostentan mandos medios en naciones 
periféricas, pues el poder de decisión de 
estos últimos es el que realmente orienta 
el rumbo de la política en ciencia y técnica. 
Sin el arrobamiento de los cuadros directivos 
del país seguidista tras la quimera paroxista 
de una ciencia atemporal y transnacional,2 
no tendría lugar este fenómeno, aún con las 
asimetrías antes discutidas.3  El seguidismo 
es una de las mayores derrotas culturales 
que puede exhibir un país, tornándose pe-
riférico frente a cualquier estado o empresa 
grandes, tanto vecinos como lejanos. El 
seguidismo (o su ausencia) es condición 
suficiente para definir a un país como perifé-
rico (o independiente), más allá del volumen 
de su economía, el nivel educativo de su 
población, la capacidad de coacción militar 
o el poder de prédica diplomática sobre 
otras naciones. El abandono de la cultura 
seguidista es el elemento central de toda 
política que pretenda desarrollar un país en 
cualquier nivel, y esto es especialmente vá-
lido para ciencia y técnica, comprometiendo 
a todo su personal.

Masificación: tal como señala Mario 
Bunge [2], nunca hubo tantos filósofos como 
después de la posguerra, y hoy son más nu-
merosos que todos los de las generaciones 
anteriores. Una paráfrasis para los científi-
cos e investigadores (ni que hablar de los 
tecnólogos) desde 1945 hasta hoy no podría 
ser menos exacta. Bunge se pregunta por 
la calidad de los trabajos actuales, conclu-
yendo que es posible leer más comentarios 
sobre obras ajenas, que verdaderos aportes 
originales, en especial si se buscan grandes 
sistemas filosóficos como los de Aristóteles, 

Asimetrías, seguidismo, masificación de la investigación científica  
y el paradigma comunicacional emergente...

1. Se habla aquí del primero y “verdadero” liberalismo clásico, desde Adam Smith a John Stuart Mill, que en modo alguno debería 
confundirse con el neoliberalismo, la Escuela de Chicago, etc.
2. Este paroxismo alude al plano político, no al epistemológico, en especial cuando se mezcla todo, justificando con el último las 
acciones del primero, so pretexto de que “la ciencia es atemporal y transcultural”.
3. Es válido plantear si en cierta forma Cuba representa un ejemplo de país soberano, o bien si dando la espalda al poder nor-
teamericano, no termina cayendo en un juego perverso similar, a mano de potencias como China o Rusia. En tal caso el perro 
solamente estaría cambiando de collar.
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Hegel, Kant, Leibniz, y otros. Si bien en 
ciencia no puede alegarse que se progresa 
menos, aunque se publique más que antes 
resulta llamativo que, dada la disponibilidad 
de medios actuales (instrumental), se haya 
perdido la épica que llevó, por ejemplo, a 
Fischer a determinar, luego de 10 años de 
denodado esfuerzo la estructura de la glu-
cosa. No hay una correlación clara entre el 
esfuerzo (aparente) invertido por las nuevas 
generaciones, y los resultados actuales. 
Se puede argüir que los parámetros de los 
siglos XIX y XXI no son los mismos, y que 
la comparación es sesgada. Pero basta leer 
a Lavoisier [3] para saber que el raciocinio 
actualmente se encuentra subutilizado. 
No hay una asignatura de lógica formal en 
prácticamente ninguna carrera de ciencias 
duras, quedando su estudio relegado a las 
facultades de letras o de filosofía.4 Este es un 

escollo muy grande para el avance 
de la ciencia actual, cuando ade-
más el lenguaje técnico masificado 
conduce a una verdadera Torre de 
Babel, en la cual algunos colegas 
parecen hablar diferentes idiomas, 
dando (de manera falaz) pie a las 
tesis de inconmensurabilidad de 
Kuhn, Feyerabend y otros relati-
vistas gnoseológicos [4,5]. El uso 
ambiguo del lenguaje combinado 
con el desconocimiento de la lógica 
formal tiene consecuencias lamen-
tables, y no pocas veces propicia, 
en el mejor de los casos, “redes-
cubrir” algo que ya fue publicado. 
Se considera a la masificación de 
la labor científica como un legado 
del siglo XX, con la consiguiente 
potencial relajación de los criterios 
de admisión, examen y entrega 
de títulos en todas las carreras 

científicas, naturales y sociales, y en las 
profesiones tecnológicas asociadas (médi-
cos, contadores, ingenieros, farmacéuticos, 
veterinarios, bioquímicos, etc.).

Comunicación: la tan mentada “era 
digital” trae aparejadas numerosas prome-
sas, pero concomitantemente se vislumbran 
desafíos cuya resolución dista de ser clara 
y unívoca. En el día a día es posible perci-
bir la ostensible alteración del instinto de 
supervivencia, y de otras conductas otrora 
consideradas normales, cuya realización 
automática sucumbe frente a nuevos reflejos 
condicionados que son inculcados por la 
hiperestimulación promovida por una forma 
malsana de conectividad, muy lucrativa para 
una minoría pseudovanguardista. En una 
mesa, dos comensales dejan de prestarse 
mutua atención para publicar en redes so-

4. Bastaría con obligar a leer la mitad del libro “Introducción a la lógica” de Irving Marmer Copi a los futuros investigadores (y a 
gran parte de los actuales), para descubrir el asombro de sus caras frente a novedades que tienen en algunos casos 24 siglos 
como “sabidas”.

“En una mesa, dos comensales 
dejan de prestarse mutua 
atención para publicar en 
redes sociales sus lacónicos 
mensajes y fotos. En reuniones 
de trabajo, clases, seminarios, 
y eventos similares como 
congresos, de nivel nacional 
como internacional, siempre 
suena un teléfono, sea para 
hablar en el lugar, o bien para 
huir ruidosamente del evento 
presto a contestar.”

DebateAsimetrías, seguidismo, masificación de la investigación científica  
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ciales sus lacónicos mensajes y fotos. En 
reuniones de trabajo, clases, seminarios, 
y eventos similares como congresos, de 
nivel nacional como internacional, siempre 
suena un teléfono, sea para hablar en el 
lugar, o bien para huir ruidosamente del 
evento presto a contestar. La alteración de 
nuestro estilo de vida ya es irreversible, y 
posiblemente las salas de cine sean el último 
templo en el cual no se ve una sujeción de 
las voluntades a la tiranía del aparato. De-
cía Burrhus Frederic Skinner: “el auténtico 
problema no es si las máquinas piensan, 
sino si lo hacen los hombres”. La promesa 
de blogs de ciencia, el intercambio de resul-
tados recientes entre profesionales antes de 
su publicación en medios tradicionales, y 
otros frutos de la panacea digital, raramente 
alcanzan las proporciones predichas por los 
futurólogos de la tecnología. Puede decirse 
que en este siglo XXI, toda la parafernalia 
digital que llueve desde el hemisferio norte 
es equiparable a los espejitos de colores que 
contribuyeron a la ruina de muchas tribus 
nativas de América. No puede esperarse un 
cambio cultural positivo por la mera adopción 
de esta clase de herramientas en Argentina, 
sin una discusión ética.

Ética y sistema

La ética ha preocupado a diferentes filó-
sofos de la ciencia, pero sólo recientemente 
se observa un esfuerzo sostenido por abar-
car el universo de problemas implicados por 
la misma [6]. Es posible trazar un aumento en 
la conciencia del rol de la ética en las cien-
cias, de forma incipiente en los años ‘50 y 
‘60, y con un mayor impulso en los ‘70 y ’80 

del siglo pasado. Acaso no por casualidad, 
esta temática ha crecido en paralelo con el 
concepto de “responsabilidad social”, cada 
día más difundido al nivel de las prácticas 
empresariales. El trabajo codificador y uni-
ficador de conceptos se encuentra lejos de 
concluir y promete ser un camino arduo, 
según se ve en [6]. Internacionalmente hay 
numerosas definiciones superpuestas para 
términos de uso “familiar”. Tampoco hay un 
mecanismo unificado de resolución de con-
flictos, y esto si es que existen comités de 
ética en todas las instituciones involucradas. 
Tampoco debe entenderse que la unifica-
ción (acrítica) mencionada sea deseable per 
se bajo esta “globalización”.

Ahora bien, el problema del sistema para 
la resolución de controversias mediante 
tribunales de ética o comités ad hoc, pasa 
mucho más por la formación de los recursos 
humanos, y su nivel de conciencia y compro-
miso, que por un alambicado diseño de pe-
sos y contrapesos institucionales. Realizan-
do una analogía con los sistemas políticos 
puede decirse, de manera algo simplista, 
que un buen rey puede ante los ojos de su 
pueblo enaltecer el sistema monárquico (por 
caso, Luis XIV en los tiempos de paz, dentro 
de su extenso reinado); mientras el mejor 
sistema ideado por Montesquieu, con divi-
sión de poderes y contrapesos instituciona-
les, puede zozobrar si flaquea la idoneidad 
moral de los mandatarios.5  El mejor sistema, 
es aquel que tiene a los mejores hombres, 
lo cual no implica descuidar su diseño, pero 
sí priorizar un cuidadoso filtro y selección 
de profesionales con idoneidad moral, así 
como un control activo de sus conductas en 
general. Nunca se está cerca de semejante 
ideal, pero no debe escatimarse ningún 
esfuerzo hacia su consecución.

5. Por ejemplo, y siguiendo con la línea de la historia francesa, puede mencionarse al sanguinario Thiers, fundador de la III 
República Francesa en 1871, y la seguidilla de gobernantes ineptos que concluye con la capitulación de Petain y Laval frente 
a Hitler en 1940 (Vichy); a pesar de cierta prosperidad económica y cultural, aquella Francia atravesó muchas crisis evitables, 
gracias su clase dirigente.
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Interacción de factores

Un análisis de segundo orden sobre la 
¿sinergia? entre la masificación y la comu-
nicación, no hace sino agravar la percepción 
del estancamiento sostenida más arriba. En 
efecto, aun en la abundancia de conectividad 
no siempre hay acceso suficiente a la infor-
mación y el conocimiento. Esto, montado 
sobre las asimetrías, hace que el fenómeno 
de “redescubrir” conocimientos científicos 
bien establecidos ocurra mucho más a me-
nudo de lo que generalmente se admite. El 
costo asociado para un país periférico cuyos 
cerebros redescubren lo conocido buena 
parte de su tiempo, es simplemente inad-
misible. No debe confundirse esta situación 
con el desarrollo tardío de tecnologías (ya 
maduras en los países centrales), por parte 
de naciones periféricas: dicho costo está 
implícito en cualquier proyecto nacional de 
desarrollo a largo plazo.

La discusión sobre la ética y el sistema, 
incorporada a este contexto, permite afirmar 
que el cambio cualitativo necesario reside 
en la educación de los profesionales de 
ciencia y técnica. Educación, no sólo para 
la excelencia técnica, sino para dirigir las 
políticas en el nivel de los mandos medios, 
con patriotismo, compromiso y realismo, 
aparte de una buena dosis de imaginación, 
lo cual también implica un poco de osadía.

Por si fuera necesario hacer 
esta aclaración, se deja constancia 
de que la adopción de una política 
científica y tecnológica no segui-
dista, no es óbice para mantener 
vínculos internacionales sanos y 
cooperar con los países centrales 
y periféricos. Calificar de “nacional” 
un proyecto no debería conducir 
a renegar de todo lo extranjero, 
ni encaminarse a “empezar de 
cero”, agravando el problema del 
redescubrimiento de los conoci-
mientos científicos. La pregunta a 

contestar no es si vamos a cooperar o no 
con otros países, sino desde qué lugar nos 
sentaremos a negociar, y dónde se traza 
la línea divisoria entre lo que es digno y 
lo que consideramos una deshonra, una 
humillación o, simplemente, un pacto no 
conveniente de cara a nuestros intereses. 
El criterio demarcador debería relacionarse 
con los problemas a resolver en el propio 
país, sin omitir los costos y los potenciales 
beneficios de resolver las cuestiones sin 
ayuda externa, cuando esto es posible (aquí 
el realismo es esencial).

La forma de ser del argentino

Generalmente se acepta que algunas 
de las características del argentino medio, 
incluyen una buena dosis de individualis-
mo, rebeldía frente a las leyes, normas 
y reglamentos, desconfianza frente a las 
autoridades, gran capacidad inventiva, etc. 
Se discute a veces si la soberbia percibida 
en el resto de Latinoamérica es un atributo 
porteño, proyectado injustamente sobre los 
provincianos, y en qué medida la mezcla de 
flujos migratorios, con predominio italiano y 
español, hubieron de moldear los defectos 
más evidentes de nuestro pueblo.

Un estudio de la historia argentina luego 
de la independencia, permite vislumbrar que 
la raíz de la idiosincrasia argentina se puede 

“Puede decirse que en este 
siglo XXI, toda la parafernalia 
digital que llueve desde el 
hemisferio norte es equiparable 
a los espejitos de colores 
que contribuyeron a la ruina 
de muchas tribus nativas de 
América.”
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rastrear cuanto menos hasta la fundación de 
Colonia del Sacramento, momento a partir 
del cual la legitimación tácita del contraban-
do abrigó el crecimiento de una pequeña 
burguesía, cuyos hijos constituyeron las 
primeras clases profesionales egresadas 
de la UBA desde su fundación en 1821.6 En 
tiempos de la colonia, era común entre los 
contrabandistas nativos o españoles “denun-
ciar” con estudiada y prudente frecuencia 
ante el Cabildo porteño la cercanía de los 
buques mercantes ingleses, cómplices del 
fraude al monopolio comercial de la Corona 
Española; la mercadería decomisada se 
ingresaba blanqueada en los remates de 
la Aduana, a costo menor al precio pacta-
do y con ganancias para todas las partes 
de la ciudad-puerto, privadas y estatales. 
Inglaterra toleraba estos actos a pesar de 
la vigilancia de los mares con su flota de 
guerra (más poderosa que la española, por 
cierto, sólo después de Trafalgar, en 1805), 
con tal de poder vender sus mercancías, las 
más de las veces, sin caer en la trampa de 
un gravoso e inaceptable decomiso continuo 
y sistemático; mientras tanto los habitantes 
americanos y españoles hacían un buen 
negocio y simulaban lealtad al rey, dando 
esporádicas muestras de autoridad y apego 
al orden vigente, amparados por la distancia 
física, la escasez demográfica y la flexible 
escala de valores de los gobernadores es-
pañoles primero, y de los virreyes más tarde.

El revisionismo histórico [7] ha echado luz 
sobre las cualidades de los jóvenes profesio-
nales descendientes de contrabandistas (y 
peor aún: seguidistas que miraban a París, 
y un poco menos hacia Londres, dando la 
espalda a las provincias), que en 1837 se 
reunían para trazar un plan económico libe-
ral, que Rosas rechazó para no quebrar la 

continuidad de la ley de Aduanas de 1835 
(que motorizó el crecimiento de las econo-
mías regionales en todo el país y Paraguay, 
proteccionismo mediante), la prohibición de 
exportar metálico (violada por J.J. Urquiza 
gracias a las autonomías provinciales y la 
estratégica posición de Entre Ríos y sus 
puertos), y lo que enemistó a los ingleses 
con Argentina (mucho más que la usurpa-
ción de las Malvinas en 1833): la decisión 
de remover del directorio del Banco a todos 
los ingleses, dando un decidido primer 
paso hacia la independencia económica. 
Los bloqueos al puerto de Buenos Aires y 
todos los conflictos posteriores, incluyendo 
el genocidio contra Paraguay (1865-1870) y 
los litigios limítrofes con Chile (1880-1906), 
no son sino manifestaciones locales de la 
política exterior inglesa de la era victoriana, 
ocasionalmente “contra”, y a veces “con el 
beneplácito” de nuestros gobernantes.

Uno de los mayores éxitos de la reina 
Victoria y sus ministros, fue arrastrar a 
Francia a un bloqueo sin sentido del puerto 
de Buenos Aires (1838-1840), tanto para 
legitimar su acción, como para evitar la 
amenaza de Estados Unidos y su “doctrina 
Monroe” (1823), manteniendo también en 
el continente europeo un precario equilibrio 
geopolítico por la competencia industrial. 
En una Buenos Aires de 60.000 habitantes, 
se sabe que había algunos vascos fran-
ceses, muchos de los cuales ni hablaban 
francés (en todo el Río de la Plata eran 
unos 20.000). Asimilados por completo a la 
cultura local, enriquecidos por el pago de 
los jornales más altos del mundo, y ajenos 
a la Francia de Luis Felipe, fueron usados 
como excusa en París, para justificar la 
vergonzosa intervención francesa, que sa-
queaba e incendiaba los pueblos ribereños 

6. La tradición jesuítica de la Universidad de Córdoba, cuya fundación se remonta a 1613-1622, mantuvo durante siglos una disci-
plina y prestigio distintivos que podría haber tenido mejores consecuencias en la formación de los cuadros dirigentes de nuestro 
país, de haberse conservado la exclusividad, o al menos la supremacía académica y política de las provincias mediterráneas. Este 
espacio es demasiado escaso para ahondar la discusión de tales cuestiones contrafácticas, tan apasionantes como conjeturales.
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en nuestro Litoral. Ya por entonces la fuerza 
de la cultura popular argentina permitía ab-
sorber flujos migratorios considerables sin 
mengua en nuestra esencia, a la vez que se 
incorporaba sin problemas “raciales” a los 
recién llegados (cfr. con EE.UU.).

Recordemos también el estupor de 
Charles Darwin en 1833, frente al pueblo 
de las Pampas que cobijaba a los prófugos, 
boicoteando a las autoridades estatales.

Nada de lo que pueda esperarse en pleno 
siglo XXI, en relación con la conducta de los 
investigadores y científicos argentinos, así 
como de sus mandos medios, puede adju-
dicarse a un ”sistema” de instituciones como 
el CONICET, INTI, INTA, CNEA, SENASA, 
universidades nacionales, etc. Tampoco 
pueden justificarse las inconductas y actitu-
des negativas en el área de ciencia y técnica, 
a la luz de una o más dictaduras (1930-
1983). Los ejecutores son responsables 
por sus acciones, aún cuando todo sistema 
sea perfectible: las instituciones son sus 
hombres, y ellos pueden optar por dirigirlas 
o dar un paso al costado, como hiciera Jorge 
Sábato con SEGBA. La raíz del dilema sobre 
el ser argentino, yace en los siglos XVII-
XIX: los grandes flujos migratorios desde 
1835 a 1950 poco o nada alteraron nuestra 
idiosincrasia. Cualquier otra explicación, 
puede ser confundida con una excusa, para 
dispensar  la conducta de los protagonistas 
de tiempos pretéritos; la discusión siempre 
es válida y bienvenida (para no repetir los 
errores) aunque no debe atraparnos en las 
telarañas del ayer, si buscamos una política 
donde el futuro tenga mayor protagonismo 
que el pasado.

Conclusión

Algunos de los fenómenos analizados 
dentro del marco tendiente al establecimien-
to de una política nacional científica y tec-
nológica muestran un carácter irreversible: 
la masificación de la producción de conoci-
mientos y el sistema de comunicaciones de 
comienzos del siglo XXI. Es preciso trabajar 
sobre ambos para modificar parcialmente 
sus efectos, siendo el cambio a propiciar 
decididamente cultural.

Respecto del seguidismo y las asime-
trías, mientras las últimas sólo podrán 
revertirse a muy largo plazo, puede traba-
jarse aquí y ahora para combatir el primero, 
ya presente en 1837.7  Dicha lucha será 
permanente y tenaz, y para un éxito a nivel 
local debe garantizarse un sistema de pro-
moción (prestigio) que premie las conductas 
no seguidistas. Tal situación solamente es 
dable esperar si los cuadros de mandos 
medios ya se encuentran concientizados; 
caso contrario, será la próxima generación 
de profesionales la que pueda concretar 
la instrumentación de un nuevo sistema 
de premios y castigos, por fuerte que esto 
suene.

Finalmente, una reflexión: la mayoría de 
las personas con vocación que se dedican a 
actividades científico-tecnológicas, ingresan 
a la universidad con la esperanza de desple-
gar, ya graduados, una amplia gama de co-
nocimientos para la resolución de problemas 
complejos. El sistema copiado de países 
centrales, prioriza la compartimentalización 
de las actividades y de los resultados. No es 
preciso realizar una encuesta para descubrir 
que la mayoría de los profesionales admitiría 
que sólo utiliza de manera rutinaria, menos 

7. Ya en 1826-1828 los síntomas de seguidismo y políticas entreguistas eran palpables, con Rivadavia y el crédito de Baring 
Brothers, la guerra ganada contra Brasil pero perdida diplomáticamente, etc. Véase la oración final de la nota 6.
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del 10% de lo aprendido en los claustros 
universitarios. Existe una enorme capacidad 
ociosa en todos nuestros cerebros. Esto es 
fruto del seguidismo, y de la adopción ciega 
de pautas ajenas a nuestra realidad. Como 
dijera un encumbrado investigador, cuyo 
nombre se preservará: “publicar papers es 
fácil, el tema es resolver problemas”.

Aún en el marco de los más patentes 
desacuerdos, la emergencia de un objetivo 
común en las políticas de largo plazo para 
ciencia y técnica debería catalizar una 
reflexión introspectiva y autocrítica en el 
sector, para conducir al establecimiento de 
acuerdos básicos. A modo de ejemplo, se 

propone en primer lugar, aunque no de for-
ma excluyente, identificar y mitigar todos los 
elementos de la matriz cultural de nuestros 
profesionales, en su carácter de argentinos. 
La primera batalla cultural, no consistirá 
pues en convencer o doblegar a otros, sino 
en transformarse internamente para luego 
converger en la búsqueda de soluciones 
realistas para los problemas de nuestro país. 
Solo después de dicha metamorfosis, se 
podrá enfocar la atención sobre los objeti-
vos, criterios, recursos, prioridades y demás 
factores de importancia para definir la polí-
tica de largo plazo en ciencia y técnica, sin 
retrotraernos a los estadios seguidistas....
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La experiencia personal.

La práctica profesional de la Geografía en el sector público:  
La experiencia personal.

Este trabajo tiene como objetivo reflexio-
nar sobre la propia formación como geógrafo 
y sobre la suma de conocimientos, prácticas 
y vivencias asimiladas en ámbitos apa-
rentemente distintos pero que contribuyen 
actualmente en mi práctica profesional de la 
Geografía en el sector público. No se trata 
de una relación unidireccional sino que, de 
forma recursiva, cada uno de esos ámbitos 
encuentra un punto de contacto y de canali-
zación de conocimientos y experiencias que 
son aprovechados para resolver distintas 
situaciones a diario.

En el caso de este ensayo, los ámbitos 
a considerar son: la formación académica 
formal universitaria como geógrafo, la for-
mación en la relación maestro-discípulo y 
la práctica como fotógrafo, y la formación 
teórico-práctica en la náutica y la experiencia 
de a bordo.

¿Cómo se relacionan dichos ámbitos y 
cómo es que pueden aplicarse los conoci-
mientos y prácticas adquiridos en alguno de 
ellos en cualquiera de los otros?

GEOGRAFÍA: LA EXPERIENCIA  
ACADÉMICA

Entendemos la Geografía como la 
ciencia social que se ocupa de estudiar y 
entender las relaciones entre el hombre y el 
espacio que ocupa, el modo de organizarlo 
y actuar sobre el mismo, sus estrategias 
para valorizarlo y las formas de explotar 
sus recursos.

Profesionalmente encontramos geógra-
fos que se desenvuelven como asesores, 
consultores y expertos en organismos públi-
cos nacionales, provinciales o municipales, 
así como también en empresas privadas. 
Trabajan en áreas tan amplias como esta-
dística y censos, planificación urbana, orde-
namiento territorial, producción y transporte, 
manejo y preservación del medio ambiente, 
sistemas de información geográfica, pro-
ducción cartográfica, etc. También tienen 
inserción en el campo de la investigación 
como becarios o investigadores formados 
en instituciones universitarias u organismos 
como el CONICET. Y se encuentran geó-
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grafos desarrollando la labor docente en la 
enseñanza media y superior, cumpliendo 
funciones de asesoramiento, capacitación y 
coordinación en los diferentes niveles edu-
cativos así como en la producción de libros 
de texto de contenido geográfico.

¿Por qué elegí la Geografía? Desde 
siempre me había sentido atraído por “todo 
lo relacionado con lo espacial”. El “espacio” 
es uno de los conceptos de mayor relevancia 
dentro del lenguaje de los geógrafos, con-
cepto por otro lado muy amplio y utilizado, 
además, por muchas otras ciencias. Según 
Harvey1 “…Ha quedado demostrado que el 
término “espacio” es susceptible de diversos 
tratamientos y que el propio concepto de 
espacio es multidimensional.” Por lo que es 
cierto cuando Lobato Correa2 sostiene que 
“Volverlo inteligible (al espacio) es, para los 
geógrafos, una tarea inicial.”, para poder 
comprender y explicar los procesos que en 
él se desarrollan.

Podemos decir, haciendo una gran sim-
plificación, que existen múltiples espacios: 
un espacio físico-natural, o los espacios 
creados por el Hombre como el de la circula-
ción, el de la producción, para el asentamien-
to o para el ocio, etc. Todos estos espacios 
interactúan entre ellos y, además, surgen, 
persisten y se consolidan o desaparecen 
en el tiempo mediante complejos procesos.

Mi interés por “el espacio geográfico” 
se fue desarrollado a través de la lectura, 
al sentirme atraído por temas tan diversos 
como la Historia, el transporte, la arquitectu-
ra, las fábricas y las formas de producción, 
las grandes obras de ingeniería o relatos de 
viajeros, etc. Horas de lectura de atlas geo-
gráficos, diccionarios enciclopédicos, libros 
o folletos, mirando mapas y fotografías, me 
llevaban a preguntarme sobre el porqué de 
tal o cual localización de un puente o una 
fábrica, o los motivos de alguna guerra y por 
qué se desarrolló en determinados campos 
de batalla, cómo se fue conformando una 
ciudad, al mismo tiempo que intentaba bus-

car interrelaciones entre temas tan distintos.

Además, el poseer un buen sentido de 
orientación y ubicación, justamente, “en el 
espacio”, es un factor que también ha cola-
borado a posicionarme o insertarme dentro 
de la realidad geográfica.

Lograr manejar ese “lenguaje geográfico” 
al que me referí más arriba, así como las 
herramientas para poder al menos aproxi-
marnos a la comprensión de fenómenos tan 
simples y tan complejos como los ejemplos 
dados no es tarea sencilla. Como dice Har-
vey, “…por lo tanto, el geógrafo se enfrenta 
al difícil problema de escoger entre lengua-
jes diferentes a la hora de estudiar las for-
mas espaciales, sabiendo de antemano que 
diferentes lenguajes podrán utilizarse con la 
máxima eficacia para diferentes propósitos.”

Pero aceptado el desafío de someterse 
al rigor académico con interés y dedicación, 
lentamente es que he podido comenzar a 
aproximarme a aquellas preguntas que me 
formulaba desde la niñez.

Quien tenga un amplio espectro de inte-
reses y gustos personales es realmente afor-
tunado, puesto que le otorga una amplitud 
de puntos de vista. , pero, al mismo tiempo y 
a la hora de tomar ciertas determinaciones, 
se vuelve realmente en contra y no permite 
encontrar fácilmente un camino y decidir el 
curso que uno quiere darle a su vida, como 
es escoger una carrera. El momento justo 
de tomar la decisión de comenzar estudios 
universitarios fue como la “cristalización” de 
todos esos campos de interés en uno solo, 
la carrera de Geografía, desde la cual podría 
acceder al modo de abordarlos.

El ingreso en una carrera universitaria 
siendo un poco mayor que el promedio del 
alumnado me dio la posibilidad de contar con 
otras perspectivas y con algunas certezas. 
Por ejemplo, tener claro desde el comienzo 
mi objetivo personal sería la salida profe-
sional y no la investigación pura. Si bien 
incorporaría conocimientos teóricos y me-
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ella. Segundo, que realmente 
aprenderíamos al salir a la vida 
profesional. Y, lo más importan-
te, hoy soy consciente de que, 
como resultado de mi paso por 
la vida académica, he asimi-
lado la necesaria rigurosidad, 
exhaustividad y disciplina en 
lo teórico y en lo metodológico.

LA NÁUTICA

La decisión de acercarme 
al universo de la navegación a 
vela, (aunque ya tenía antece-
dentes de la niñez), coincidió 
con el inicio de la carrera de 
Geografía. En ese momento, 
aunque no sabía bien por qué, 

había decidido que -además del interés por 
el desarrollo de una actividad deportiva y 
recreativa- sería para mí un complemento de 
la formación como geógrafo. El tiempo me 
confirmó que estaba en lo cierto. Esta activi-
dad tiene muchas experiencias que ofrecer 
a quien esté dispuesto a aprovecharlas.

La navegación se constituyó para mí en 
un paradigma teórico-práctico en el que la 
capacidad de observación de la realidad 
adquiere, además, una dimensión muy im-
portante. Existe una esfera de información 
objetiva como tablas de mareas, parámetros 
meteorológicos, información cartográfica, 
reglamentaciones, leyes físicas, cuestiones 
mecánicas, etc., cuya observación hace al 
correcto desplazamiento de una embarca-
ción. Pero existe otra clase de información 
que proviene de una dimensión diferente y 
que agudiza otro nivel de percepción, “...
porque se impone escuchar el silencio, este 
silencio aparente del viento que se desliza 
sobre las velas, el rumor del agua que corre 
a lo largo del costado y su chapoteo final 
a popa, en la pala del timón. Este silencio 
poblado de un sinfín de sonidos casi inau-
dibles que emite un barco que empieza a 
vivir.” (Moitessier3)

todologías de investigación, nunca ha sido 
el fin último de mis estudios convertirme en 
un gran académico, autor de importantes 
textos teóricos ni el dictar clases magistrales. 
La teoría y la práctica de investigación me 
serían de utilidad en tanto me sirvieran para 
la resolución de casos. Quizás es por eso 
que mi mejor desempeño ha sido siempre 
en los trabajos prácticos de cada una de las 
materias, o en aquellos seminarios cursados 
con intensivos trabajos de campo. Así mis-
mo, las experiencias laborales previas -sobre 
todo aquellas relacionadas con el transporte- 
como también las del estudio y práctica en 
fotografía, colaboraron en allanar algunas 
dificultades durante la cursada y luego, en 
la inserción laboral.

Es al día de hoy que veo en perspec-
tiva los distintos niveles de información, 
conceptos, teorías, métodos, prácticas, 
“vicios”, opiniones, costumbres, consejos, 
etc. adquiridos durante la cursada en la 
carrera y comprendo mejor algunas cosas. 
Recuerdo los dichos de un profesor, acerca 
de qué es lo que obtendríamos al salir de la 
universidad: primero, obviamente, un cierto 
grado de conocimientos específicos pero, 
sobre todo, la capacidad de saber qué in-
formación buscar y dónde y qué hacer con 

“Pero, por lo general, una nave 
-cualquiera que sea su porte-  
se caracteriza por poseer a 
bordo una tripulación. Y dentro 
de la misma cada individuo ocupa 
un rol específico e importante.  
La suma de las tareas que 
cada uno realiza, junto con 
su habilidad, hacen que la 
embarcación navegue y llegue  
a buen puerto.”
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Esta apreciación no es mera poesía ni 
exceso de entusiasmo de Moitessier por 
su barco nuevo. Toda la información con-
creta, objetiva, enumerada más arriba, es 
constantemente contrastada con aquella 
otra obtenida mediante la percepción de 
algo más que lo que se observa a simple 
vista: sonidos, vibraciones, olores, colores, 
conductas de aves y peces, formas, etc. Se 
produce entonces en el navegante un diálo-
go constante entre ambas dimensiones, del 
que resultará el dato que le permitirá decidir 
entonces el curso de acción a seguir.

Además, hay otra lección a bordo para 
quien esté dispuesto a aprovecharla y que 
es de suma importancia –precisamente- para 
la investigación o la práctica profesional: el 
trabajo en equipo. Es cierto que una sola 
persona es capaz de dirigir una embarcación 
si ésta se encuentra con toda su maniobra 
optimizada para hacerlo así. De hecho, 
hay muchos experimentados nautas que 
disfrutan exclusivamente de la navegación 
en solitario. Pero, por lo general, una nave 
-cualquiera que sea su porte- se caracteriza 
por poseer a bordo una tripulación. Y dentro 
de la misma cada individuo ocupa un rol es-
pecífico e importante. La suma de las tareas 
que cada uno realiza, junto con su habilidad, 
hacen que la embarcación navegue y llegue 
a buen puerto.

En el caso de una embarcación deportiva, 
a vela especialmente, lo valioso es que estos 
roles son intercambiables. En una ocasión se 
estará cumpliendo una función y a órdenes 
de un capitán, otra vez  se ocupará un rol 
totalmente distinto y, en otra oportunidad, 
será uno el que se encontrará al mando. Y 
este último rol es de vital importancia a bor-
do. El capitán “siente” la responsabilidad por 
la nave y su tripulación. Y con seguridad -en 
los momentos más exigidos- ésta volverá la 
cabeza para mirarlo con gesto de interroga-
ción: ¿Y…? Ahora ¿qué hacemos?

Dice Clare Francis4, navegante inglesa 
que participara como capitán de un velero 
de 19 metros de eslora en la regata Whit-
bread alrededor del mundo en el año 1977: 
“No obstante hubo momentos en que, como 
patrón, afronté difíciles cuestiones. En ge-
neral, el barco no exigía grandes cuidados 
y la tripulación estaba compuesta, en su 
mayor parte, por personas que aceptaban 
la responsabilidad sin la menor queja y 
cumplían con sus obligaciones sin tener que 
recordárselo. Sin embargo, hubo que tomar 
espinosas decisiones. Era razonablemente 
fácil en aquellas cuestiones en que sólo 
había que ponerse manos a la obra, pero 
cuando los caracteres y personalidades se 
metían de por medio, el asunto se compli-
caba y surgían conflictos.”

Esta cita constituye una buena síntesis 
de lo que quiero expresar al respecto. Nos 
permite, además, apreciar que la cuestión 
de género no es un obstáculo en esta activi-
dad. Tan importantes son las lecciones que 
brinda la náutica respecto al tema liderazgo 
y trabajo en equipo que, muchas empresas 
o instituciones educativas relacionadas con 
el rubro recursos humanos, hacen participar 
a su personal o alumnos en regatas como 
tripulantes de alguna embarcación con fines 
didácticos. “Allá afuera”, se aprende a tomar 
decisiones rápidas.

Y por último, no se puede dejar de 
mencionar la mayor lección de todas: el 
llegar a conocer los límites, de la nave, de 
la tripulación y los propios. La capacidad de 
conocerlos y no traspasar el umbral de lo 
que cada uno de ellos es capaz de realizar 
evita llegar a exponerse a situaciones com-
prometidas sin ningún motivo. Prudencia y 
responsabilidad.

Al decir de Moitessier, “...las reglas sa-
gradas que impone el mar, y de las cuales 
la primera se llama prudencia, y la segunda, 
tenacidad.”
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LA FOTOGRAFÍA

La fotografía ha sido la menos formal de 
las formaciones recibidas. Su alto compo-
nente subjetivo y estético la hacen parecer, 
a primera vista, como una práctica sin mucho 
contacto con otras, aparentemente más 
estrictas en lo teórico y metodológico. No 
obstante, existen también en ella cuestiones 
técnicas importantes como el dominio de la 
luz (conocimiento de los principios básicos 
de teoría de la iluminación), el manejo de 
ciertos productos químicos y reglas de com-
posición (Gestalt5), hasta aquellas propias de 
las herramientas utilizadas, como la forma 
de sostener y operar la cámara.

Constituye una buena escuela para desa-
rrollar el sentido de la observación, el “don de 
la mirada”, como decía uno de mis maestros, 
Andy Goldstein6. El fotógrafo, según él, tiene 
el “permiso de mirar”, es reconocido social-
mente y se le da su lugar por el sólo hecho 
de llevar la cámara fotográfica y su equipo, 
como se puede apreciar en cualquier evento, 
privado o público.

Como cualquier actividad, el que la de-
sarrolla puede estar dotado de condiciones 
naturales para llevarla a cabo, pero igual-
mente requiere de cierto adiestramiento. El 
ojo también debe ser “entrenado”. Otra cosa 
que distingue al fotógrafo es la capacidad de 
encontrar el punto de vista distinto, capaz 
de romper con la mirada habitual. Y esto se 
logra mediante ese entrenamiento.

La práctica constante, guiada por ciertos 
ejercicios, incorpora en el fotógrafo la capa-
cidad de imaginar previamente la fotografía 
que busca. Esto significa que, incluso antes 
de moverse siquiera para buscar el ángulo 
adecuado, ya imaginó en su mente cómo 
se vería el sujeto desde distintos puntos de 
vista y, recién entonces, escoge desde cuál 
o cuáles lograr mejor su objetivo. La capa-
cidad de desplazarse mentalmente, ver “lo 
otro” desde donde no se ve, sin moverse, o 

imaginarse a sí mismo en “otra” posición, es 
una de las enseñanzas más valiosas que 
recuerdo de ese entrenamiento.

LA PRÁCTICA DE INVESTIGACIÓN

La fotografía, al igual que las ciencias 
sociales, o que cualquier ciencia para ser 
más exactos, no es totalmente objetiva. Y 
además, encontramos en ella un par de im-
portantes puntos de contacto con el trabajo 
de investigación. Según las conclusiones 
que pudimos sacar durante un debate en las 
jornadas “Fotografía y Sociedad”7, el fotó-
grafo está inmerso en su propia subjetividad 
y cada recorte de la realidad es su punto de 
vista particular. La foto es una construcción 
que se da por ambas partes, el fotógrafo y el 
sujeto. El fotógrafo se encuentra inserto en 
el paisaje, en el espacio, forma parte de él. 
Pensando en la práctica de investigación, la 
experiencia no es muy diferente: “A nuestro 
entender, la unidad entre Teoría, Método y 
Técnica aparece determinada por el modo 
particular que cada investigador tiene de 
relacionarse con el objeto de estudio que 
construye.” (Escolar, Cora8).

El investigador, al igual que el fotógrafo, 
debe romper con la mirada o pre-nociones 
del “sentido común”, generar una ruptura, 
según Bordieu9, lograr romper con una sim-
ple lectura de lo real. El fotógrafo logra este 
cambio en el punto de vista, este cambio de 
“mirada” mediante el desplazamiento físico 
en el terreno. Incorporar durante la etapa 
de formación la mayor parte de recorridos 
posibles le permite llegar a “ver” el sujeto 
desde cualquier punto de vista incluso sin 
necesidad de desplazarse. Esa misma 
vivencia resulta muy útil al geógrafo al mo-
mento de abordar un tema de investigación: 
“…la construcción del objeto implica, a la vez 
que la ruptura con la apariencia del fenóme-
no que se investiga, el establecimiento de 
nuevas relaciones. El objeto se construye así 
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deliberada y metódicamente, y la captación 
de la información corresponde siempre, 
aunque no se haga de forma explícita, a 
las preguntas que se formulen a lo real.” 
(Escolar). Las experiencias recogidas en 
diversos ámbitos son para el geógrafo como 
los desplazamientos del fotógrafo.

El investigador debe ser capaz de acer-
carse a su objeto de estudio desde el punto 
de vista por él elegido, teniendo el cuidado 
de no mimetizarse con ese objeto, para no 
caer en la trampa de las pre-nociones o en 
lugares comunes.

LA PRÁCTICA PROFESIONAL

Es en este terreno en el que finalmente 
se ponen en práctica los conocimientos 
adquiridos, las vivencias personales o los 
consejos de profesionales que recorrieron 
el camino con anterioridad.

En mi caso particular, la experiencia 
laboral profesional se centra en el ámbito 
público, donde me desempeño diariamente. 
Y es en el “día a día” donde hay que tratar de 
conciliar entre todo lo adquirido en las eta-
pas anteriormente indicadas y lo concreto, 
el como “debería ser” o “gustaría que sean” 
y como “son” las cosas, y, de la mezcla de 
ambos extremos, lograr la satisfacción de 
los objetivos de la mejor manera.

Al respecto, el antropólogo Javier Moro10 
reflexiona sobre los problemas de agenda en 
la investigación, y sostiene que las agencias 
estatales están constituidas por dos clases 
de funcionarios: los “burócratas” -personal 
de carrera-, y los “tomadores de decisión”, 
-políticos-. En esta realidad, “Los intereses 
de los burócratas aparecen más ligados a la 
eficiencia, es decir, un tipo de racionalidad 
que pondera los medios por sobre los fines. 
Mientras que los intereses de los políticos 
aparecen más definidos por la eficacia, la 
consecución de los fines más allá de los 
medios.”

Esta clasificación es, para su autor, sólo 
un “dispositivo analítico” y aclara que entre 
ambas categorías de análisis existe perma-
nente interacción y que, incluso, sus límites 
pueden ser difusos. Pero Moro se pregunta 
cómo se podría incorporar al mismo otra 
figura, la del investigador/consultor, y cuál 
sería su racionalidad: “El consultor aparece, 
entonces, en el rol de mediador, y como tal 
debe enfrentar esta tensión entre ambas 
perspectivas, con la habilidad y la capacidad 
para generar puntos de encuentro a partir 
del uso del conocimiento para la construc-
ción de consensos.”

Esto me lleva a reflexionar sobre la pro-
pia posición dentro de este “dispositivo”. 
Como agente de carrera con formación 
universitaria, trabajando dentro de un or-
ganismo público, mi rol se asemejaría al 
del consultor. Y en tal posición, es casi 
inevitable quedar inmerso en medio de 
estas tensiones. El origen de las mismas 
se encuentra en la oposición entre aquella 
“rigurosidad académica”, la formalidad y la 
pulcritud en la formulación del trabajo de 
investigación adquiridos durante la etapa 
universitaria vivida durante seis años y, la 
realidad laboral cotidiana en la producción 
cartográfica en un organismo del Estado.

Por lo pronto, un aspecto importante 
en esas tensiones lo constituye el tema 
del manejo de la “agenda”. Interpretando 
a Moro, entendemos por “agenda” el “es-
tablecer prioridades”. Lo que no sólo signi-
fica la definición del problema (o trabajo) a 
abordar, sino que, agrego yo, el manejo de 
los tiempos. “La definición del problema es 
de importancia estratégica como control de 
entrada en la agenda de gobierno.” (Moro)

Durante el curso de la carrera, los tiem-
pos estaban regulados por el calendario 
académico asociado a las entregas de 
trabajos prácticos, monografías, exámenes, 
etc., por lo que, aunque uno llegaba a “sentir 
la presión” para cumplir con lo pautado en 
tiempo y forma, lo era dentro de una lógica 
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orientada a la práctica de investigación. Por 
lo tanto, mucha de la energía se centraba 
en la “pureza” del método, en el uso del len-
guaje, de la “forma” del resultado final más 
que las conclusiones a las que se pudiera 
llegar. La lógica predominante era la de los 
medios antes que los fines. O mejor dicho, 
el medio como fin, “aprender el camino”. 
En otro sentido, en cambio, podía haber un 
mayor margen de libertad para la elección 
del problema o tema de la investigación (la 
agenda). Algunas veces era impuesto por 
el docente y otras, podía ser elegido por los 
alumnos según sus propios intereses.

En la práctica profesional, el burócrata/
asesor no cuenta -al menos hasta ciertos 
niveles jerárquicos- con la posibilidad de 
acceder o influir en la definición de la agen-
da de trabajo. Los trabajos llegan a su área 
de influencia según van pasando por las 
diversas etapas de la cadena de producción. 
Puede suceder que las prioridades se su-
perpongan y, en ese momento, el burócrata/
asesor sí “interfiera” en la agenda decidiendo 
cuál de ellas escoger para continuar con el 
trabajo y cuál postergar.Y esto, esdebido a 
la imposibilidad física de realizar dos tareas 
al mismo tiempo.

Por otro lado, al realizar sólo una parte 
limitada de un proceso de trabajo mayor que 
abarca a otros profesionales en otras áreas 
dentro del mismo organismo, los aportes 
teórico-metodológicos que pueda realizar 

serán, cuando mucho, parciales

Entonces, la práctica pro-
fesional, el “hacer geografía” 
como medio de vida en un or-
ganismo técnico del Estado, re-
quiere de mantener un equilibrio 
entre lo deseable y lo posible, en 
el manejo de esas tensiones que 
mencionamos porque, “…conci-
liar con una postura que no sea 
“desleal” con la práctica rigurosa 
de la ciencia social y que a la 
vez pueda dar respuesta a la 

demanda institucional, requiere del inves-
tigador algo más que su aptitud y actitud 
como sociólogo, antropólogo, geógrafo, etc. 
Una vez que ingresa, que se involucra en 
el campo político-burocrático, se introduce 
en un terreno donde debe conocer y hacer 
uso de nuevas reglas de juego, que bien 
utilizadas le servirán para incrementar su ca-
pacidad de negociación, de convencimiento 
y de disuasión.” (Moro)

CONCLUSIONES

Repasemos entonces aquello que me 
dejó la experiencia en cada ámbito. Del paso 
por la etapa de formación universitaria, lo 
que destaco es el rigor y la exhaustividad, 
el método, la adquisición de un cuerpo de 
conocimientos o un “lenguaje” desde el cual 
abordar todos aquellos temas de interés de 
forma integral.

El legado de la náutica: el trabajo en 
equipo y el cambio de roles dentro del 
mismo; la capacidad de liderar equipos con 
responsabilidad, conociendo las limitaciones 
del conjunto y de las partes del mismo, o 
formar parte de uno; la capacidad de tomar 
decisiones rápidas y la percepción de se-
ñales muy sutiles y no del todo racionales.

La fotografía ha hecho su aporte en 
cuanto a la capacidad de mirar más allá de 
lo que se observa en un primer momento, 

“El investigador debe ser capaz 
de acercarse a su objeto de 
estudio desde el punto de vista 
por él elegido, teniendo el 
cuidado de no mimetizarse con 
ese objeto, para no caer en la 
trampa de las pre-nociones o en 
lugares comunes.”
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imaginando múltiples puntos de vista al 
mismo tiempo antes de decidir por uno en 
particular. A ésta, se suma la de admitir la 
participación de la propia subjetividad en 
la elección del modo de abordar un tema, 
vivencia que es prácticamente igual en la 
investigación.

Es así que, al concluir este trabajo, fi-
nalmente comprendo que ese conjunto de 
experiencias acumuladas en ámbitos dife-
rentes sería lo que Cora Escolar denomina la 
“unidad Teoría-Método-Técnica”. La misma 
constituye una unión indivisible de lo que 
uno va adquiriendo en el camino sin darse 
cuenta, una forma académica de decir “un 
reservorio de experiencias”, al cual se con-
sulta para resolver los diversos problemas 
que se presenten en cada uno de los ámbitos 
que lo componen.

En resumen, la posibilidad de recurrir a 
este propio “reservorio” de experiencias y 
actitudes personales adquiridas en ámbitos 
diversos y aparentemente alejados de la 
burocracia de la administración estatal me 
ofrece un camino más rico de respuestas 
ante la presencia de imprecisiones, indefini-
ciones, condicionamientos y “zonas grises” 
propias de la práctica profesional en el ámbi-
to de un organismo público. Esta “unidad de 
capacidades diferentes” me da la posibilidad 
de evitar tanto los extremos de rigidez de los 
conceptos como de flexibilidad o relajación 
de los mismos que terminen por convertir al 
geógrafo profesional en el autor de un nuevo 
género literario, la “Geografía Ficción” en el 
desarrollo de actividad laboral...

DebateLa práctica profesional de la Geografía en el sector público:  
La experiencia personal.



39

Citas:

1)David Harvey. Geógrafo, académico 
británico, (Gillinham, Kent, 1935). Graduado 
en Cambridge. Profesor en la City University 
of New York. Autor de obras como: Teorías, 
leyes y modelos en Geografía; La urbaniza-
ción del capital; La condición de la posmo-
dernidad; La experiencia urbana o Espacios 
del capital: hacia una Geografía crítica.

2)Roberto Lobato Correa. Geógrafo 
brasileño, (Río de Janeiro, 1939). Autor de 
diversas publicaciones, libros y ensayos, con 
aportes teóricos en la Geografía Humana y 
el Urbanismo.

3)Bernard Moitessier. Navegante fran-
cés, (Hanoi, 1925 - París, 1994). Escribió 
sobre sus experiencias en varios libros: Un 
Vagabundo de los Mares del Sur; Cabo de 
Hornos a la Vela; El Largo Viaje; Tamata y 
la Alianza.

4)Clare Mary Francis. Navegante y 
novelista británica, (Thames Ditton, Surrey, 
1946). Ha escrito sobre temas náuticos así 
como también varias novelas de ficción.

5)Escuela de la Gestalt. Corriente de la 
psicología surgida en Alemania a comienzos 
del siglo XX. Se centraba en el estudio psi-
cológico de la percepción visual y cómo 
interpreta el individuo el estímulo físico que 

llega al ojo, dándole al mismo un significado 
y es fundamental para entender la lógica del 
lenguaje visual. La Teoría de la Gestalt 
estudia esta dimensión de la percepción.

6) Andrés Gustavo Goldstein. Fotógra-
fo argentino, (Buenos Aires, 1943). Director 
de la Escuela de Fotografía Creativa.

7) Panel: Julio Menajovsky, Cristina 
Fraire: Ensayo fotográfico: Reportaje “de 
largo aliento”, una metodología de investiga-
ción en fotografía documental. En Jornadas 
“Fotografía y Sociedad”. Auditorio de la 
Facultad de Ciencias Sociales – UBA. 7 y 8 
de noviembre de 1997.

8)Cora Escolar. Socióloga. Docente, 
investigadora argentina. Se desempeña en 
el Departamento e Instituto de Geografía de 
la Facultad de Filosofía y Letras de la UBA.

9)Pierre Bourdieu. Sociólogo francés, 
(Denguin, 1930 – París 2002).  “El oficio de 
sociólogo” (1968).

10)Javier Moro. Argentino. Antropólogo, 
Master en Gobierno y Asuntos Políticos. 
Investigador y profesor adjunto interino de la 
Universidad Nacional de General Sarmiento. 
Problemas de agenda y problemas de inves-
tigación. En ESCOLAR, Cora (compiladora). 
“Topografías de la Investigación. Métodos, 
espacios y prácticas profesionales”, capítulo 
4. EUDEBA, Buenos Aires, 2000.

DebateLa práctica profesional de la Geografía en el sector público:  
La experiencia personal.



40

Debate

Relación entre ciencia,  
tecnología, educación y  

producción en la Argentina: 
diagnóstico y propuestas.
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1. INTRODUCCIÓN

El desarrollo de las naciones modernas 
está íntimamente ligado a los avances 
científicos y tecnológicos1. Un aspecto par-
ticularmente importante que no siempre es 
tenido en cuenta al respecto es la brecha 
de tiempo (gap) que transcurre para que los 
resultados de la investigación y el desarrollo 
lleguen a la industria y, a través de ella, a 
la sociedad2. En los países más desarrolla-
dos ese lapso suele ser pequeño (apenas 
meses) mientras que en los países menos 
desarrollados puede ser enorme (años), 
hasta el punto que en muchos casos (entre 
los que se incluye la Argentina), puede existir 
un sistema científicamente productivo pero 
con escaso o nulo impacto directo sobre la 
sociedad que lo sostiene.

Frente a estas circunstancias, clasifica-
mos los países menos desarrollados en una 
de estas dos categorías: 1) aquellos en los 
cuales la brecha tecnológica se satisface 
esencialmente con desarrollos importados 

(países emergentes) y 2) aquellos que 
por su cultura y economía se encuentran 
tecnológicamente atrasados (países sub-
desarrollados).

La  Argentina  se  encuentra  sin  duda  
en  el  primero  de  los  grupos  y  puede 
considerarse un caso paradigmático desde 
el momento en que por sus características 
particulares  debería  ser  parte  de  los  
países  desarrollados.  De  hecho,  cuenta  
con  un sistema científico tecnológico capaz 
de contribuir de manera activa al avance so-
cioeconómico de la nación, principalmente a 
través de la exportación de conocimiento y 
de productos con un elevado valor agregado 
y un pasado industrial que supo ser pujante.

¿Puede la Argentina dejar su larga 
condición de país emergente? Para que 
esto ocurra es clave la participación de un 
Estado capaz de dirigir un Modelo Nacional 
de Desarrollo consensuado entre todos los 
sectores o los principales actores sociales 
directamente involucrados, de manera de 
establecer políticas a largo plazo.

Héctor J. Fasoli*

*  Doctor en Ciencias Químicas, CITEDEF-Escuela Superior Técnica. 
1 Keller, W. “Absortive capacity: on the creationand acquisitation of technology in development”, J. Develop. Econ. 49, 199-227 
(1996).
2 Cragnolini, A. (compilador). “Cuestiones de Política Científica y Tenológica”, 2º Seminario Jorge Sábato, Consejo de Investi-
gaciones Cientìficas, Madrid: 1988, p. 359 y ss.
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Debate

El tema no es nuevo y por él han pasado 
todos los países más desarrollados3; como 
analizaremos en la sección siguiente.

Toda política de desarrollo productivo 
se basa en cuatro áreas interrelacionadas: 
Ciencia,  Tecnología,  Industria  y  Educa-
ción4,  con  el  Estado  actuando  como  
regulador

central:

Educación                     
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D

O

Tecnología                    

 Industria

La interacción entre todos los sectores 
no suele ser obvia; de hecho,  en la práctica 
parecen identificarse claramente dos pares 
de áreas con vinculaciones de proximidad 
tanto por metodología como por objetivos: 
Educación – Ciencia y   Tecnología – In-

Relación entre ciencia, tecnología, educación y  
producción en la Argentina: diagnóstico y propuestas.

3 Charbonier, G y Algrain, P. “El hombre de Ciencia en la Sociedad Contemporànea”, Siglo XXI editores, México: 1967, p. 5 y ss. 
4  Portela, A et al. Op. Cit., p. 131.
5 Zepeda Moreno, A. “Del desarrollo de la ciencia desde sus raíces culturales”, 
http://ciencias.jornada.com.mx/investigacion/ciencias-sociales-y-humanas/investigacion/ 
del-desarrollo-de-lciencia-desde-sus-raices-culturales (última fecha de consulta: 29/08/15)
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dustria. Un sistema eficiente que conduzca 
al desarrollo productivo deseado deberá, 
primero, mejorar la  relación  entre  “pares  
similares”  y,  segundo,  establecer  vínculos  
más  fuertes  entre Ciencia y Tecnología y 
desarrollar los prácticamente inexistentes 
entre Educación e Industria.

En las secciones que siguen analizare-
mos los factores individuales de cada área 
que contribuyen y que se oponen a que el 
sistema científico tecnológico sea eficiente 
en su aporte al desarrollo productivo del 
país; finalmente haremos algunas propues-
tas que esperamos puedan sumarse a los 
esfuerzos que en forma intermitente se han 
realizado en la Argentina y, especialmente, 
a los que se han efectuado   con más éxito 
durante los últimos dos lustros a partir de 
medidas establecidas (pero no siempre 
ejecutadas) desde la década de 1980.

2. LA EVOLUCIÓN DEL SISTEMA  
CIENTÍFICO EN EL MUNDO

En su evolución histórica, el único inte-
rés por el conocimiento científico parece 
tener origen cultural, ya sea como dominio 
de casta o como entretenimiento artístico5; 
las primeras academias de ciencias son de 
fines del siglo XVI y del siglo XVII; algunas 
tenían sus propias revistas aunque gran 
parte de la comunicación entre científicos 
era de tipo epistolar. Aún en la Francia na-
poleónica, los avances y descubrimientos 
realizados durante las campañas militares 
parecían responder más a una inquietud 
personal de Napoleón que al interés prag-
mático  que  pudieran  tener para el estado 
francés,  aunque sin  duda el emperador 
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tenía ya claro el papel que jugaría el co-
nocimiento en el futuro de las naciones6. 
Es probablemente en la Alemania del siglo 
XIX cuando surge la primera gran selección 
gubernamental de científicos y tecnólogos 
para convertirlos en directores de industrias, 
alimentadas con fuertes capitales del estado 
recién constituido7  (en cierto sentido, una 
situación similar se dará en Japón luego de 
la Segunda Guerra Mundial). La Revolución 
Industrial mostró a los estados nacionales 
la importancia de contar con una tecnolo-
gía eficiente; las dos grandes guerras del 
siglo XX, por otro lado, impulsaron a los 
estados a transformarse de patrocinadores 
en patrones de la investigación científica y 
el desarrollo tecnológico.8 Como ejemplo, 
en 1940 el presidente Roosevelt establece 
en los Estados Unidos  la  Comisión  de  la  
Investigación  para  la  Defensa  Nacional  y 
en  1941  crea  el Departamento de Inves-
tigación y Desarrollo Científico: a partir de 
ellos, en 1945, nacerá el Proyecto Manhattan 
para la bomba nuclear, más los desarrollos 
para la fabricación de penicilina y el pesticida 
DDT.  Durante la Segunda Guerra, Alema-
nia hizo  mucho más estricto el control del 
estado sobre la investigación, aunque falló 
al relegar el desarrollo del radar y demoró 
exageradamente el de las bombas V1 y V29. 
Rusia, retrasada con respecto a los EE.UU. 
en el desarrollo nuclear, resulta precursora 
en la carrera espacial y triunfadora con el 

lanzamiento del Sputnik10 (1957). Pero una 
evidencia de la profunda transformación en 
la relación entre estado y ciencia lo mues-
tra Francia: mientras que en 1933 J. Perrin 
sostenía que adjudicar fondos del estado a 
la investigación en la universidad era “una 
irregularidad sobre la cual la administración 
consiente en cerrar los ojos”11, en 1945 el 
país crea un sistema de ciencia y tecnología 
centralizado que le permite grandes avances 
en aeronáutica, energía nuclear, matemática 
aplicada e informática.

3. EL SISTEMA CIENTÍFICO  
TECNOLÓGICO EN LA ARGENTINA

La Argentina estuvo de manera efectiva y 
casi simultáneamente a tono con los proce-
sos de centralización estatal de la ciencia y 
la tecnología mencionados más arriba: tras 
interesarse por la tecnología nuclear desde 
sus inicios, en 1948 se establece el primer 
proyecto (fallido) que dará inicio a la Comi-
sión Nacional de Energía Atómica en 1950.12

Poco después se crean los grandes 
centros de ciencia y tecnología para la pro-
ducción: el CITEFA (1954; hoy CITEDEF, 
Instituto de Investigaciones Científicas y 
Técnicas para la Defensa), el INTA (1956) y 
el INTI (1957), lo que muestra el interés del 
estado nacional por la investigación y el de-
sarrollo en temas de importancia estratégica 

6 Arredondo Vega, Dulce M. “Los modelos clásicos de universidad pública”, Odiseo (revista electrónica de pedagogía),

http://www.odiseo.com.mx/articulos/modelos-clasicos-universidad-publica (ùltima fecha de consulta: 30/10/15).
7 Portela, A et al. Op. Cit., p. 36.
8 García, R. “El Proyecto Manhattan”,  http://www.angelfire.com/sc/energianuclear/manhattan.html (última fecha de consulta: 
29/08/15).
9 Trueman, C. “The V Weapons”, http://www.historylearningsite.co.uk/world-war-two/world-war-two-in-western-

europe/the-v-revenge-weapons/the-v-weapons/ (última fecha de consulta: 29/08/15).
10 Williams, T. “ A History of Invention”, Checkmark Books, New York: 2000, p. 332.
11 Portela et. Al. Op. Cit. p. 36.
12 Mariscotti, M. “El secreto atómico de Huemul”, Editorial Planeta, Buenos Aires: 1987. 

DebateRelación entre ciencia, tecnología, educación y  
producción en la Argentina: diagnóstico y propuestas.



43

tanto para la defensa como para el apoyo 
a actividades económicas productivas. En 
1958 Bernardo Houssay (premio Nobel de 
Medicina 1947) es designado presidente 
del recientemente creado Consejo Nacional 
de Investigaciones Científicas y Técnicas 
(CONICET), respondiendo a “la percepción 
socialmente generalizada de la necesidad 
de estructurar  un organismo académico 
que promoviera la  investigación científica  y 
tecnológica en el país”13.  Esta concepción se 
mantuvo a través del tiempo, constituyendo 
institutos de excelencia muchos de los cua-
les pudieron resistir los embates políticos de 
finales de la década de 1960 y comienzos 
de las de 1970 y 1980.

Como dice el entrecomillado del párrafo 
anterior, en el CONICET prevaleció siem-
pre el carácter eminentemente académico, 
promoviendo en el ambiente científico 
tecnológico la falacia de la división entre 
ciencia básica y ciencia aplicada, alejándose 
de manera imprudente de la esclarecedora 
definición de Luis Pasteur en contra de esa 

afirmación: “No hay ciencia 
aplicada; hay Ciencia, y aplica-
ciones de la Ciencia”14.

Sobre  la  base  de  aquella  
diferenciación  entre  conoci-
miento  básico  y  aplicado, pare-
ció  ponerse  en  evidencia  que  
a  comienzos  de  la  segunda  
mitad  del  siglo  XX la Argentina  
tenía  institutos  tecnológicos  
de  “investigación  aplicada”  
(los  mencionados CITEFA, 
INTI, INTA y CONEA) pero no 
contaba con institutos de “inves-
tigación básica”, la que estaba 
esencialmente concentrada en 
las universidades nacionales; 

así, el CONICET parecía llamado a unir a 
ambas. La creación de la carrera de inves-
tigador permitió a muchos profesionales de 
las instituciones tecnológicas incorporarse 
a ella, al tiempo que la imposición del lema 
“publicar o morir” transformó al investigador 
en un productor de papers para revistas 
internacionales (mayoritariamente escritas 
en inglés), alejándolo de la conveniencia y 
necesidad de atender problemas inmediatos 
de la sociedad en la que está inmerso. Esto 
conduce a que mucha información de interés 
para la industria y para el gobierno (munici-
pal, provincial o nacional) se difunda en el 
exterior o quede dormida en las bibliotecas 
universitarias,  saturadas  de tesis de grado 
y postgrado con  importantísima información 
que raramente llega a los ejecutores de 
políticas públicas. Así, mucho del dinero in-
vertido por un área del estado para producir 
resultados publicables (papers, tesis, etc.)  
vuelve  a  gastarse  en  consultoras  privadas  
que  usan  esa  misma  información (dispo-
nible gratuitamente) para realizar trabajos 
contratados por otras áreas de gobierno.

13 CONICET,  http://web.conicet.gov.ar/web/11680/8 (última fecha de consulta: 22/08/15)
14 Dobos, R. “Pasteur, francotirador de la ciencia”, Editorial Grijalbo, Madrid: 1958.

“Esto conduce a que mucha 
información de interés para 
la industria y para el gobierno 
(municipal, provincial o nacional) 
se difunda en el exterior o quede 
dormida en las bibliotecas 
universitarias,  saturadas  de 
tesis de grado y postgrado con  
importantísima información que 
raramente llega a los ejecutores 
de políticas públicas. ”
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Las consecuencias de hacer 
ciencia de esta forma es natural: 
los científicos argentinos gozan 
en el mundo de un prestigio in-
dividual muy superior que el que 
tiene la ciencia argentina como 
sistema proveedor del desarro-
llo productivo; la contribución 
en patentes y los beneficios 
económicos provenientes de la 
transferencia de tecnología son 
aún muy poco significativos en 
comparación con la inversión en 
investigación que realiza el país. 
Afortunadamente, a través del Ministerio de 
Ciencia, Tecnología e Innovación Productiva 
esta tendencia ha mejorado, pero se reque-
rirá bastante tiempo para lograr el cambio 
cultural necesario para que el investigador 
se incorpore a líneas prioritarias de interés 
estratégico nacional y evite presentar como 
investigación aplicada a la académica. Des-
de  1996  nuestro  grupo  de  investigación  
y  desarrollo  trabaja  con  este  criterio,  de 
manera que la mayor parte de nuestra pro-
ducción científica y tecnológica se concentra 
en proyectos  de  interés  estratégico  que  
se  transfieren  de  manera  directa  a  la  so-
ciedad (incluso antes de que sus resultados 
sean publicados en revistas científicas).15,16

Entre 2005 y 2006 hubo un intento de 
crear dentro del CONICET la carrera de 
Tecnólogo, equivalente a la de Investigador: 
la iniciativa tropezó con la aparente dificul-
tad para evaluar de manera objetiva a los 

profesionales incorporados al sistema, con 
lo que se pretendía continuar con el “pa-
trón” de publicaciones al que se agregaba 
el supuestamente subjetivo  “patrón”  de  
transferencia.  La  propuesta  no  prosperó  
y apenas  trascendió  el ámbito más próximo 
al centro de decisión17.

Es necesario mencionar dos sistemas 
de ciencia y tecnología importantes aun-
que poco conocidos fuera de sus ámbitos 
específicos: el Régimen para el Personal de 
Investigación y Desarrollo perteneciente al 
Ministerio de Defensa (RPIDFA) y el sistema 
de categorización de docente-investigador 
de las universidades nacionales. El primero 
constituye un auténtico sistema de científico 
tecnológico al servicio de la producción na-
cional (la principal beneficiaria es la Direc-
ción Nacional de Fabricaciones Militares, a 
partir de  los  aportes de instituciones  como  
el CITEDEF y facultades de ingeniería e 

15 Fasoli, H.J.; Vallega, A.; Llavallol, C.; De Lorenzo, M. F.;. Marta Orfali Fabre, Ma. F., “Docencia, Investigación y Extensión  en  
la  Universidad  como  Actividades  Integradas”,  Actas  de  las  II  Jornadas  de  la  red  de  Vinculación Tecnológica, 37, 2009. 
(ISBN 978-950-698-234-8).
16  Fasoli, H.J.; Vallega, A.; De Lorenzo, M.F., M.J. Lavorante, “Experiencia Práctica de integración del saber entre

ciencias fácticas y sociales: el Grupo Ambiental Patagónico, Consonancias (revista del Instituto para la Integración del

Saber, UCA), 10 (36), 3-10, 2011.
17  http://noticias.universia.com.ar/en-portada/noticia/2006/10/11/369229/impulsan-nuevas-carreras-dentro-conicet.html

(última fecha de consulta: 15/08/15)

“Así,  los  costos  se  vuelven  
prohibitivos  y  dificultosos  
para inventores provenientes 
de empresas e institutos 
estatales, los que no cuentan 
con beneficios adicionales por 
pertenecer al mismo Estado 
Nacional.”
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institutos tecnológicos dependientes del 
Ministerio de Defensa). Del segundo sistema 
trataremos en la siguiente sección de este 
trabajo.

Para cerrar este panorama sobre la 
situación de la ciencia y la tecnología en la 
Argentina es importante mencionar las difi-
cultades existentes para obtener patentes. El 
Instituto Nacional de la Propiedad Industrial 
(INPI) debe cumplir una función clave en un 
sistema de innovación para la producción. 
Sin embargo la aprobación de una patente 
en la Argentina demora entre siete y diez 
años y el trámite, sencillo y económico, 
debe hacerse a través de mandatarios para 
asegurar un seguimiento a través del tiempo 
que permita que la  patente  sea  otorgada.  
Así,  los  costos  se  vuelven  prohibitivos  y  
dificultosos  para inventores provenientes 
de empresas e institutos estatales, los que 
no cuentan con beneficios adicionales por 
pertenecer al mismo Estado Nacional.

4. LA UNIVERSIDAD COMO  
FORMADORA DE CIENTÍFICOS  
Y TECNÓLOGOS

La Argentina aún mantiene una fuerte 
diferenciación entre lo que se consideran 
carreras científicas (facultades de ciencias 
exactas y naturales) y carreras tecnológicas 
(facultades  de  ingeniería  y  relacionadas).  
Esto ha  llegado  al  extremo  tal  que  en  
las primeras se forma principalmente al 
estudiante para la investigación y en las 
segundas para la aplicación del estado del 
arte en una especialidad específica. Esta 
situación es opuesta a lo que, con matices, 
ocurre en los países desarrollados, donde 
la diferenciación es más sutil y se sostie-

ne el principio orteguiano de que un país 
requiere muchos más profesionales para 
la industria que para la investigación18, a 
lo que agregamos nosotros que cada vez 
se requieren  más profesionales  con for-
mación en investigación que  se dediquen 
a la industria. Para ello hay que promover 
la investigación desde los primeros años 
de la universidad a través de la enseñanza 
y aplicación del método científico en todas 
las carreras universitarias de nivel de licen-
ciatura o ingeniería en cualquier rama del 
conocimiento. Esto debe lograrse, primero, 
mediante materias específicas que permitan 
al estudiante desarrollar “mini proyectos” de 
investigación para que, finalizado tercer año, 
tenga la posibilidad de colaborar con grupos 
formados. Por otro lado, debe desterrarse 
la idea de que el doctorado es un “simple” 
título académico: el título de doctor provee 
de conocimientos y metodología adecuados 
para que un profesional sea líder eficiente 
de grupos  de  investigación  y desarrollo  
dentro  de  una  compañía  y no  solo  un  
científico productor de papers dentro del 
sistema científico tecnológico (donde vale 
también el principio de que la costumbre 
atrofia a la función).

Por otro lado, es tan falaz la afirmación 
de que todo investigador es un buen do-
cente como  la  que  sostiene  que  en  la  
universidad  sólo  se  debe  enseñar19.  Todo  
docente universitario debe investigar y todo 
investigador debería ejercer la docencia 
(especialmente en el nivel de postgrado); 
pero la diferencia está en la dosis de exi-
gencia para cada uno y en el propósito de 
la docencia ejercida por cada uno. El investi-
gador enseña principalmente para transmitir 
sus conocimientos de frontera y altamente 
especializados a quienes puedan  benefi-

18 -Ortega y Gasset, J. “Misión de la Universidad” en El libro de las misiones, Espasa Calpe, Madrid: 1976, pp. 69-70.
19 Fasoli, H.J. “2001: Odisea Universitaria”. Rev. Fac. Cs. Ex., Quím. y Nat. (Univ. de Morón)  2, 75, (1996).

 

DebateRelación entre ciencia, tecnología, educación y  
producción en la Argentina: diagnóstico y propuestas.



46

ciarse directamente con  ellos (por ejemplo 
el sistema productivo) o para formar futuros 
discípulos. Por su parte, el docente investiga 
para mantener activa en el sistema universi-
tario la necesidad de ampliar continuamente 
las fronteras del conocimiento y sobre todo, 
para mantener viva la preocupación por 
resolver problemas, que es lo que distingue 
al conocimiento creativo del rutinario.

Existe la creencia generalizada que para 
investigar se requiere “dedicación exclusiva”. 
Hay muchos ejemplos exitosos de que esto 
no es así; aun cuando es conveniente que 
quien realiza un doctorado se dedique de 
manera intensa (por ej. 25 horas semanales) 
a la investigación, la dirección de proyectos 
puede estar a cargo de profesores con de-
dicación simple quienes, además, pueden 
acercar a la universidad situaciones de la 
“vida real”, tan proclives a ser dejadas de 
lado por el investigador full time.

El sistema de incentivos para docentes 
investigadores establecido por la Secretaría 
de Políticas Universitarias del Ministerio de 
Educación tuvo un efecto interesante sobre 
el aumento de la investigación científica en 
las universidades nacionales, incorporando 
a muchos  docentes a proyectos de inves-
tigación acreditados. Sin embargo debe 
mencionarse que hasta ahora sólo 28 % 
de la planta docente de las universidades 
nacionales  está  incorporada  al  programa;  
menos  de  25  %  de  los  docentes  de  ese 
programa  tienen  dedicación  parcial20.  Por  
otra  parte,  las  universidades  privadas  no 
participan del programa de incentivos, una 
curiosidad inexplicable en el siglo XXI.

Hay dos aspectos en el sistema de in-
vestigación universitario que deben mencio-
narse: 1) las universidades nacionales más 
pequeñas (especialmente las de provincias 

con actividad económica regional) tienen 
mucha mayor interacción con la industria 
que las grandes universidades  de  la  Argen-
tina; al   mismo  tiempo, las universidades 
más pequeñas son las que cuentan con 
menor número de docentes categorizados 
aunque en ellas la categorías inferiores 
están más pobladas que las superiores, 
con una relación piramidal más adecuada 
que en las universidades grandes; 2) sobre 
todas las universidades nacionales avanza 
de manera desproporcionada el sistema 
de investigación del CONICET, lo que al 
beneficio indudable de mejorar el nivel de 
la investigación, distrae la atención que 
merece la enseñanza: cuando el  profesor 
universitario se ve presionado por el sistema 
de producción científica, necesariamente se 
resiente la atención que se dedica al estu-
diante, especialmente en los cursos básicos.

5. LA INDUSTRIA ARGENTINA:  
RELACIÓN CON LA CIENCIA Y  
LA TECNOLOGÍA

La innovación industrial requiere labo-
ratorios bien equipados, multidisciplinarios 
y versátiles. Por el contrario, las industrias 
locales tienen (a lo sumo) laboratorios 
analíticos orientados al control de calidad o 
a la solución de problemas inmediatos. Ni 
pensar en que haya equipos de personas 
entrenadas en innovación tecnológica,  ca-
paces de realizar no sólo trabajo creativo 
sino también la evaluación de proyectos  
potencialmente exitosos.

Desde un punto de vista individual, 
muchos empresarios industriales se han 
iniciado en actividades comerciales y se han 
formado antes en el mundo de los negocios 

20 http://portales.educacion.gov.ar/spu/incentivos-a-docentes-investigadores/ (última fecha de consulta: 15/08/15)
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que en el productivo21. Dejando de lado las 
actividades especulativas, no es sorpren-
dente que la producción esté sometida a la 
rentabilidad, ya que los niveles de decisión 
de las empresas son ocupados por profe-
sionales universitarios formados en carreras 
no tecnológicas tales como las de finanzas, 
leyes o administración. En las últimas déca-
das en la Argentina han alcanzado  puestos  
gerenciales  profesionales  graduados  en  
ingeniería industrial; las mejoras en la pro-
ducción, sin embargo, no han sido todo lo 
significativas que podían esperarse espe-
cialmente porque en esa especialidad como 
en otras de muchas escuelas de ingeniería 
prevalece la capacitación en la gestión antes 
que en la producción.

En los países emergentes la industria 
mantiene vínculos escasos o nulos con 
la universidad, lugar donde se forman los 
profesionales que la nutren. Hasta hace 
no muchos años existía una relación de 
desconfianza mutua que hacía imposible su 
interacción. La razón fundamental parece ser 
que el ambiente académico maneja tiempos 
inexplicadamente largos y situaciones incon-
cebiblemente “irreales” para la industria; el 
investigador no está acostumbrado a realizar 
trabajo a destajo, con   metas definidas, 
donde se asegure tanto el cumplimiento de 
los plazos como el éxito de los  resultados.

Últimamente, sin embargo, han pros-
perado los polos tecnológicos: consorcios 
de industrias, universidades e institutos de 
investigación y desarrollo donde los dos 
últimos prestan servicios a  las  empresas.  
Si bien hubo progresos en la relación uni-
versidad- empresa, los resultados son aún 
poco significativos y no han tenido implican-
cias relevantes en la innovación productiva 
de las industrias. La empresa no está libre 

de responsabilidad: no pocos industriales 
prefieren la “caza furtiva” de información 
tecnológica antes que establecer vínculos 
formales con los grupos de investigación y 
desarrollo (algo similar a lo planteado al final 
de la sección 3 de este ensayo).

La situación descripta es claramente  
diferente a lo que ocurre en los países desa-
rrollados donde las universidades mantienen 
relaciones profundas con la industria, la 
que solventa incluso la investigación bási-
ca que es de su interés a mediano y largo 
plazo, situación excepcional en la industria 
argentina.

Han sido positivos los subsidios otorga-
dos por el MINCYT a proyectos dirigidos 
al mejoramiento de la productividad del 
sector privado a través de la innovación 
tecnológica; si bien hay estadísticas cuan-
titativas con respecto a los participantes y 
los montos invertidos, no es fácil conocer 
de qué manera esas inversiones influyeron 
en la productividad de las empresas y, en 
definitiva, en la economía nacional. Otros 
subsidios tendientes a promover el desarro-
llo tecnológico regional en temas estratégi-
cos muestran claramente los esfuerzos que 
realiza el Estado Nacional para contribuir a 
la interacción entre los sectores creativos y 
productivos.

6. ESTADO DE SITUACIÓN

Como corolario de lo tratado en las 
secciones anteriores podemos presentar la 
situación actual como el resultado de fallas 
internas de cada sistema individual sumadas 
a una interacción ineficiente o deficiente 
entre ellos:

a) El estado tiene la voluntad, la capa-

21 OPortela et. al. Op. cit. p. 132.

DebateRelación entre ciencia, tecnología, educación y  
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cidad de financiación y el poder, pero no 
ejerce una coordinación exigente ni total-
mente eficiente para establecer relaciones 
fluidas entre Ciencia, Tecnología, Educación 
e Industria.

b) La industria está dominada por una 
tendencia comercial, y generalmente supe-
ditada al mercado  financiero.  Predominan  
las  actividades  productoras  de  materias  
primas;  la industria de productos elaborados 
y química en general se retrajo. El industrial 
prefiere la compra de tecnología y el pago 
de regalías y no generar innovaciones crea-
tivas por medio de la investigación científica 
y tecnológica.

c) El sistema educativo universitario (y, 
por supuesto tampoco el primario ni el se-
cundario) estimula la creatividad de manera 
sistemática y metódica. Recién en el nivel 
de doctorado el profesional universitario 
es entrenado en la investigación, pero con 
criterio “especializante” y no integrador. La 
gran mayoría de esos profesionales perma-
necen en el ambiente académico, alejados 
de la actividad industrial.

d) La investigación en la universidad y 
en los institutos del CONICET es esencial-
mente académica, inicialmente alejada de la 
realidad social o productiva local, regional o 
nacional. Los grandes temas de investiga-
ción los fijan los países líderes a través de 

la línea editorial de las publica-
ciones científicas, estableciendo 
temas y líneas de investigación 
“calientes”.

e) No hay una política de es-
tado que defina la necesidad de 
contar con un grupo multidisci-
plinario  de  dirigentes  altamen-
te  capacitados  técnicamente  
para  anticipar  las oportunida-
des en el campo tecnológico y 
generar las condiciones para 
desarrollarlas eficientemente.

f) Con excepción del Minis-
terio de Defensa, no se cuenta 

con un sistema de categorización para 
tecnólogos o desarrollistas.

7.  HACIA UN SISTEMA CIENTÍFICO  
TECNOLÓGICO PARA LA INNOVACIÓN 
Y LA PRODUCCIÓN

La Argentina ha establecido una política 
nacional de ciencia y tecnología que debe 
continuar, reforzarse e integrarse con las 
siguientes medidas que ayudarán a construir 
un país productor y exportador de bienes 
elaborados y también de conocimiento y 
tecnología: a) Definir una política nacional 
de desarrollo industrial, acompañada por las 
formas más adecuadas  de  acumulación  de  
capital  que  permitan  sostener  el  impulso  
inicial.  Debe fomentarse la inversión en la 
innovación industrial a través de objetivos 
claros y realistas, que generen confianza en 
el inversor. Para esto debe conformarse un 
Sistema Nacional de Innovación  Productiva  
en  el  que  participen  los  Ministerios  de  
Ciencia  y  Tecnología, Educación, Industria 
y Agricultura, Ganadería y Pesca, junta-
mente con representantes de las  cámaras  
correspondientes,  las  que  canalizarán  
necesidades  puntuales  de  las empresas 
grandes y, especialmente, de las medianas 
y pequeñas.

b)  Formar  científicos  y  tecnólogos  para  

“En los países emergentes la 
industria mantiene vínculos 
escasos o nulos con la 
universidad, lugar donde se 
forman los profesionales que la 
nutren. Hasta hace no muchos 
años existía una relación de 
desconfianza mutua que hacía 
imposible su interacción.”

DebateRelación entre ciencia, tecnología, educación y  
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la  industria,  que  actúen  como  inventores  y 
gerentes, respectivamente, conformando los 
niveles superiores de decisión de las empre-
sas. Incorporar profesionales universitarios 
en los niveles intermedios de las industrias.

c) Estimular la creatividad en todos los 
niveles de la enseñanza; en segundo año 
de la universidad todos los jóvenes deben 
tener una formación intensa en la teoría y 
la práctica de los métodos y técnicas para 
la innovación.

d) Establecer un sistema de información 
científico-tecnológica al servicio de la indus-
tria, de manera de facilitar su comunicación 
con el ambiente académico.

e) Formar grupos de avanzada tecno-
lógica, encargados de detectar patentes 
vencidas o por vencer que sean de interés 
nacional.

f) Eliminar toda burocracia en el sistema 
científico-tecnológico y muy especialmente 
en el sistema de registro de la propiedad 
industrial. Los equipos encargados de la 
evaluación de patentes deben ser altamen-
te calificados y actuar de manera rápida y 
eficiente.

g) Crear un sistema de categorización 
de tecnólogos (preferentemente dentro del 
CONICET) con gestión  y evaluación inde-
pendientes de las del sistema científico. Las 
formas de evaluación objetivas deben esta-
blecerse a través de los aportes concretos 
que se hagan al medio productivo. Alentar 
otros sistemas científico-tecnológicos (RPI-
DFA).

h) Establecer líneas prioritarias de in-
vestigación y desarrollo y, dentro de ellas, 
otorgar fondos para atender problemas es-
pecíficos. En esos subsidios se establecerá 
una remuneración para los investigadores y 
tecnólogos,  la que será proporcional al mon-
to otorgado y acorde a la responsabilidad de 
cada integrante del equipo de trabajo; esto 

(que es inédito en el país) constituirá una 
fuerte motivación para enfrentar situaciones 
que impliquen trabajo a destajo y con resul-
tados exitosos garantizados.

i) Continuar con la promoción de la indus-
trias de base informática y biotecnológica y 
sumar la de industrias de base química con 
productos de alto valor agregado: cataliza-
dores, colorantes, esencias y “química fina” 
en general. La investigación y desarrollo en 
formas renovables de energía deberá seguir 
siendo prioritaria aunque ya es tiempo de 
que en este tema la Argentina pase de la “in-
cubación a la acción” con decisión y firmeza.

j) Estimular mediante reconocimientos 
adecuados al docente-profesional tanto 
como al docente-investigador. Incorporar a 
los docentes de las universidades privadas 
a los sistemas de incentivos, los que no pue-
den ser utilizados como un sobresueldo sino 
como un auténtico premio a la creatividad y 
la originalidad.

k) Alentar la publicación en revistas in-
ternacionales en castellano y promover la 
creación de revistas  nacionales  indexadas,  
con  comités  de  evaluación  multinacionales  
exigentes acorde a los usos internaciona-
les. En la evaluación de un investigador 
o tecnólogo deben calificarse de manera 
distinguida los casos exitosos comprobables 
de transferencia de tecnología.

8. CONCLUSIONES

Aún con las debilidades de cada sistema 
independiente, somos optimistas acerca de 
la recuperación de los sectores de Ciencia, 
Educación, Tecnología e Industria. Esto,   
en varios aspectos, dependerá de que se 
adopten cambios paradigmáticos en cada 
uno de ellos; esos cambios requieren en 
algunos casos dejar de seguir haciendo las 
cosas que está probado que fallan.

Más difícil será producir una integración 

DebateRelación entre ciencia, tecnología, educación y  
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cularmente importante pues no hay razones 
para afirmar que, por ejemplo, mejoras en 
el sistema educativo se traducirán directa-
mente en alguno de los otros tres: solamente 
a través de una visión integral se logrará 
coordinar adecuadamente las actividades 
de cada uno. Así, por ejemplo, la orientación 
adecuada del sistema educativo, el científico 
y tecnológico redundará en beneficio del 
sistema productivo, el que a su vez permitirá 
(y hasta exigirá) mejoras en los anteriores. 
Sin una interacción de este tipo, la educa-
ción y la ciencia se verán estancadas aún a 
pesar de que en ellas se inviertan cada vez 
más recursos  económicos;  la  tecnología  
se  verá  limitada  a  la  que  provenga  del  
exterior (situación actual)  y la actividad 
industrial seguirá dependiendo de  los  ca-
prichos de la naturaleza, será reemplazada 
por el comercio importador (pseudoindustria) 
o la producción se destinará solamente al 
consumo interno (como en muchos períodos 
recientes).

Industrias  públicas  o  privadas  capa-
ces  de  transformar  materias  primas  y  de 
introducir innovación, un sistema educativo 
sólido y con fuerte base en la solidaridad y 
un esquema científico-tecnológico centrado 
en las necesidades concretas de la sociedad 
constituyen la base de cualquier país mo-
derno que quiera conducir a sus habitantes 
al objetivo último que persigue  todo ser 
humano:  la felicidad individual en un marco 
de libertad profundamente comprometida 
con el bien común

fluida entre los cuatro sistemas de manera 
que juntos conformen una unidad funcional 
cuyo objetivo sea el bien común y el progre-
so social e individual.

Si bien Ciencia y Educación constituyen 
fines en sí mismos, es evidente que en los 
países más desarrollados son los pilares 
que conducen, a través de la tecnología, a la 
producción industrial cada vez más eficiente 
y de manera ambientalmente sustentable.

Volviendo a la presentación de este tra-
bajo, creemos que el cuadro de interacción 
entre Ciencia, Educación, Tecnología e 
Industria puede representarse más adecua-
damente por un tetraedro donde el estado 
actúa como centro orientador de las activi-
dades de cada sector:

  

Esa función orientadora lo llevará a ocu-
parse no solamente de las mejoras de cada 
sector sino de ver a cada uno en función de 
las interacciones con los otros. Esto es parti- 
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Decir o no decir,  
ésa es la cuestión.

Una discusión sobre  
la popularización  

de contenidos CyT.

Decir o no decir, ésa es la cuestión. 
Una discusión sobre la popularización de contenidos CyT.

Contar, enseñar, difundir, divulgar, popu-
larizar… Cuántas palabras para un mismo 
objetivo: acercar a la comprensión de la 
mayoría aquello que le es inasible, o que 
algunos creen que lo es. Muchas veces, si 
no siempre, los contenidos de ciencia es-
tán encerrados en una falsa torre de marfil 
junto con los investigadores encargados de 
producirlos y comunicarlos. Allí, contenidos 
y científicos viven un romance eterno, men-
tirosamente alejados de la sociedad que 
los rodea. 

¿Una falsa torre de marfil?, ¿mentiro-
samente alejados?, ¿liberamos aquellos 
contenidos CyT1 de su torre?, ¿cómo lo 
hacemos y para qué?, ¿quiénes son los res-
ponsables de hacerlo? Éstas son algunas de 
las preguntas que deberíamos plantearnos 
cotidianamente quienes tenemos la respon-
sabilidad de generar y comunicar ciencia, 

con el objetivo de deconstruir aquello que, 
sin darnos cuenta, hemos naturalizado.

CUESTIÓN DE ESTEREOTIPOS

La metáfora del científico, algunas veces 
“loco”, encerrado y aislado del mundo social 
que lo rodea, no es nueva ni original. Un 
arquetipo de científico podría ser: un hombre 
con bigotes y lentes, fuera de estado físico y 
despeinado, encerrado en su laboratorio con 
roedores y tubos de ensayo. El ejemplo más 
actual y popular que nos regala la ficción 
audiovisual, viene del hemisferio norte y es 
Sheldon Cooper, protagonista de la serie 
The Big Bang Theory. Este personaje, desde 
niño dedicó su vida a las ciencias exactas y 
alcanzó grandes logros debido a su asom-
brosa inteligencia, resultando no sólo una 
persona con dificultades para adaptarse a 

Elena Díaz País*

*  Licenciada en Ciencias Antropológicas, orientación Arqueología (UBA) MINCyT.
1 CyT: siglas utilizadas para “Ciencia y Tecnología”
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la sociedad sino también poseedora de una 
gran egolatría que lo lleva a considerarse 
intelectualmente muy superior a todos aque-
llos que lo rodean. Cualquier parecido con la 
realidad… ¿es pura coincidencia?

El problema surge cuando descubrimos 
que las características de estos personajes 
de ficción no están tan alejadas de la ima-
gen social que aún hoy muchos tienen de 
los científicos (por algún motivo esta serie y 
sus personajes han sido tan exitosos). No es 
necesario indagar muy profundo en el saber 
popular para encontrarnos con la idea de que 
son personas absolutamente concentradas 
en un saber abstracto, que el vulgo no llega a 
comprender, y totalmente desconectadas de 
las preocupaciones cotidianas de la “gente 
común”. No obstante, en aquella imagen, los 

científicos trabajan para el beneficio 
de esa sociedad de la cual parecen 
no ser parte, ¿de ahí su “superiori-
dad”? Este estereotipo de científico 
que domina nuestro sentido común, 
además está cargado de prejuicios. 
Entonces, ¿dónde están los científicos 
para desmitificar estas creencias?, ¿y 
el Estado Nacional?

Existe cierto desbalance entre la 
alta consideración que la población 
demuestra tener por el desarrollo 
científico y la información CyT que 
los argentinos aprehenden en su vida 
cotidiana. La participación de la ciu-
dadanía en la ciencia se manifiesta 
en las visitas masivas a la Feria de 
Tecnópolis, en el interés cada vez 
mayor de los jóvenes por las carreras 

en I+D2 o incluso en la intención de los do-
centes por capacitarse e incorporar nuevas 
experiencias científicas al ámbito de sus 
clases. Si bien ya hemos comenzado a 
recorrer el camino que nos permite allanar 
este desbalance, como Estado Nacional y 
comunicadores públicos de la ciencia, aún 
nos queda mucho por recorrer y demasiada 
responsabilidad de la cual hacernos cargo. 

Un modelo de investigación e innovación 
responsable en el que se incentive a los 
científicos a realizar tareas de divulgación, 
no es suficiente. Debemos desarrollar 
proyectos de ciencia y de divulgación cola-
borativos, en los cuales los ciudadanos se 
sientan invitados a participar, sugerir, opinar 
e informarse correctamente. Una vez más, 
Tecnópolis es un primer paso exitoso en 

“Un modelo de investigación 
e innovación responsable 
en el que se incentive a 
los científicos a realizar 
tareas de divulgación, no 
es suficiente. Debemos 
desarrollar proyectos de 
ciencia y de divulgación 
colaborativos, en los cuales 
los ciudadanos se sientan 
invitados a participar, 
sugerir, opinar e informarse 
correctamente.”

Decir o no decir, ésa es la cuestión. 
Una discusión sobre la popularización de contenidos CyT.

2 I+D: siglas utilizadas usualmente para referirse a “Investigación y Desarrollo”, comprendiendo la investigación básica, la inves-
tigación aplicada y el desarrollo experimental.

Debate
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este largo recorrido. Otros programas 
de divulgación todavía están en paña-
les o adolecen de los mismos defectos 
del sistema científico. Aún faltan mu-
chos museos interactivos de ciencia, 
plataformas virtuales accesibles y 
proyectos transmedia que trasciendan 
las barreras disciplinares, acercándose 
al nuevo paradigma de ciencia que se 
está desarrollando en otras partes del 
mundo.

¿Por qué es tan difícil encarar nue-
vos modelos de comunicación y romper 
con los prejuicios de lo que implica ser 
científico? La historia del pensamiento 
occidental (especialmente entre los si-
glos XVIII y XIX) nos llevó a creer a ciegas 
en el método científico y, por ende, en aque-
llas disciplinas que lo utilizaban y en quienes 
producían aquel conocimiento que luego era 
aplicado en el ámbito tecnológico. Es así 
como, poco a poco, las ciencias exactas y 
naturales adquirieron preponderancia por 
sobre otras disciplinas y sus investigadores 
se convirtieron en los dueños del saber que 
llevaría a las naciones hacia el progreso. 
Estas personas no eran cuestionadas ni el 
ciudadano común tenía que entender a qué 
se dedicaban exactamente. Sin embargo, 
la historia del siglo XX nos demostró que 
estos seres endiosados y poseedores de 
un saber abstracto e inasequible no vivían 
aislados de sus comunidades, ni estaban 
liberados de toda responsabilidad social 
por los resultados de sus investigaciones. 
A pesar de los trágicos hechos acaecidos 
en la historia mundial reciente y de los 
cuestionamientos teóricos de la práctica 
científica que surgieron en el campo de las 
disciplinas humanísticas, el estereotipo del 
“científico” no fue desarraigado del sentido 
común y continúa habitando la cosmovisión 
de la sociedad occidental. 

Por tal motivo, a la vez que es muy difícil 
erradicar esos prejuicios, también se vuelve 
imperativo hacerlo. Los científicos necesitan 
tener la posibilidad de transmitir las vocacio-
nes que guían sus tareas diarias, demostrar 
su compromiso social y comunicar los resul-
tados de su trabajo. El cambio de paradigma 
por el cual estamos atravesando radica en 
reconocer la importancia de la apropiación 
social del conocimiento científico que es 
producido gracias a los fondos públicos y 
constituye parte del patrimonio intangible 
que les legamos a las futuras generaciones. 
Desde los organismos CyT se están enca-
rando numerosos programas y acciones 
dirigidos a favorecer esta comunicación, 
aunque algunas veces la falta de reflexión 
crítica sobre dicha tarea es contraproducen-
te y socava desde las bases los mejores 
proyectos.

Para desarrollar una mirada crítica es 
necesario quitarnos el velo de la subjetivi-
dad que cubre nuestros ojos. Ese velo que 
nos lleva a que todo sea evaluado desde 
nuestro etnocentrismo, ¿o podemos decir 
ciencia-centrismo? De manera urgente, 
debemos desnaturalizar nuestra labor y 

“El cambio de paradigma 
por el cual estamos 
atravesando radica en 
reconocer la importancia 
de la apropiación social del 
conocimiento científico que 
es producido gracias a los 
fondos públicos y constituye 
parte del patrimonio 
intangible que les legamos a 
las futuras generaciones.”

DebateDecir o no decir, ésa es la cuestión. 
Una discusión sobre la popularización de contenidos CyT.
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evidenciar la responsabilidad social 
que nos compete como investigadores 
y comunicadores. Éste debería ser el 
primer paso, antes de evaluar qué con-
tenidos vamos a difundir o popularizar. 
Si no reconocemos el peso de nuestra 
subjetividad en la toma de decisiones, 
la elección de los contenidos y su trans-
posición estarán claramente sesgadas 
por el interés individual y no por el bien 
común. Desafortunadamente, esto es 
lo que sucede en algunos programas 
públicos destinados a la popularización 
de la ciencia.

¿QUÉ SE COMUNICA?

Muchas de las actividades de divulgación 
tienen como objetivo captar vocaciones cien-
tíficas. Para ello, se busca que los jóvenes 
sepan qué implica ser científico y qué no. El 
objetivo es concreto y aparentemente fácil 
de alcanzar: bastaría con que destruyamos 
el mito del científico en su torre de marfil y 
mostremos a los investigadores reales que 
trabajan en los organismos CyT de nuestro 
país. No obstante, no debemos perder de 
vista que muchas veces, aunque la intención 
sea buena, los resultados de las acciones 
que se llevan a cabo para alcanzar dicho 
objetivo se alejan de lo esperado, generan-
do el efecto contrario. Es decir, reforzar el 
estereotipo que se quiere desmitificar. 

Otro camino que se tomó para la divul-
gación de contenidos CyT fue presentar a 
la “gente común” el aporte que realiza la 
ciencia a su vida cotidiana. En una primera 
instancia, los divulgadores creen (de manera 
acertada) que la empatía es la manera ade-
cuada para generar interés en el público, 
acercando un conocimiento específico y 
lejano a algo que es de acceso diario. Así, se 
muestra todo el desarrollo científico tecnoló-

gico que se oculta detrás de nuestra cultura 
material cotidiana. Es decir, desde el lápiz 
con el que escribimos y los alimentos que 
consumimos hasta el celular inteligente con 
el que nos comunicamos, son ciencia. En 
resumen, en todos los aspectos de la vida 
podemos encontrar conocimiento científico 
aunque, a simple vista, pareciera que no 
están relacionados.

No obstante, remarcar el aporte científico 
a la vida cotidiana oculta un sentido aun 
más profundo que el mero hecho se acercar 
algo que parece inasible. Indirectamente, 
tiene que ver con el ejercicio responsable 
de la ciudadanía y con las decisiones que 
tomamos cada día, dado que el acceso a 
determinada información es socialmente útil 
para la toma de decisiones. Por ejemplo, qué 
protectores solares conviene usar según 
sus componentes o qué alimentos ingerir 
y cómo prepararlos para evitar el contagio 
de ciertas enfermedades. En este sentido, 
el conocimiento científico debe ser consi-
derado parte de la formación educativa de 
todos los ciudadanos, siendo un paso más 
en la difusión pública de la ciencia. En esta 
línea, cada vez son más los docentes que se 
capacitan en la enseñanza de las ciencias 
y los científicos que van a las escuelas a 
orientar docentes o a participar de activi-
dades integradoras con los alumnos. Cabe 
destacar que la formación y actualización 
constante de los docentes es fundamental, 

“Todas aquellas actividades 
demuestran el rol del 
científico como ciudadano 
comprometido. Si bien es 
importante este compromiso, 
también lo es el hecho de que 
el ciudadano pueda pensarse 
como científico.”

Decir o no decir, ésa es la cuestión. 
Una discusión sobre la popularización de contenidos CyT. Debate



55

dado que el sistema escolar funciona, en 
palabras de Bourdieu, como lectura encua-
drada de las producciones académicas y 
científicas. En este sentido “los profesores 
son un filtro o una pantalla entre lo que los 
investigadores buscan decir y lo que los 
estudiantes reciben”3.

Todas aquellas actividades demues-
tran el rol del científico como ciudadano 
comprometido. Si bien es importante este 
compromiso, también lo es el hecho de que 
el ciudadano pueda pensarse como cientí-
fico. Muchas veces, los contenidos que se 
popularizan no sólo tienen un componente 
CyT, sino que también abarcan otros as-
pectos socialmente relevantes que deben 
ser tenidos en cuenta por los ciudadanos. 

Temas como la producción y el uso de 
energía o la explotación minera no sólo de-
ben ser resueltos por políticos y científicos. 
La ciudadanía tiene que poder participar e 
incidir en esas decisiones, y el mayor acceso 
que tenga a la cultura científica, mejorará 
su participación en dichos debates. En 
consecuencia, los programas públicos de 
popularización de la ciencia deben facilitar 
la pluralidad de voces y enfoques sobre un 
mismo tema, siendo interesante también 
que se incorporen al diálogo las ciencias 
sociales4.

No basta con contarle al público los re-
sultados de una investigación o los hechos 
científicos, también cobra suma importancia 
el demostrar que algunas problemáticas 
no están resueltas y que existe una di-
versidad de propuestas para resolverlas. 
El intercambio de opiniones distintas y, a 
veces contrapuestas, es parte de la cultura 
científica y como tal debe ser parte de las 
acciones de divulgación. Sólo construiremos 
una mirada crítica en nuestros ciudadanos 
si las políticas públicas en CyT contemplan 
la pluralidad de voces presente en ciertas 
temáticas.

Una línea vía de divulgación es recurrir 
a la diferencia entre ciencia básica y ciencia 
aplicada5. Sin embargo, dicha diferenciación 
es contraproducente debido a que muchas 
veces se resalta una en detrimento de la otra 
(por ejemplo, a la ciudadanía puede parecer-
le más lógica y comprensible la inversión de 
presupuesto en las investigaciones aplica-
das). No obstante, esta separación no debe-
ría ser tal, dado que cualquier producción de 
conocimiento nuevo es válida e importante 
para el desarrollo de una nación. Algunas 
investigaciones pueden tener una aplicación 
inmediata para la resolución de cierta pro-
blemática, otras pueden constituirse como el 
camino para resolverlo más adelante. Nunca 
se sabe cuándo determinado conocimiento 

3 Bourdieu, P. ¿Qué es hacer hablar a un autor? A propósito de Michel Foucault. Vaucresson, 1996. En: Bourdieu, Pierre, Capital 
cultural, escuela y espacio social. Buenos Aires, Siglo Veintiuno Editores, 2014.  
4 Muchas veces, el discurso está dominado por las ciencias exactas y naturales. La causa tiene una larga herencia histórica y 
epistemológica que, por cuestiones de espacio, no podrá ser discutida aquí. Para abrir el espacio a la reflexión se puede recurrir 
a los textos que Pierre Bourdieu desarrolla al respecto: “La sociología tiene muchas dificultades para hacerse entender por el 
gran público, porque los profesionales de la palabra pública, los responsables de los medios que controlan el acceso al gran 
público, tienen toda suerte de razones para obstaculizar la difusión del conocimiento científico del mundo social. De ahí se sigue 
que una gran parte de lo que las ciencias sociales podrían aportar se pierde y las adquisiciones de estas ciencias no alcanzan a 
llegar a la conciencia común.” Bourdieu, P. ¿Qué hacer con la sociología? Entrevista de Jacques Bass, París, 1991. En: Bourdieu, 
Pierre, Capital cultural, escuela y espacio social. Buenos Aires, Siglo Veintiuno Editores, 2014.
5 La investigación considerada “básica” consiste en un trabajo cuyo principal objetivo es obtener nuevos conocimientos acerca 
de la realidad observable, sin prever en darles alguna aplicación o uso específico. En cambio, en la investigación “aplicada” ese 
mismo trabajo está orientado hacia un objetivo práctico específico.
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aparentemente específico e insólito puede 
servir de base para resolver un problema 
concreto. Más allá de la distinción entre 
ciencias básicas y aplicadas, se debería 
privilegiar la enseñanza de los modos de 
pensar fundamentales que entran en juego 
en el quehacer científico (como por ejemplo 
el deductivo, el experimental o el histórico). 
En resumen, se debe difundir que el camino 
de la investigación científica, la aplicación 
tecnológica y la innovación productiva es 
complejo, intrincado y largo. 

¿Qué contenidos científicos tendrán 
prioridad a la hora de ser difundidos? Todos, 
podría ser la respuesta más obvia, pero no la 
más sencilla de llevar a la práctica. Algunos 
contenidos CyT son demasiado abstractos, 
lo que dificultaría su transposición y, por 
ende, su aprehensión. En general, se buscan 
las temáticas más atractivas de acuerdo con 
distintos parámetros como la cercanía con la 
vida cotidiana o lo asombroso. También hay, 
en nuestro país, lineamientos de políticas pú-
blicas en CyT que muestran aquellos ejes de 
investigación y aplicación socioproductiva en 
los que el Estado Nacional y sus organismos 
CyT ponen el foco. Tal es el caso del Plan 
Argentina Innovadora 2020 que especifica 
claramente los objetivos y estrategias de 
intervención en CyT. Aunque en una primera 
instancia pueda pensarse que este tipo de 
planes coartan las temáticas científicas a 
incentivar, dicho plan es lo suficientemente 
amplio en su desarrollo como para no dejar 
afuera áreas o temáticas específicas. 

Una forma de seleccionar contenidos ha 
sido seguir las modas, porque en el mundo 
científico también hay modas…, algunas 
hasta socialmente peligrosas. Dado que 
ciertas temáticas están en boga, son privi-
legiadas a la hora de publicarse libros de 
difusión masiva, producir audiovisuales o 
instalar muestras museográficas. Actual-

mente, varios científicos y comunicadores 
de la ciencia se han subido a la cresta de 
la ola de la neurociencia o la nanotecno-
logía y desde allí pretenden popularizar el 
conocimiento científico. El hecho de que 
prácticamente todo se quiera o se pueda 
explicar a través del funcionamiento de 
nuestro cerebro debe ponernos en alerta de-
bido a que genera la falsa ilusión de que los 
“porqué” de sentimientos, prácticas sociales 
y hasta fenómenos paranormales tienen su 
origen en la realidad biológica de nuestro 
cerebro y no en pautas culturales. No es 
la primera vez, en la historia de la ciencia 
occidental, que una teoría o temática de in-
vestigación toma la cabecera y se convierte 
en la niña mimada del resto de las discipli-
nas científicas. Así sucedió en el siglo XIX 
con el evolucionismo, que pasó de ser una 
propuesta teórica para explicar los cambios 
biológicos en los seres vivos a convertirse 
en la explicación de las diferencias entre 
sociedades y culturas gestadas por seres 
humanos diversos. Mucha agua pasó debajo 
del puente, y la ciencia ha demostrado que 
las “razas humanas” no tienen fundamento 
biológico y que no existen culturas más o 
menos evolucionadas. A pesar de ello, la 
evidencia científica no acabó con el racismo 
ni el etnocentrismo que la difusión errónea 
y tergiversada del evolucionismo generó, 
demostrando que es más difícil desarraigar 
el conocimiento erróneo que arraigarlo. Por 
lo tanto, debemos reconocer la responsabili-
dad con la que cargamos a la hora de decidir 
qué contenidos CyT divulgamos y cómo lo 
hacemos, porque estamos formando ciu-
dadanos y creando conciencias en nuestra 
población.

¿QUIÉNES COMUNICAN Y CUÁL ES EL 
PÚBLICO CONSTRUIDO?

Aunque no estemos de acuerdo con 
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ciertos criterios que se utilizan, no podemos 
negar que la discusión de qué contenidos 
comunicar y difundir está instalada en los 
equipos de comunicación pública de la cien-
cia. No obstante, ¿sucede lo mismo respecto 
de “quiénes” deben encarar esta tarea?

La gran mayoría de las veces se asume 
que el científico experto es el indicado para 
hacerlo y otras que alguien, con experiencia 
en comunicación pero alejado del mundo 
científico, también puede llevar a cabo 
la tarea. El resultado puede variar entre 
entrevistas acartonadas, contenidos mal 
transpuestos, exceso de información, inter-
pretaciones erróneas, refuerzo de estereo-
tipos, entre otras posibilidades. Esto sucede 
porque no hay un análisis crítico del propio 
discurso ni una deconstrucción del mismo. 
Comunicar ciencia no sólo es decir o contar, 
con palabras fáciles, lo que sabemos.

De acuerdo con Michel Foucault, “la 
producción del discurso está a la vez con-
trolada, seleccionada y redistribuida por un 
cierto número de procedimientos que tienen 
por función conjurar los poderes y peligros, 
dominar el acontecimiento aleatorio y esqui-
var su pesada y temible materialidad. […] 
Se sabe que no se tiene derecho a decirlo 
todo, que no se puede hablar de todo en 
cualquier circunstancia, que cualquiera, en 
fin no puede hablar de cualquier cosa. Tabú 
del objeto, ritual de la circunstancia, derecho 
exclusivo o privilegiado del sujeto que habla: 
he ahí el juego de tres tipos de prohibiciones 
que se cruzan, se refuerzan o se compen-

san.”6. Es decir que, nuestro discurso que a 
simple vista puede parecer sencillo, simple 
y traslúcido, no lo es para nada: manifiesta 
deseo y es objeto del mismo, transparen-
ta los sistemas de dominación y es una 
herramienta más en las luchas de poder. 
Por consiguiente, es muy valioso el trabajo 
conjunto con profesionales de las ciencias 
sociales y humanísticas que pueden aportar 
su conocimiento para leer “más allá” de las 
palabras que se dicen, evidenciando los 
significados ocultos detrás del discurso. 
Como afirma Pierre Bourdieu respecto de 
la sociología (y ampliamente aplicable a 
otras ciencias sociales): “es una ciencia 
que incomoda porque, como toda ciencia 
(‘no hay más ciencia que la de lo oculto’, 
decía Bachelard), devela cosas ocultas, y, 
en este caso, se trata de cosas que ciertos 
individuos o ciertos grupos prefieren escon-
der o esconderse porque ellas perturban sus 
convicciones o sus intereses”7.

Este mismo autor propone la especializa-
ción de un equipo de comunicadores, cuyo 
objetivo sea dar a conocer los logros de las 
investigaciones científicas y que trabajen 
de manera conjunta con los investigadores, 
pero con otra lógica8. Afortunadamente, 
cada vez son más quienes creen en los be-
neficios de formarse como comunicadores 
de la ciencia (y no sólo como periodistas 
científicos), ampliándose también la oferta 
de posgrados públicos en esta naciente área 
de la comunicación.

6 Foucault, M. El orden del discurso, 1970. Traducción de Alberto González Troyano, Buenos Aires, Tusquets Editores, 1992.
7 Bourdieu, P. Pour la Science, n° 149, 1990, entrevista realizada por Émile Noël. En: Bourdieu, Pierre, Capital cultural, escuela 
y espacio social. Buenos Aires, Siglo Veintiuno Editores, 2014.
8 Bourdieu, P. ¿Qué hacer con la sociología? Entrevista de Jacques Bass, París, 1991. En: Bourdieu, Pierre, Capital cultural, 
escuela y espacio social. Buenos Aires, Siglo Veintiuno Editores, 2014.
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Además del porqué, cómo y qué divulgar, 
como comunicadores públicos de la ciencia, 
no debemos dejar nunca de preguntarnos 
para quiénes trabajamos. Es sumamente im-
portante reflexionar de qué manera estamos 
construyendo esa otredad a la que dirigimos 
nuestro discurso, ya que, como afirma Fou-
cault9, el ejercicio del poder y su discurso 
siempre encierra una definición respecto de 
aquellos hacia quienes se encuentra dirigido. 
Por lo tanto, primero debemos reconocer 
que aquél que nos escucha forma parte de 
un “otro” (que desconoce ciertos contenidos 
porque no le interesan o porque no tiene 
acceso a ellos) diferente al “nosotros” (que 
somos “poseedores” de aquellos conteni-
dos y decidimos la importancia o validez de 
comunicarlos). Es en este punto donde se 
hace imperante evidenciar y aceptar el poder 
simbólico que está en nuestras manos. Mu-
chas de las acciones en CyT manifiestan la 
tendencia de construir un interlocutor inferior 
subestimando sus capacidades intelectuales 
o de comprensión. Esto es más evidente en 
las actividades o productos de ciencia desti-
nados a los niños que, queriendo simplificar 
al extremo el lenguaje o las explicaciones, 
construyen una infancia naïf que sólo aleja el 
interés de los pequeños. Asimismo, aunque 
de manera menos evidente, sucede cuando 
nos dirigimos a un público joven o adulto. 
Por lo tanto, aquí vuelve a ser importante 
la participación de las ciencias sociales y 
humanísticas en los programas de divul-
gación en CyT, por ejemplo a través de la 

incorporación de pedagogos, sociólogos, 
psicólogos y/o antropólogos en los equipos 
de comunicación. 

PALABRAS FINALES

En muchos centros científicos del mundo 
ya casi no se habla de campos monodisci-
plinares, sino de proyectos de investigación 
transdisciplinares donde los especialistas de 
distintas áreas trabajan en conjunto para re-
solver un único problema. La transdiciplina-
riedad busca la comprensión de la realidad 
como una totalidad, sin concentrarse en las 
disciplinas. Por lo tanto, se va más allá de 
ellas y, al eliminarse sus barreras, requiere 
la comprensión de múltiples lenguajes. En 
consecuencia, ya no interesa la disciplina 
per se, sino el problema a resolver. En un 
mundo donde la multidisciplinariedad está 
llevándose a la práctica en el ámbito coti-
diano de la ciencia y la transdisciplinariedad 
está naciendo como un nuevo paradigma 
epistemológico, algunos de nuestros pro-
gramas de popularización de la ciencia 
están altamente sesgados por las ciencias 
exactas y naturales, e incluso por algunas 
áreas específicas de ellas. 

Entonces… ¿decir o no decir? ¡Por su-
puesto que sí! La ciencia ya no debe guardar 
ni atesorar fórmulas secretas para el resto 
de la sociedad. Comunicar contenidos cien-
tíficos siempre es la mejor opción, pero de 
una manera responsable, crítica y reflexiva... 

9 Foucault, M. La arqueología del saber, 1969. Buenos Aires, Siglo Veintiuno Editores, 2014.
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La patria científico-tecnológica:  
Como llegar a un bizcochuelo desarmando una bolsa de gatos.

Suelo pensar a los trabajadores cientí-
ficos del sector científico-tecnológico como 
gatos, una suerte de enorme bolsa de 
gatos. Bolsa de gatos ingeniosos algunos, 
movedizos y alocados otros, varios chillo-
nes y muchos increíblemente silenciosos. 
Creativos, competitivos, vanidosos…todos 
bastante ajenos a cuestiones económicas. 
Poco comprendidos por lo que fuere que cir-
cula fuera de la bolsa. Esta alegoría es muy 
certera, aunque parezca un desliz literario. 
Porque no lo es.

Una elite meritocrática, bohemia y bu-
rocrática, mal paga y muy trabajadora. Eso 
define al trabajador científico de ciencia y 
tecnología de nuestro país. A diferencia de 
sus pares administrativos, por ejemplo, el 
trabajador científico lucha por todo lo que 
precisa, incluso para hacer el trabajo so-
bre el cual se lo evalúa, minuciosamente, 
cada uno o dos años según su puesto en 
la pirámide escalafonaria. En  ese todo, no 
solamente se encuentran fondos para reali-

zar sus proyectos, también los espacios de 
trabajo e insumos tan básicos como una 
computadora. Sus pares administrativos las 
tienen, una cada uno. Los escritorios son 
prolijos, nuevos, todos iguales. El trabajador 
científico compra hasta computadoras de los 
subsidios por los que compite. Se tiene que 
proveer de artefactos básicos, como hela-
deras, microondas. Todo. No recibe nada a 
cambio de trabajar más y  sus sueldos son 
magros, pero sigue en el sistema y escapa 
al empresariado. Claramente no lo mueve 
el dinero.

Esto no intenta ser un rito de queja, sino 
una descripción. Pinceladas del mundo que 
solamente se puede delinear si se vive en 
él, cuando se es uno de esos loquitos gatos 
de la bolsa. Es importante entendernos para 
que seamos útiles, más útiles mejor dicho,  
para el país.

El futuro del país se podría moldear, al 
menos desde el mundo de las ideas, con 
algo que  puede escribirse y hasta interpre-

Alejandra Capozzo*

*  Doctora en Ciencias Biológicas, Inmunología, biotecnología, INTA .
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tarse como muy simple: 1) sacar los gatos 
de la bolsa, 2) ordenarlos con un criterio de 
homogeniedad que haya sido debidamente 
discutido, 3) poner pautas claras, repartir 
normas de avance, movimiento (limitar la 
“locura”) y 4) establecer las condiciones de 
convivencia con el mundo que existe más 
allá de la bolsa.

Poner a  los científicos a la luz de la so-
ciedad ha sido y es una tarea que el estado 
ha encarado en los últimos años (punto 1). 
Sin embargo, han salido a la luz en base a 
criterios no claros y tal vez respondiendo a 
la vanidad de estos gatos que es parte de su 
loca-locura. Los científicos somos seres va-
nidosos, y los últimos años muestran lo mu-
cho que a estos gatitos excéntricos les gusta 
el tabloide. Hemos visto con horror algunos 
compañeros desdibujando “verdades” por 
la televisión o explicando “fácil” cuestiones 
complejas. Fácil no es precisamente bien. 
Esta visibilidad ha sacado a la luz preguntas 
que no nos habíamos formulado. 

¿ Qué precisa la sociedad por parte de 
los científicos? ¿Saber lo geniales que son? 
¿Saber lo especiales y raros que son? ¿O 
comprender cómo pueden resolver los pro-
blemas del país y de la región?

Estos locos gatos tienen que encausarse, 
estar en su jaulita abierta al exterior y esta-

blecer espacios de discusión y 
debate con auténticos comuni-
cadores sociales debidamente 
formados en las temáticas que 
se desean difundir, y que ellos 
establezcan los mecanismos,  
medios y contenidos de los men-
sajes a la sociedad. Porque los 
comunicadores sociales se han 
formado para ello. Una espe-
cialidad en ciencia y tecnología 
para nuestros comunicadores 

sociales haría que los espacios de contacto 
con la sociedad fueran organizados, ordena-
dos… y lo más importante, que respondieran 
a un plan.

¿Cuál es el plan? Hasta hoy, no está 
claro. Los científicos deberíamos trabajar en 
pos de un camino pre-trazado. No competir 
por “n” subsidios de poca monta para hacer 
investigaciones que puede ser muy intere-
santes pero poco útiles. Y no me refiero a 
anular la ciencia básica, siempre tiene que 
estar. Ahora, si se revisa quiénes se desta-
can en ciencia básica verán claramente que 
son aquellos que tienen subsistidos interna-
cionales porque colaboran con científicos 
del exterior. En esas solas condiciones es 
posible competir. Pero el grueso de los gatos 
locos “viven” con subsidios locales.

Esto nos lleva al punto 2. Ordenar con 
criterio. Establecer el criterio, el punto 3. 
Esto implica discutir a dónde vamos, qué 
queremos, qué necesitamos. Un ejercicio 
intenso de prospectiva, bien hecho. Y una 
vez decidido, ordenar a los que trabajan 
con el exterior en un carril y que sigan allí, 
y poner a “los 100% de acá” a trabajar para 
lo que el país necesita. Canalizar en una 
única gran empresa pública, o varias por 
rubro, en la producción de los productos, 
valga la redundancia, que el sistema cien-
tífico-tecnológico genera. Vender y bien las 

“¿Cuál es el plan? Hasta hoy, 
no está claro. Los científicos 
deberíamos trabajar en pos de un 
camino pre-trazado. No competir 
por “n” subsidios de poca monta 
para hacer investigaciones que 
puede ser muy interesantes pero 
poco útiles.”
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tecnologías que van surgiendo. Re-invertir 
las ganancias en nuevos proyectos.  Separar 
al que pauta, al que crea, al que organiza, 
al que escala, al que transfiere y al que pro-
duce. Y poner a trabajar a los organismos 
que hacen extensión en que los sectores 
regionales que utilizarán estos productos 
estén debidamente capacitados. 

El gol primario: dejar de importar aquello 
que podemos hacer aquí, nosotros. Esto 
bajará costos y generará puestos de traba-
jo. El gol que sigue: exportar tecnologías y 
productos.Si bien el plan parece complejo, 
no lo es si se lo trabaja en equipo. Una vez 
ordenados “los gatos” será más fácil armar 
los grupos de trabajo. Ponernos a pensar 
y ponernos de acuerdo antes de seguir 
adelante, si bien va a resultar un gasto de 
tiempo, esfuerzo, dinero y energía, hay que 
verlo como una inversión. Luego todo orde-
nado pagará el esfuerzo con creces.

No es novedad que lo que no funciona 
bien es la vinculación tecnológica. Los 
procesos de transferencia son lentos y las 
empresas privadas se han aprovechado del 
sector científico-tecnológico nacional y estos 
beneficios no han redundado en evidentes 
ventajas a nivel de crecimiento tecnológico 
ni de empleo. Tenemos un sistema que 
utiliza dinero de fondos internacionales, con 
reglamentos que vienen de sociedades que 
son distintas y se organizan de manera di-
ferente y tienen otras prioridades. Tenemos 
que pensar la forma de re-invertir fondos 
genuinos, propios, en proyectos que estén 
alineados con las necesidades del país y que 
tengan ya planificado un “final feliz”, dentro 
del mismo sistema. Esto puede requerir 
alianzas con privados llegado el caso, pero 

no el control  por parte de ellos. Y por cier-
to, que los fondos públicos re-invertidos no 
sean para el sector privado.

Los trabajadores científicos somos seres 
vanidosos, pero humildes en nuestros re-
querimientos. Les aseguro que un encarga-
do de edificio de la Ciudad de Buenos Aires 
tiene un salario entre un 10 y 15% superior 
al de un investigador del CONICET. Y sin 
embargo se sigue concursando por estos 
puestos en el sistema científico-tecnológico, 
y nos sometemos a evaluaciones que miden 
si nos comportamos como científicos nor-
teamericanos. Esta pintura de la psicología 
del científico tiene por objeto que se nos 
comprenda. Claramente somos, en mayoría, 
herramientas de alto valor con ganas de 
servir a nuestro país. Por eso, tantos hemos 
regresado del exterior en cuanto se nos dio 
el espacio. Y ahora es momento de replan-
tear ese especio, hacerlo crecer y ponerlo 
al servicio de la sociedad.

Esto implica combinar en armonía de 
“bizcochuelo” a cuadros muy diferentes. 
Nada más literal que el bizcochuelo que 
mezcla productos animales, vegetales  
y químicos diversos para obtener algo 
maravillosamente diferente y delicioso. 
Combinando con algún criterio sensato, 
comunicadores sociales, psicólogos, gre-
mialistas, científicos de diferentes ramas, 
políticos, economistas y abogados, entre 
otros, podríamos iniciar un estudio intenso 
y profundo de prospectiva y definir la patria 
tecnológica. Qué queremos hacer, con 
qué fondos, respondiendo a quién/es, para 
quién/es. Y luego cómo. Y luego avanzar. 

Todo comienza desarmando una gran 
bolsa de gatos

DebateLa patria científico-tecnológica:  
Como llegar a un bizcochuelo desarmando una bolsa de gatos.
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La ciencia y la tecnología en 
la política agraria peronista.

La ciencia y la tecnología en la política agraria peronista.

Entre 1943  y  1955  se  desarrolló  el  
período  denominado  por  economistas  de 
distintas corrientes políticas como modelo 
Industrial por Sustitución de Importaciones 
(ISI), etapa de  la  economía  nacional  de  
mayor  distribución  de  la  renta  y  univer-
salización  de  derechos económicos y so-
ciales. Si bien en la Argentina esto comienza 
antes de la segunda guerra mundial, período 
que comenzará  en 1930   (Ferrer, 2004; 
Rapoport, 2007), a partir la década del ‘40 
se profundizarán las políticas  inclusivas 
hacia quienes y hasta entonces, el Estado 
no había en su historia moderna, reparado 
en su marginación y penuria. Los sectores 
más pobres de la sociedad de entonces los 
constituían mayoritariamente mujeres, niños, 
ancianos y hombres provenientes de los 
sectores asalariados.   La  disminución de 
la desocupación, se hiso constante desde 
1943, hasta principios de los ‘50. El pleno 
empleo alcanzado por esos años, mejorará 
los ingresos de los sectores  asalariados  
(industriales,  servicios   y   agropecuarios),  
promoviendo  su  calificación  y profesionali-
zación. La política en ciencia y tecnología en 

la Argentina  alcanzará un lugar destacado 
en  la  historia  nacional  y  en  todo  Lati-
noamérica,  por  sus  características  únicas  
en  desarrollo industrial y distribución de la 
renta. Esto no hubiera sido posible  sin  el 
control Estatal de  la economía,  lo  cual  
implicaba  a  comienzos  de  la  década  del  
‘40,  el   control  del  comercio internacional 
del sector agropecuario, que con anteriori-
dad a 1946 se encontraba en su totalidad 
en manos extranjeras.

Poco tiempo antes de la irrupción definiti-
va del peronismo en la vida política nacional, 
para  1944,  ya  cerca  de  la  finalización  de  
la  segunda  guerra  mundial  se  crea  por  
el  decreto N°23.847, el  Consejo Nacional 
de Posguerra. Dicho Organismo tenía como 
objetivo generar un diagnóstico del nuevo 
contexto internacional y regional, a la vez 
que el de planificar lineamientos económi-
cos y sociales para el  desenvolvimiento de 
la política nacional en el nuevo escenario 
mundial. Una particularidad del mismo  era 
que dicho consejo estaba integrado por 
sindicatos, empresarios y el gobierno pro-

Diego Palacios*

*  Ingeniero Agrónomo - INTA .

“El Estado encomienda a las universidades la enseñanza en el grado superior,  
que prepare a la juventud para el cultivo de las ciencias al servicio de los fines  

espirituales y del engrandecimiento de la Nación y para el ejercicio de las profesiones y 
de las artes técnicas en función del bien de la colectividad...” (C. N. 1949 art. Nº 37)
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visorio, cuyo secretario general fue el Dr. 
Figuerola y el pte. de dicho organismo, el 
Coronel Perón (Dirie, 1982; Novick, 1986).

Hasta 1943 el total de las empresas pres-
tadoras del servicio de gas se encontraba 
en manos  privadas  con  216.100  usuarios,  
que  para  1951,  ya  en  manos  de  Estado,  
amplía  esos servicios con un  alcance de 
700.000 usuarios totales y 1700 km. nuevos 
de gaseoducto desde Comodoro  Rivadavia  
hasta  la  Capital  Federal.  Fueron  nacionali-
zados  además,  el  total  de  los yacimientos  
gasíferos,  por  un  valor  superior  a  los  
$200.000.000  de  por  aquel  entonces.  
Se nacionalizan los teléfonos, a vez que se 
amplía la red de circuitos interurbanos  y se 
multiplican las unidades electrógenas de 
emergencia. La telefonía cubría para 1943 
a 400.000 líneas telefónicas, hasta alcanzar 
1.500.000 en 1954, triplicando el personal y 
el sueldo promedio.

Se nacionalizan las usinas eléctricas y 
los servicios sanitaros en todo el país; se 
construirán una  veintena de hogares escue-
las y media docena de hogares de tránsito, 
para desvalidos y familias sin  techo. Se 
levanta en pleno corazón de la Avenida de 
Mayo (869), el “Hogar de la Empleada”, hoy 
Ministerio de Desarrollo Social y la Ciudad 
Universitaria de Córdoba. Se construye la 
Ciudad Infantil y una docena de hogares 
para ancianos.

La universalidad de la educación básica 
llegó hasta los pueblos rurales más remotos 
por primera vez, como así también la multi-
plicación de secundarios y por primera vez la 
gratuidad de la enseñanza  universitaria en 
1948, en todas las universidades nacionales. 
En 1949 se crea el Ministerio de Educación 
y entre 1943 y 1952 se construyen  más de 
850 escuelas primarias y 53 secundarios 
de variadas  orientaciones técnicas, espe-
cialmente en las provincias más atrasadas 

educacionalmente. Se crean las escuelas 
docentes en todo el país, se  mejoraron para 
entonces los planes escolares, los sueldos 
docentes y la capacitación.

Se crea la enseñanza preescolar en 
1948, las vacaciones útiles (especie de 
colonia de vacaciones con orientación 
educativa y deportiva), el Club Escolar, 
como contención y espacio recreativo para 
adolescentes. Se crean las becas educati-
vas para estudiantes nativos y americanos; 
los viajes y las  giras  escolares por todo 
el territorio nacional y las Misiones Mono-
técnicas de Extensión  Cultural,  con   44  
edificaciones  en  el  interior  del  país  y  122  
establecimientos  de enseñanza técnica, de 
acuerdo a la ley 12921, de la constitución de 
1949; esto permitió eliminar la marginalidad 
juvenil de las calles y calificarlos para su 
inserción en el mercado laboral en acenso 

“El joven que trabaja no debe ser mirado 
únicamente como mano de obra barata, 
es el obrero y el hombre de mañana y es 
necesario formarlo para que se desempeñe  
con eficacia en ambos sentidos, cuidado 
tanto su cultura y su moral, como su actitud 
profesional”.(Perón, 1950:283)

En 1948  se  crea  la  Universidad  Obrera  
Nacional,  promulgada  por  la  ley  13.229,  
que facilitaba  especialmente la educación 
superior a trabajadores asalariados, quie-
nes reducían por entonces la jornada laboral 
a solo 8hs; permitiendo su perfeccionamien-
to, mejora económica y formación científica 
complementaria. Se construyen nuevos 
edificios universitarios en Tucumán, Santa 
Fe, Rosario, San Luis, Mendoza, San Juan, 
Buenos Aires y La Plata.  Se aumentó el 
plantel docente y se mejoraron los sueldos 
en todas las universidades nacionales.

El aumento  constante  del  consumo  
en  todos  los  aspectos  vinculados  al  
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crecimiento económico y cultural de los años 
‘40y ‘50, fueron traccionados por la mejora 
de la calidad de vida de la  población en su 
conjunto, pero especialmente por la mejora 
sustancial, en los sectores asalariados, 
quienes habían estado, hasta el momento, 
marginados en el consumo doméstico, lo 
cual demandó  crecientes suministros ener-
géticos. Es por ello que se construyeron cer-
ca de 70 centrales hidroeléctricas, existiendo 
menos de 10, con anterioridad a 1946 y con 
una producción final de 5.000.000 de KW. 
Entre 1943 y 1950 se duplicó la capacidad 
del transporte de carga, se duplicó el trans-
porte urbano y se multiplicó por cinco las 
rutas aéreas de pasajeros. La producción de 
petróleo aumentó de 1.6 millones de metros 
cúbicos en 1943 a 2,5 en 1951, a pesar de lo 
cual, no se cubrirá con producción nacional 
el aumento constante de la demanda de 
combustible. Para 1951 se incrementará la 
flota de importación internacional de petróleo 
y combustibles refinados de 11.248 T en 
1943 a 109.500 en 1951. La producción de 
carbón aumentó de 9.000 toneladas en 1943 
a 100.000 en 1950.

Durante la segunda presidencia de Perón 
se pone en funcionamiento la primera planta 

de alcohol etílico an-
hidro a base de maíz 
en la ciudad de San 
Nicolás. Este alcohol 
de origen vegetal, 
cortado con hidro-
carburos de origen 
fósil en un 20%, pre-
tendía en un futuro 
cercano  alcanzar el 
auto abastecimien-
to energético con la 
construcción de cua-
tro plantas más  en 
Entre Ríos, Rosario 

y San Pedro, con una producción estimada 
de  250.000.000 Lt. Luego de 1955 la única 
planta de alconafta en producción y los 
restantes proyectos fueron desmantelados 
y nunca más puestos en funcionamiento.

LA POLÍTICA AGRARIA PERONISTA:

El mayor registros histórico de unidades 
agropecuarias de nuestra historia (figura 
N°1), coincidió con la existencia de una gran 
proporción de explotaciones de pequeña 
y mediana escala de tierra y capital.  La 
posibilidad de sostenimiento económico en 
dignas condiciones, de las unidades más 
pequeñas fue posible, producto del acom-
pañamiento del Estado en resguardo de la  
competencia  desigual  de  los   pequeños  y  
medianos  agricultores  con  las  corporacio-
nes oligopólicas  de  las  grandes  estancias  
socias  de  las  corporaciones  británicas.  
Estas  políticas públicas, contaron con 
investigación aplicada y una masiva edu-
cación agraria formal e informal, desde   la   
Escuela   Técnica   Rural   hasta   las   Cha-
cras   de   Experimentación   agropecuaria.   
La investigación y la extensión, jugaron un 
papel fundamental en la existencia de más 

“La posibilidad de sostenimiento 
económico en dignas condiciones, de 
las unidades más pequeñas fue posible, 
producto del acompañamiento del 
Estado en resguardo de la  competencia  
desigual  de  los   pequeños  y  medianos  
agricultores  con  las  corporaciones 
oligopólicas  de  las  grandes  estancias  
socias  de  las  corporaciones  
británicas.”
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de 560.000 explotaciones agropecuarias, 
en contexto con el conjunto de las medidas 
económicas y políticas. El Estado desarrolló 
la universalización de las políticas públicas 
creadas anteriormente al ascenso de Perón, 
profundizando sus alcances a los sectores 
más pobres del campo

El IAPI  (Instituto  Argentino  para  la  
Promoción y el Intercambio)  fue  la  he-
rramienta más poderosa de control del co-
mercio internacional, creada por el Estado 
en la posguerra de 1946. No hubiera sido 
posible su creación, sin el sorprendente po-
der adquirido por los sectores asalariados y 
su gobierno, consecuencia de la sorpresiva 

irrupción del peronismo el 17 de octubre 
de 1945, por sobre el viejo poder conser-
vador debilitado en el contexto de Guerra, 
que había mal herido a su principal socio 
económico, el imperio  británico. El instituto 
Argentino para la Promoción y el Intercam-
bio, fue la herramienta de financiamiento, 

control económico y planificación, que nació 
como organismo autárquico, pero puesto 
al servicio de  necesidades estratégicas 
del desarrollo territorial y modernización 
del Estado. Fue puesto en vigencia por el 
decreto N°15350 firmado por el presidente 
Edelmiro Farrell, meses previos al primer 
triunfo electoral de Perón. Por intermedio 

Figura Nº.1 Evolución de las explotaciones agropecuarias en series censales históricas.



66

DebateLa ciencia y la tecnología en la política agraria peronista.

del IAPI el Estado controló los términos del 
intercambio comercial como único oferente 
del saldo exportable agrícola y ganadero1, 
previo resguardo del producido y destinado 
al mercado interno, ensayando  por  primera  
vez,  un  abastecimiento  alimentario  nacio-
nal  planificado,  donde  se calculaban  tanto  
los  requerimientos  del  mercado  interno  
como  el  destinado  a  la  demanda inter-
nacional. Entre sus funciones se le permitió 
fijar un precio sostén para la   compra de los 
principales  granos,  cueros  y  carnes  con  
destino  al  mercado  externo  y  la  totalidad  
del  trigo producido  tanto para el mercado 
interno como para el externo. Los precios 
fueron igualitarios para todos los productores 
agropecuarios, lo que implicó una mejora en 
el ingreso de las unidades más  pequeñas,  
disminuyendo  la  renta  de  las  explota-
ciones  más  grandes  quienes  obtenían 
anteriormente precios privilegiados. Hasta 
1946 el 90% de la exportación se encontraba 
en manos de cuatro exportadoras Bunge y 
Born, Dreyfus, La Plata Cereal Co. y Louis 
de Ridder Ltd. (Novick,1986).

“La alianza de grupos capitalistas extran-
jeros, por aquel entonces británicos, con 
los  sectores agroexportadores locales, fue 
modelando un sistema económico con un 
elevado nivel de dependencia extranjera. El 
mecanismo que mantuvo y reprodujo esa 
dependencia, fue justamente el comercio 
exterior” (Novick S., 1986:15).

El control  centralizado  del  comercio  
internacional,  en  los  productos  compo-

nentes  de  la canasta  básica alimentaria 
de la población no fue un invento peronista, 
ya que variados países desarrollados como 
Canadá, EEUU y Australia, ya lo venían apli-
cado en la planificación de sus economías.  
EEUU  en  1933  crea la  “Commodity  
Credit  Corporation”,  que  a  partir  de  1939 
dependerá  del  Departamento  de  Agri-
cultura  Norteamericano.  Este  organismo  
no  sólo otorgará créditos en fomento de la 
producción, sino  tendrá como objetivo  “sta-
bilize, support, and protect farm  income and 
prices”, (planificación agrícola para sostén y 
la regulación de precios e ingresos). En Ca-
nadá  se  llamará la “Canadian Wheat Board” 
(Junta Canadiense del Trigo), que tendrá 
injerencia también sobre otros cereales de 
exportación (Novick, 1986).

A partir del control del mercado interna-
cional el IAPI financió la construcción de  13 
puertos nacionales para exportación como 
los Puerto Madryn, Villa Constitución, San 
Nicolas y Dock Sud, entre los  más importan-
tes, con sus respectivos guinchos, muelles y  
depósitos, antes sólo en manos  extranjeras. 
Se  construyeron  elevadores  de  granos:  
117  elevadores  portuarios,  243 depósitos, 
cientos de silos y miles de camiones. El IAPI 
también financió la mecanización agrícola, 
inicialmente por la importación de tractores, 
remplazados posteriormente por los de 
fabricación nacional; también permitió la 
construcción y compra de la primera marina 
mercante nacional con 151 buques de alta 
mar, dando inicio a un gran desarrollo de la 
industria y la ingeniería naval.

1 Afirma Susana Novick (1986) que si bien el IAPI fue creado para controlar las principales exportaciones argentinas de cereales, 
carnes y cueros, sólo con el trigo lo hará con el total producido, librando al mercado interno  la regulación del precio para avena, 
maíz, lino y centeno, que representaba en promedio el %50 del total producido. También financiará y administrará las importaciones 
de productos metalúrgicos, materiales de construcción y motores no existentes por entonces el país.
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Otra política de magnitud para el sector 
constituyó el congelamiento de los contratos 
de arrendamientos,  que  se  había  iniciado  
en  1940.  Después  de  1948  fueron  profun-
dizados  y ampliados  los derechos para los 
arrendatarios con la ley 13.246, otorgando 
una estabilidad de hasta ocho años, contra 
cinco anteriormente. Se mantenía la inter-
vención del Estado en la regulación de los 
cánones, elevaba los porcentajes de indem-
nización por mejoras, y autorizaba la crea-
ción de Cámaras Paritarias de Conciliación 
y Arbitraje Obligatorio  a fin de que intervi-
nieran en los litigios (Lázzaro, 1997; Blanco, 
2007).  El  Instituto Nacional de Colonización 
Agrícola, que fue creado a partir de la ley  
Nº 12.636 sancionada durante el gobierno 
conservador de 1940, desarrollará la mayor 
adjudicación de tierras en las gobernaciones 
peronistas de Mercante y Aloé, en la provin-
cia de  Buenos  Aires,  entre  1946  y  1952  
adjudicando  más  de  450.000  hectáreas  en  
chacras  de pequeñas dimensiones (Blanco, 
2001) y a nivel nacional casi 2 millones entre 
agricultura y tierras pastoriles. La mayo-

ría de esas tierras eran 
fiscales y una  pequeña 
proporción se constituyó 
con expropiaciones de 
latifundios en aproxima-
damente 150.000 ha.  en  
27 campos de la Pcia. de 
Buenos Aires (Blanco, 
2001).

El decreto  28.169,  
del  8  de  octubre  de  
1944,  establecía  por  pri-
mera  vez  un  estatuto  a 
resguardo del peón rural. 
Fue una de las medidas 
más resistidas y odiadas 
del peronismo, dado que 
la oligarquía terrateniente 

se resistía fuertemente a resignar privilegios 
como el sometimiento a jornadas de sol a 
sol mal pagas, contra las de ocho horas 
establecidas por la Constitución de 1949. Se 
garantizó en el sector rural, el derecho a un 
sueldo mínimo actualizado por ley, derecho 
al  descanso  obligatorio,  al  alojamiento,  
educación  y  alimentación digna,  estabili-
dad laboral  y jubilación  entre  otros.  Los  
hijos  de  los  peones/as,  mayoritariamente  
amerindios,  mestizos  y zambos tendrán 
por primera vez  la posibilidad concreta de 
ser escolarizados y reconocidos, legal y 
hereditariamente por sus padre biológico, 
independientemente de su clase social.

La promoción del cooperativismo fue 
política privilegiada dentro del peronismo, 
para 1950 participan más de 77.000 agri-
cultores y ganaderos en 720 cooperativas 
agrarias (Mateo, 2002). El crédito pasó de 
$ 16.400.000 en 1945 a $ 104.600.000 en 
1947, con un 80% de su destino a los pro-
ductores  organizados  en  cooperativas,  
con  una  tasa  de  interés  anual  que  ron-
daba  el  5% (Girbal, 2001). La importancia 

“El decreto  28.169,  del   
8 de octubre de  1944, establecía  
por  primera  vez  un  estatuto  a 
resguardo del peón rural. Fue una de 
las medidas más resistidas y odiadas 
del peronismo, dado que la oligarquía 
terrateniente se resistía fuertemente 
a resignar privilegios como el 
sometimiento a jornadas de sol a sol 
mal pagas, contra las de ocho horas 
establecidas por la Constitución de 
1949. ”
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de la educación cooperativa llegará a la 
Universidad en 1954 en La Plata, donde se 
crea un Instituto de Estudios Cooperativos.

“La Asociación de Cooperativas Argen-
tinas y sus 45.000 productores en 1950, 
quienes comercializan por su intermedio 
690.000 toneladas de cereales y oleagino-
sos por 128 millones de pesos; granos que 
en su casi totalidad son vendidos al IAPI, 
“con lo cual la Asociación de Cooperativas 
Argentinas ha pasado a ser el más importan-
te vendedor de granos al citado organismo 
oficial.” (Mateo, 2002).

La Ciencia y Tecnología
Para 1950 las principales y más concu-

rridas universidades nacionales como las de 
Buenos Aires,  Córdoba y Rosario, consti-
tuían los principales centros políticos oposi-
tores al peronismo, como lo afirmaba el Ing. 
Agr. Marcelo Bordas2  (2004), “a principios 
de los ‘50, a mi modo de ver, el movimiento   
estudiantil de (Agronomía  y Veterinaria) dejó 
de ser  la  fuerza  de  choque  del antipero-
nismo  más  acérrimo,  para  años  después  
convertirnos  en  una  organización  de  tipo 
gremial, durante la disputa por la enseñanza 
laica o libre”. El peronismo necesitó construir 
nuevos espacios de investigación y expe-
rimentación, negados por las principales 
casas de estudios, que el incipiente pero 
decidido desarrollo industrial necesitaba, 
sin contar con la colaboración mayoritaria 
de los sectores intelectuales tradicionales, al 
que hasta entonces sólo tenían acceso los 
sectores sociales de altos ingresos.

“El  Estado  peronista  pensaba  que  
“más  que  enseñar  muchas  cosas”,  la 
universidad debía enseñar cosas útiles”, el 
sistema universitario que alentará el pero-
nismo, será el de la creación de universida-
des técnicas…es sencillo comprender que  
sobre estas bases y desde el comienzo, las 
relaciones del peronismo con el movimiento 
estudiantil, y en especial con la universidad 
como institución académica y con la inte-
lectualidad en su conjunto, serán particular-
mente tensas y conflictivas.” (Girbal, 2000:3)

Además de la creación de la Universi-
dad Obrera Nacional por la ley 13.229 en 
1948, fueron creadas  y  ampliadas, nuevas 
facultades en Tucumán, San Juan, Men-
doza, Córdoba, San Luis, Buenos Aires y 
La Plata. Se duplica el plantel docente, se 
mejoran significativamente los sueldos  y  en  
1949  se  suprimen  por  primera  vez  los  
aranceles  en  todas  las  universidades 
nacionales.  Se crean nuevas  Chacras  
Experimentales,  para  investigación, expe-
rimentación  y extensión de nuevas tecnolo-
gías, cultivos y variedades, que superen las 
tradicionales prácticas de monocultivos. Se 
desarrollaron campañas nacionales de lucha 
contra plagas, con participación del ejército 
en los operativos de fumigación, contra la 
langosta y la garrapata bobina. Este tipo de 
operativos  implicaron  la  incorporaron de 
30  aviones  de   fumigación,  800  camiones  
y  100.000 fumigadores y máquinas com-
plementarias. Se multiplicaron las  semillas 

2 Extraído de la entrevista realizada para el documental “Qué vivan los estudiantes” al Ing. Agr. Marcelo Bordas, egresado de la 
UBA cofundador de grupos CREA, docente universitario y ex presidente del INTA (1973).
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fiscalizadas, en campos experimentales  del  
Estado  nacional.  Se  dio  un  fuerte  impulso  
a  la  extensión  e  investigación agropecuaria  
pública,  contratando  340  investigadores  y  
745  extensionistas   principalmente agróno-
mos y veterinarios. Se crean 15 Estaciones 
Forestales Demostrativas y 30 nuevos 
viveros, sobre dos preexistentes en 1943. 
Se realizaban servicios ganaderos para la 
mejora genética, con reproductores ovinos 
y bovinos en 47 experimentales zootécnicas 
públicas. Se crea el Instituto de Fomento 
de la Olivicultura y se realizan más de 50 
obras de desagüe y riego. Fueron creadas 
12 escuelas técnicas  agrícolas, que cultiva-
ban 5400 ha, las cuales se sumaban a las 
44 Misiones Monotécnicas,  que  consistían 
en  escuelas secundarias  de  dos  años  de  
duración,  ubicadas en pueblos rurales con 
el  objetivo de capacitar en oficios rurales a 
fin de retener y capacitar a la población rural 
joven, en constante migración a los centros 
urbanos. Los Hogares escuelas que se dis-
tribuyeron  por  todo  el   territorio  nacional,  
principalmente  en  las  ciudades  del  interior, 
permitieron que niños y  adolescentes,  en 
estado de abandono o de los estratos más 
pobres pudieran educarse, alimentarse y 
prepararse para su posterior inserción labo-
ral (Plan Quinquenal,1950).

El 17 de mayo de 1951 se crea el Con-
sejo Nacional de Investigaciones Técnicas y 
Científicas (CONITYC), a través del Decreto 
9.695, cuya misión fue la de coordinar la 
política de ciencia y tecnología nacional, 
asesorar al poder ejecutivo en dichas mate-
rias y posicionar a la Argentina, en el debate  
científico internacional. En diálogo con la 
historiadora e investigadora del CONICET, 
Noemí Girbal, pude  confirmar los dichos 
de un viejo extensionista, Oscar García, del 
Instituto Nacional de Tecnología Agrope-
cuaria (INTA), sí bien (INTA) fue creado en  

diciembre del 1956, tuvo sus  anteceden-
tes  en  investigación  y  experimentación,  
en  las  proyecciones  del  Segundo  Plan 
Quinquenal  del  incipiente  Instituto  Nacio-
nal  de  Promoción  Agraria,  (1953)  que  
coordinaría  el conjunto de las políticas de 
innovación tecnológicas y educación agra-
ria superior destinadas a los varios cientos 
de miles de  productores, con dificultades 
competitivas, mucho de ellos promotores  
del  desarrollo  agropecuario  en  regiones  
del  norte  argentino  conocidos  como  los 
“chaqueños”.

El golpe
En el Primer Plan Quinquenal se descri-

be una gran cantidad de medidas políticas, 
económicas y  tecnológicas, traducidas en 
obras y acontecimientos que promociona-
ron en su conjunto a la actividad agrope-
cuaria e industrial del país, como nuca se 
haya visto. Muchas medidas y logros son 
aún, escasamente documentos, ya  que  
una  amplia  documentación  fue  censurada  
por  la propaganda antiperonista impuesta a 
sangre y fuego a partir del golpe de 1955. La 
agresión militar de entre junio y septiembre 
de 1955, puso fin al gobierno democrático 
más votado de la historia argentina, con   
un  saldo de 400 muertos mayoritariamente   
civiles, a consecuencia de bombardeos, 
ametrallamientos y atentados. La junta 
integrada por las tres fuerzas, que asumirá 
la  presidencia, derogando rápidamente  
las   instituciones más dinámicas, como  las  
cámaras legislativas,  el  IAPI,  la Fundación  
Evita  y  la  CGT  y  algunos  partidos  polí-
ticos  entre  las  más importantes.   Éstas y 
otras instituciones fueron desmanteladas,  
saqueadas y hasta incineradas, como  las  
toneladas  de  ropa,  frazadas,  remedios,  
cunas,  juguetes,   pulmotores  y  material 
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quirúrgico, por llevar el sello la fundación 
Eva Perón.

Otras instituciones corrieron mejor suer-
te, como la Universidad Obrera Nacional, 
que fue “refundada” como  Universidad 
Tecnológica Nacional y el Consejo Nacional 
de Investigaciones Técnicas y Científicas 
(CONITYC) en 1951, que  con posterioridad 
al golpe pasó a llamarse (1958) Comisión 
Nacional de Investigaciones Científicas y 
Técnicas, hoy conocido como CONICET 
(Iriarte y Scalise, 2000). En el caso del INTA,  
si bien fue creado en  diciembre de 1956, por 
decreto de Pedro E. Aramburu e Isaac Rojas, 
con el  objetivo “mejorar la familia agrícola y 
desarrollar el sector agropecuario…”  tam-
bién   facilitó   la   rápida   importación   y   
experimentación   de   tecnologías orienta-
das a la agroexportación, ya por entonces 
devuelta a manos privadas. El INTA, también 
tuvo sus antecedentes en las proyecciones 
del Segundo Plan Quinquenal, en el incipien-
te Instituto Nacional de Promoción Agraria 
(1953), posteriormente desmantelado. Dicha   
institución desarrollada a  fines del gobierno  
peronista, no llegará  a  trascender  debido  
al sorpresivo derrocamiento del gobierno 
democrático. Finalmente, el INTA será 
puesto en funcionamiento por el presidente 
Frondizi en 1958.

A modo de conclusión
564.000 explotaciones agropecuarias 

en el censo nacional agropecuario de 1952, 
fue el máximo  registro en las estadísticas 
agropecuarias argentinas y no debiera 
ser un dato más de la historia estadística 
Argentina. Esta información en conjunto y 
contexto histórico, puede tirar por la borda  
una  gran  cantidad  de  propaganda  infun-
dada  contra  la  política  agraria  y  científica  
del peronismo, que se multiplicó a partir de 

1955,  dentro y fuera de las academias. Se 
intentó por todos los medios lícitos e ilícitos, 
borrar de la memoria colectiva el período 
en que la nación más se desarrolló en su 
conjunto, tanto en sector agrario como en 
el industrial. La historia demuestra que el 
desarrollo agrario e industrial ha posibilitado 
el pleno empleo, en una transición paulatina 
y no menos sacrificada de sustitución de 
importaciones, semejante en alguna forma 
a otros tiempos que nos pueda tocar vivir

El peronismo ha dejado una huella imbo-
rrable en la política argentina, por sus bene-
ficios sociales y económicos, que pese a los 
retrocesos brutales en los golpes de estado, 
ha conseguido lentas recuperaciones en sus 
períodos democráticos, como en los tiempos 
actuales. Las asimetrías económicas, cultu-
rales y políticas han sido obstáculos de la 
justicia social y el desarrollo nacional, para 
lo cual la ciencia  y la tecnología resultan 
determinantes, como enseña la historia. El 
Plan Quinquenal publicado en 1950 es un 
testimonio gráfico y pedagógico, de escasos 
ejemplares que escaparon de las hogue-
ras,  luego de septiembre de 1955. Fue su 
intención no dejar rastros del progreso  y  
bienestar  alcanzados,  ni  de  los  avances  
sociales,  tecnológicos  ni  su  planificación 
desarrollada  en  abundancia.  Es  probable  
que   intención  semejante  tuviera  el  golpe  
con  la “creación”  de  la  Universidad  Tec-
nológica  Nacional  UTN,  ex  Universidad  
Obrera,  la  Comisión Nacional de Investiga-
ciones Científicas CONICET, la aniquilación 
total de la fundación Evita, en cuyo edificio  
principal  de  la  avenida Paseo Colón,  hoy  
funciona  la  Facultad  de  Ingeniería  de  la  
UBA  o  la paralización de obras como la del 
ex albergue Warnes. 

Fue sin duda el IAPI, el organismo Es-
tatal destacado en las transformaciones 
económicas tendientes a la industrialización 
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y modernización agraria, el que cambió la 
historia política y social de la Argentina. El  
Estado  Nacional fue autoridad  y  administra-
dor  de  la  renta  exportadora, desplazando 
a las corporaciones extranjeras y sus aliados 
locales como principales beneficiarios.El ple-
no empleo, la vivienda popular, y el ascenso 
económico de los sectores postergados han 
sido el mejor  ejemplo de progreso y  con-
vivencia  democrática. La demanda interna  
constante  de alimentos  e insumos industria-
les  sostuvo una importante población rural 
productiva y diversificada, que  habitó  feliz-
mente los miles  de  pueblos posteriormente 
abandonados, cuya población migrante hoy 
engorda los cordones periurbanos pobres.

La intervención del Estado en la mejora 
de los precios tanto internos como exter-
nos, calidad y variedad de sus productos 
ofrecidos a su pueblo y al exterior, invirtió 
gradualmente la relación de dependencia  
con  sus  antiguos países acreedores  de 
Europa, ganando autonomía económica 
(Cardozo,  1976).  Esta  mejora  significativa 
en los  términos  de  intercambio,  se  explica  

en  la insistente  voluntad  del   gobierno   por  
disminuir  los  costos  de  sus  importaciones  
(insumos productivos, paquetes tecnológi-
cos, pago de regalías y bienes de capital) 
por producción nacional e incorporación de 
tecnología de desarrollo endógeno.

El peronismo histórico, ha demostrado 
por sobre sus contradicciones y dificulta-
des cotidianas, ser eficiente y eficaz en la 
resolución de los problemas sociales, fue 
el sentido práctico que guio la ciencia y la 
tecnología de por entonces. Priorizar un 
conjunto de medidas políticas y económicas 
necesarias para la  estabilidad de la unidad 
agrícola, como el acceso al crédito y a tecno-
logías competitivas y más  equilibradas con 
las tradicionales explotaciones estancieras, 
hoy ya puede dejar de ser un secreto. La 
democratización de las instituciones para 
el desarrollo nacional de la ciencia y la  tec-
nología, aún requiere mayor participación  
de  los  sectores  trabajadores y subalternos 
de nuestra patria, para mejores escenarios 
futuros
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Fotografía de archivo del 1er Plan Quinquenal, fue impreso en  1950.
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El rol de las políticas  
científico-tecnológicas en la gobernanza de Internet.

Internet es uno de los instrumentos más 
poderosos del siglo XXI y ejerce un rol cen-
tral para la evolución de la democracia y el 
progreso económico y social. Prueba de ello 
son las declaraciones de organizaciones in-
ternacionales que han vinculado directamen-
te el acceso a internet al status de derecho 
fundamental.1-2  Nuevas formas de poder3  

y libertad4 creadas por medio y alrededor 
de Internet, han dado lugar a estructuras y 
espacios de influencia en la denominada so-
ciedad de la información, la cual no es ajena, 
sin embargo, a enfrentarse a problemas de 
gobernabilidad política relacionadas con el 
rol que presenta en este contexto la ciencia 
y la tecnología.

La gobernanza o gobierno de Internet ha 
sido definida por el Grupo de Trabajo de la 
Gobernanza de Internet como “el desarrollo 

y la aplicación por los gobiernos, el sector 
privado y la sociedad civil, en las funciones 
que les competen respectivamente, de 
principios, normas, reglas, procedimientos 
de adopción de decisiones y programas 
comunes que configuran la evolución y 
utilización de Internet”5. Esta definición ha 
sido el punto de partida de un debate, ac-
tualmente de alcance mundial, que involucra 
tanto a los gobiernos como a la comunidad 
técnica  científica, como así también a la 
sociedad civil y que tiene como fin profundi-
zar en los mecanismos de gestión y control 
de la red, sus recursos, la información, los 
contenidos y cuestiones relativas al interés 
público como ser la libertad de expresión, 
derechos de los usuarios, activismo, priva-
cidad, seguridad jurídica y economía. En tal 
sentido, merece la pena reflexionar sobre 
los desafíos que el Estado argentino tiene 

Analía Aspís*

*  Abogada/Investigadora(CONICET) 
1 KARLINS Janis, Subdirector General de la Comunicación y la Información de la UNESCO, discurso presentado en el marco del 
Foro de Gobernanza de Internet, disponible en http://www.unesco.org/new/es/communication-andinformation/resources/news-
and-in-focus-articles/all news/news/unesco_advances_freedom_of_expression_and_access_to_information_at_eighth_igf_in_bali/, 
última visita 26 de marzo de 2013
2 ASAMBLEA GENERAL DE LAS NACIONES UNIDAS, resolución A/C.3/68/L.45/Rev., disponible en http://www.un.org/en/ga/
third/68/propslist.shtml, última visita 27 de marzo de 2013
3 Castells, Manuel, “A network theory of power”. International journal of communication, 2011, v.5, pp. 773-787, disponible en 
ijoc.org/index.php/ijoc/article/download/1136/553, última visita 25 de marzo de 2014
4 BENKLER, Yochai,  Networks of power, degrees of freedom,  International journal of communication, 2011, v. 5, pp. 72.
5 WORKING GROUP ON INTERNET GOVERNANCE, Report of the Working Group on Internet Governance, Château de Bossey, 
June 2004,  p. 12, disponible en ingles en http://www.wgig.org/docs/WGIGREPORT.pdf, última visita 28 de marzo de 2014.
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en relación con la promoción de políticas 
científico-tecnológicas (PCT) y su influencia 
en la gobernanza de Internet.

Los actores del ecosistema6 de la go-
bernanza de internet se dividen en cuatro 
grupos principales, cada cual con diferente 
grado de participación y alcance (según su 
situación geográfica en relación con los re-
cursos de internet y su política de gobierno). 
Ellos son los Estados,  las  empresas7, las 
asociaciones sin fin de lucro y los usuarios. 
Los mismos se relacionan en diferentes 
entornos internacionales que se han ido 
constituyendo gracias a la creciente partici-
pación de los actores mencionados. Cabe 
destacar que cada tipo de organización ha 
decidido constituirse y relacionarse de ma-
nera autónoma; ya sea limitando el nivel de 
participación de un determinado conjunto 
de actores u organizándose en estructuras 
minimalistas que fomentan la participación 
de una variedad de actores tan amplia como 
sea posible. Más aún, cada vez que se ha 
presentado un problema relacionado con 
Internet, muchas de estas organizaciones 
han creado un órgano a quo con sus pro-
pias reglas y dinámicas, donde cada vez la 
participación de los Estados –y por ende sus 
ciudadanos- se encuentra más debilitada. De 
ello se advierte la necesidad de plantear una 
política nacional de gobernanza de Internet 
que tenga en consideración no sólo a los 
usuarios locales de los recursos tecnológicos 
sino también la participación política en las 
diferentes etapas de formación, gestión y 
evolución de la red que no evidencia, hasta 

ahora, pruebas concretas de una promoción 
del interés público sino más bien, declaracio-
nes de intención programáticas y sin ningún 
valor jurídico.

Lo señalado invita a reflexión sobre 
de qué manera dicho interés pudiera ser 
resguardado por un Estado a través de 
PCT que promuevan la participación de los 
expertos informáticos en los foros donde se 
deciden los aspectos fundamentales de la 
estructura de la red y en consecuencia, las 
bases técnicas donde se sentarán las polí-
ticas respecto a su gobernabilidad. Debido 
a que el Estado sirve para la realización de 
políticas públicas, su rol en el contexto de la 
gobernanza debe permitir a sus ciudadanos 
poder ser partícipes de la agenda tecnoló-
gica internacional respecto de la gestión de 
Internet. Ahora bien, ¿cómo consolidar dicho 
rol para los fines mencionados? En otras pa-
labras, ¿qué políticas públicas debiera llevar 
adelante Argentina para desarrollar un rol 
de liderazgo en la gobernanza de Internet?

A mi juicio -dado que Internet se ha con-
vertido en un recurso disponible que impacta 
en la ciudadanía local- la gobernanza de la 
red debe ser una de las cuestiones esen-
ciales en el debate político nacional sobre 
la sociedad de la información. Considero 
que la gestión de los recursos tecnológicos 
relacionados con Internet debiera ser mul-
tilateral, contando con plena participación 
de los gobiernos como garantes de polí-
ticas transparentes y democráticas. Para 
ello existe un factor fundamental que debe 

6 El término ecosistema de internet implica que el desarrollo rápido y continuo de la tecnología pueda involucrar a la mayor 
cantidad de actores posibles, que sea un proceso abierto, transparente y colaborativo y que el uso de la infraestructura y sus 
productos posea un control compartido.
7 Generalmente son empresas que ofrecen servicios de infraestructura o contenido en de red,  servidores raíz, operadores de 
red, proveedores de servicios, punto de intercambio de internet, entre otros.
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tenerse en consideración: sin científicos pre-
parados para la compresión técnico-política 
de la gobernanza del internet, el Estado no 
cuenta con representantes legítimos para 
incidir en las negociaciones internacionales 
relativas a los diferentes aspectos de la red. 

 La capacitación y  formación académi-
ca de científicos informáticos desde una 
perspectiva de las ciencias sociales debiera 
garantizar una representación activa del 
Estado en las discusiones internacionales 
respecto de la distribución equitativa de 
recursos, facilitar el acceso a todos, garan-
tizar un funcionamiento estable y seguro de 
Internet y el desarrollo del multilenguaje. El 
espectro de frecuencias radioeléctricas debe 
gestionarse en favor del interés público y de 
conformidad con el principio de legalidad, 
respetando cabalmente las legislaciones y 
reglamentaciones nacionales, así como los 
correspondientes acuerdos internacionales, 
garantizando sobre todo la libertad de expre-
sión, el derecho a la privacidad así como el 
pluralismo de los medios de comunicación 
y la diversidad cultural. En tal sentido, la 
formación de científicos locales con poder de 
impacto y representación en las decisiones 
de la red merece una especial y urgente 
atención.

La interrelación entre ciencia y política 
resulta cada vez más evidente. Así, para 
lograr una gobernabilidad de Internet es 
necesario que todos los Estados logren lle-
gar a una base de gobernabilidad efectiva y 
mutua. Para que ello suceda, el paso previo 
a nivel nacional implica el desarrollo de pla-
nes tecnológicos o informático-sociales para 
contribuir a la generación de capacidades 
que permitan conocer y comprender el rol de 
Argentina en el marco del proceso global de 
la gobernanza de internet. El desarrollo de 
una futura gobernabilidad no se puede lograr 
únicamente con una intención abstracta o 

futura, sino que necesita un planteamiento 
concreto orientado hacia una meta común, 
que en este caso es el equilibrio internacio-
nal. El desafío local consiste, justamente, en 
la generación de un entorno científico capaz 
de poder participar de manera incipiente e 
influyente en los diferentes procesos sobre 
la gobernanza de Internet.

Evitar un compromiso político en esta 
construcción puede conllevar a escenarios 
adversos donde las empresas internaciona-
les son propensas a elegir la distribución de 
los recursos de Internet, la que se desarrolla 
desde una lógica orientada hacia la genera-
ción de ganancias y concentración de poder 
por medios de gestión de información. Con-
trolar la información significa controlar ma-
sas, controlar Estados y economías porque 
el saber conlleva automáticamente el operar 
para modificar los resultados según las 
ambiciones. La gobernanza moderna tiene 
que impedir escenarios futuristas negativos 
y proporcionar conceptos, contenidos, con-
sentimientos, para realizar una necesaria y 
equitativa  interdependencia entre el factor 
económico y el social. Participar en el de-
bate ahora significa colaborar a cimentar los 
fundamentos de aquella interdependencia.

Considero que los gobiernos debieran 
participar activamente en el diseño, gestión y 
supervisión de la arquitectura de red la cual, 
como parte integrante de la gobernanza de 
Internet, no debe ser considerada tan sólo 
como un mero aspecto técnico sin relación 
de directa con los derechos y obligaciones 
que de ella dependen. Si pensamos a lo téc-
nico como político entonces la participación 
en dicha política debiera formar parte de las 
demás políticas públicas que lleva adelante 
un Estado. En la gobernanza de Internet el 
primer acto político debiera ser la participa-
ción en la capa técnica, donde lo técnico 
hace a lo político. Si una especificación 

El rol de las políticas  
científico-tecnológicas en la gobernanza de Internet.
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tecnológica es de relevancia significativa 
para generar una consecuencia política,  el 
carácter de los procesos que resultan en su 
formulación se convierte en relevante para 
los valores democráticos de una sociedad 
determinada. 

El debate sobre la gobernanza de internet 
y las políticas tecnológicas nos hace repen-
sar las acciones que comprende una política 
pública. Si los protocolos de Internet cons-
tituyen la dinámica sobre la cual se sientan 
las bases de su funcionamiento, debiéramos 
comenzar a reflexionar si dichos aspectos 
técnicos no pueden ser también utilizados 
como medio para realizar políticas a través 
de su gobernanza, debido a que la incidencia 
en la arquitectura técnica también representa 
intrínsecamente el ejercicio de poder, y es 
en su diseño donde una política científica 
puede incidir positivamente.

Como hubiera señalado, en la actualidad, 
la tecnología relacionada con la gobernanza 

de Internet es producida por 
una serie de organismos don-
de los Estados tienen poca o 
ninguna injerencia. La mayoría 
de los estándares de Internet a 
la fecha han sido creados por 
organismos liderados por la 
industria, con una orientación 
de ingeniería y relativamente 
poca participación del sector 
público o de la sociedad civil. 
Esto ha generado preocupación 
por las posibles implicaciones 
competitivas de estandariza-
ción impulsadas por la industria 
donde el sector privado adquie-
re primacía en la injerencia de 
asuntos que afectan cuestiones 
públicas. Formar científicos 
que posean incidencia y repre-
sentatividad del Estado es una 

solución no sólo posible sino cercana. Se 
considera importante que el sector técnico, 
formado por medio de políticas científicas 
nacionales, tenga un papel activo en la 
gobernanza de los aspectos técnicos de la 
red pero no en calidad de asesores, sino 
con el debido reconocimiento y teniendo  
en cuenta que ningún gobierno debería 
tener un mayor peso para dominar en la 
gobernanza a través de sus técnicos. Cues-
tiones de derechos humanos, privacidad y 
ciberseguridad son ejes relacionados con 
el entorno de Internet y es por ello que no 
puede dejarse librado al sector privado o téc-
nico su regulación o falta de organización. 
El Estado tiene que estar presente porque 
representa un interés público, las empresas 
sólo tienen intereses privados; es por ello 
que se requiere  un mayor interés por parte 
de los Estados respecto de su rol como re-
presentantes de los intereses ciudadanos, 
en el marco de la administración de los re-
cursos e infraestructura de la red. Cuando 

“La capacitación y  formación 
académica de científicos 
informáticos desde una 
perspectiva de las ciencias 
sociales debiera garantizar 
una representación activa 
del Estado en las discusiones 
internacionales respecto 
de la distribución equitativa 
de recursos, facilitar el 
acceso a todos, garantizar un 
funcionamiento estable y seguro 
de Internet y el desarrollo del 
multilenguaje. ”

El rol de las políticas  
científico-tecnológicas en la gobernanza de Internet.
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la tecnología es susceptible de  transformar 
la sociedad, el desafío político es inevitable. 
El marco científico respecto a la privacidad y 
la seguridad deben adaptarse a una nueva 
realidad, renovando la democracia y desa-
fiando las estructuras de poder existentes. 
Por tanto, es importante que la investigación 
socio-económica y el debate político sobre el 
Internet de las cosas vayan de la mano con 
la investigación tecnológica y los avances 
gubernamentales en la materia. Los gobier-
nos nacionales, a través de sus científicos, 
debieran desarrollar planes tecnológicos 
o informáticos tendientes a conseguir una 
homogeneidad de base local que permita 
poseer una base sólida argumental y de 
experiencia para poder incidir en un marco 
internacional donde se discutan las políticas 
sobre gobernanza de Internet. Es por ello 
que urge un mayor interés y una expresión 
de posiciones por parte de los Estados 
respecto de su rol como representantes de 
los intereses ciudadanos en el marco de la 
administración de los recursos tecnológicos 
y la consecuente formación de científicos en 
la material, desde un perspectiva interdisci-
plinaria y con identidad nacional.

Consideraciones finales

La evolución de la gobernanza de Inter-
net es un tema que trasciende fronteras. 
Las decisiones tomadas en relación con las 
normas y políticas del funcionamiento de 
Internet pueden influir positivamente o no en 
el desarrollo de nuevos negocios e industrias 

o en promover inversiones, generando inevi-
tables consecuencias sociales y económicas 
en cada país y en distintas regiones. Una 
distribución desigual del acceso a Internet 
implica nuevas formas de exclusión social, 
nuevas formas de exclusión cultural y nue-
vas barreras de crecimiento para países en 
desarrollo. Las comunicaciones han sido 
consideradas generalmente como un bien 
público y los Estados han garantizado su 
acceso regulando sobre su infraestructura. 
Como se señaló anteriormente, el impacto 
de internet es considerable dentro del cam-
po de las comunicaciones, por cuestiones 
de evolución y tendencia a la convergencia 
tecnológica, por lo que la incapacidad de los 
Estados para controlar el uso y despliegue 
de la infraestructura asociada puede afectar 
a las opciones de desarrollo en los años 
que vendrán, en el sentido de resguardar 
el interés público. La necesidad de científi-
cos y técnicos que sean formados con los 
recursos del Estado para contribuir, desde 
una lógica local, a la soberanía nacional 
relacionada con los recursos informáticos se 
presenta en la actualidad, como una opor-
tunidad diferenciadora y positiva para poder 
incidir en la política mundial de los recursos 
tecnológicos. Es por ello que considero que 
los nuevos escenarios para las políticas 
públicas del sector de ciencia y tecnología 
debiera tener en consideración el valor y 
el rol que futuros científicos informáticos 
podrían representar para el Estado como 
así también como la ciencia y la tecnología 
establecen la nueva forma de hacer política 
en el siglo XXI

El rol de las políticas  
científico-tecnológicas en la gobernanza de Internet.
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No sé si ustedes saben que gracias a 
la Agencia Española de Cooperación Ibe-
roamericana primero, y al CONICET des-
pués, tuve la oportunidad de realizar una 
estadía de investigación en Barcelona. Lo 
primero que un argentino se pregunta cuan-
do llega a Barcelona es: “Che, ¿no estamos 
en España? ¿Por qué esta gente habla esa 
mezcla de francés e italiano que no se en-
tiende nada?”. A los pocos días aprendemos 
que existe el catalán, que si bien tiene raíces 
latinas no se originó porque la gente hablaba 
mal el francés, sino que es otra lengua. Sin 
embargo, uno ya viajó desprevenido, no 
aprendió siquiera las nociones de ese idioma 
desconocido antes de llegar y se deberá 
arreglar, hasta que aparezca algún curso 
con lo que pueda para comprender míni-
mamente las cosas cotidianas o laborales, 
o confiar en que nuestros colegas de allí, se 
acuerden de traducirnos a cada paso lo que 
están hablando. Así fue que, a comienzos 
de mi estadía, habíamos acordado realizar 
un trabajo de toma de muestras de manera 
más o menos tradicional con el grupo con 
el que había ido a trabajar; hasta que un día 
escucho en la habitación contigua a la que 
yo estaba, a mi director y una de mis nuevas 
compañeras discutir sobre algún proyecto. 

Al prestar atención escuché claramente que 
mi director decía enfáticamente “¡Fem servir 
al Joselo!” “¡Fem servir al Joselo!”. Pese a 
los pocos días transcurridos, yo ya me había 
acostumbrado a interpretar el sentido de lo 
que se comentaba y asociar las expresio-
nes con otras que yo conociera y entendía 
(o creía entender) de que hablaban. Ya 
sabía por ejemplo que “sis plau” era un “por 
favor”. Sin embargo aún me confundía con 
que “esmorzar” era desayunar y “dinar” se 
usaba para indicar el almuerzo. Además, en 
la secundaria había tenido una materia que 
se llamaba “etimología” en la que aprendí 
a buscar las raíces de las palabras. Por 
ello, cuando escuché el “fem servir” no tuve 
dudas de que la expresión en castellano y 
dicha en el tono imperativo que lo había 
escuchado era “hacer servir”. Claro, la 
única asociación que hice inmediatamente 
fue con la reproducción de las mascotas y 
el ganado. De modo que me levanté y me 
dirigí a la habitación de al lado y les dije: 
¡Escuché todo! 

¿Qué quieren hacer conmigo? Mi director 
me miró y me explicó tranquilamente que 
le estaba diciendo a mi compañera que me 
aprovechara o utilizara para realizar un ex-

Adonis Giorgi*

* Doctor en Ciencias Naturales,Conicet-Universidad Nacional de Lujan.
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perimento novedoso que ella proponía rea-
lizar en el lugar que tomaríamos muestras. 
Enrojecí al escuchar le explicación y pensé 
que al ser el catalán un idioma más antiguo 
que el castellano tendría menos sinónimos 
y la misma palabra o expresión tenía dos o 
tres significados distintos.

Posteriormente, cuando me consideraron 
un “científico formado”, pese a que los cien-
tíficos siempre estamos intentando formar-
nos, recibí a muchos graduados recientes o 
estudiantes próximos a graduarse que me 
decían: Yo quiero trabajar en “algo que sirva 
para algo”. En esos casos, suelo apelar a las 
enseñanzas de mis maestros para explicar-
les que no hay ciencia básica y aplicada sino 
que el científico investiga lo que le gusta y 
considera de importancia y el tecnólogo usa 
esos conocimientos para aplicarlos en la 
solución de problemas concretos. También 
intento que me aclaren si quieren hacer algo 
que les “sirva” a ellos en su carrera cientí-
fica o que “sirva” a otra gente. En general, 
se refieren a que buscan estudiar algo que 
“sirva” a la sociedad pero no tienen mucha 
paciencia para que yo pueda explicarles que 
una cosa es que “sirva” a la sociedad; y otra 
que “pueda ser utilizado” por la misma. Por 
el contrario, huyen a buscar a gente más 
práctica...

¿Conocer por conocer?

Pero ¿qué otra cosa puedo decirles? No 
me gusta aparentar lo que no soy, ni que 
me decoren con atractivas confituras que 
no poseo. Yo trabajo en microorganismos 
que viven en el agua. Trato de averiguar qué 
características les permiten vivir   con éxito 
en ese lugar, cómo se relacionan con otros 
organismos, qué importancia tienen para 
los sistemas acuáticos, etc. Pero yo sé que 
todas estas cosas que a mí me parecen in-

teresantes e importantes, para la mayoría de 
mis amigos o conocidos resultan irrelevan-
tes. Sería un simple “conocer por conocer”. 
De modo que, la mayoría de las veces me 
preguntan: ¿Para qué sirve estudiar esos 
organismos? Y yo me refiero a algunos de 
ellos, que son parásitos o causan enferme-
dades en peces, en anfibios o inclusive en 
el ser humano. Explico con tanto detalle 
cómo nos pueden afectar; que piensan que 
tengo conocimientos médicos y así la charla 
deriva rápidamente a otras enfermedades 
que no son de origen hídrico o acerca de los 
medicamentos que pueden curarlas, aunque 
son aspectos que obviamente no conozco 
en absoluto.

Las veces en que traté de no traicionar-
me a mí mismo y explicar que los organis-
mos que yo estudio son alimento de otros 
un poco más grandes, que a la vez pueden 
ser alimento de peces para tratar de desta-
car para qué “sirve” mi trabajo, mis amigos 
exclaman: ¡Pero ya nadie come lo que se 
pesca en los ríos!. ¡Con la contaminación 
que hay! Entonces, vuelvo a la carga expli-
cando que los mismos organismos que indi-
rectamente alimentan a los peces, cambian 
con el tipo y cantidad de contaminación, de 
modo que estudiarlos también puede “servir” 
para reconocer el efecto de determinados 
tipos de contaminación e inclusive de su 
intensidad. Llegado a este punto, suelen 
preguntarme, sobre todo en los últimos tiem-
pos, sobre si los microorganismos que hay 
en el agua de los ríos pueden contaminar el 
agua potable cuando hay inundaciones y a 
veces me dicen: ¿Por qué mejor no estudiás 
algo que sirva para evitar las inundaciones?

Otra vez, aparece el “algo que sirva para 
algo”, sin que sepamos exactamente qué se-
ría ese algo y a quién le serviría ese estudio, 
que algún científico debería llevar adelante.
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Del triángulo de Sábato a las  
interacciones complejas

El distinguido Jorge Sábato, hace ya 
cincuenta años atrás presentaba su famoso 
tríángulo donde ejemplificaba las relaciones 
que debería haber entre ciencia, estado e 
industria o empresa privada (1). Sin duda, 
en esto se ha avanzado mucho conceptual-
mente y sabemos que las relaciones entre 
las partes no son tan simples como plantea 
el modelo del triángulo pero, si no nos po-
demos de acuerdo con un modelo simple, 
mucho menos lo haremos con uno complejo 
(2). Así que volvamos a explorar el modelo 
del triangulo. En él, los vértices indicaban 
el aparato científico tecnológico, la industria 
y el estado. En tanto que los segmentos 
representaban las interacciones entre cada 
uno de ellos. Sábato insistía que esas inte-
racciones no estaban totalmente logradas. 
Pese a los años transcurridos desde sus 
charlas y si bien se puede decir que muchas 
interacciones fructíferas se han logrado, aún 
faltan lograr muchas otras, tanto entre cien-
cia e industria como entre ciencia y estado. 
¿Cómo pueden aumentarse? Considero que 
el propio Sábato da una pista recordando 
que la mayor parte de la investigación cien-
tífica en nuestro país es financiada por el 
estado. Si el estado se beneficiara realmente 
por la investigación que impulsa, sin duda 
esto engrosaría y completaría el segmento 
que indica sus interacciones con el sistema 
científicoy también serviría como llamado 
de atención para el sector industrial que 
omite, menosprecia o al menos no intenta 
incrementar sus interacciones con el sistema 
científico.

¿Por qué no se cumple algo que parece-
ría tan lógico? El estado financia el sistema 
de Ciencia y Técnica y el estado, la mayoría 
de las veces no obtiene beneficios de esta 
financiación. Creo que en muchos casos se 

piensa que aunque se financie la ciencia y la 
técnica que se desarrollan en el país, estos 
beneficios vendrán a largo plazo, cuando 
se consolide el sistema de investigación 
científico y tecnológico. Sin embargo, esto 
no debiera ser únicamente de ese modo. 
Así como las plantas dan frutos aún cuando 
no están totalmente desarrolladas, también 
lo puede hacer el sistema científico tecno-
lógico. Pero, aunque los frutos estén a la 
vista, el estado no ha sabido en muchos 
casos cómo hacer para nutrirse con ellos y 
esto puede estar relacionado con que esos 
frutos, no pueden utilizarse en forma directa 
sino que requieren una serie de transfor-
maciones. ¿A qué me refiero? A que pese 
a éxitos rutilantes entre los que podemos 
poner como el más destacado la construc-
ción de la empresa AR-SAT, la puesta en 
órbita del satélite Arsat 1 y la construcción 
del Arsat 2, esto no ha sido lo común sino un 
acontecimiento realmente extraordinario, sin 
dudas positivo y que implica un desarrollo 
tecnológico innovador (3). Sin embargo, día 
a día se están gestando avances tecnológi-
cos, pequeñas mejoras y nuevos desarrollos 
que probablemente tarden mucho o no lo-
gren ser implementados. Esto se debería, 
según mi opinión a que estos avances más 
“cotidianos” como podríamos llamarlos,  
muchas veces no puede “ser adoptados” sin 
modificaciones, aunque claramente signifi-
quen una mejora, porque deben insertarse 
en un sistema que ya está funcionando de 
un modo determinado. Si por ejemplo, se 
desarrollara una energía alternativa que 
podría utilizarse en forma práctica para 
complementar los suministros de energía 
tradicionales. ¿Cómo hace el estado para 
adoptarla y utilizarla? Tiene que llegar a 
acuerdos con las empresas generadoras 
y distribuidoras de energía, tiene que esta-
blecer los límites y alcances del suministro 
del nuevo tipo de energía, tiene que revisar 
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aspectos legislativos que permitan la incor-
poración de esas nuevas fuentes de energía 
sin colisionar con los permisos y condiciones 
que gocen las actuales generadoras y pres-
tatarias de energía. Dicho de otra manera, 
cualquier avance tecnológico necesita una 
inversión adicional de dinero, y una gestión 
conducente a permitir su aprovechamiento 
o utilización. Este sería un claro ejemplo de 
desarrollo tecnológico o de avance científico 
aplicado a la tecnología. Pero, aún queda 
más alejada la capacidad del estado para 
aprovechar los conocimientos científicos no 
asociados necesariamente a un desarrollo 
tecnológico. ¿Por qué? Porque el conoci-
miento científico (a diferencia de los desa-
rrollos tecnológicos) no es un fruto que se 
pueda utilizar directamente ni siquiera cam-
biando la legislación o alcanzando acuerdos 
con distintos actores. Sin embargo, esto no 
significa que TODO conocimiento científico 
esté lejos de la aplicación, sólo hay que sa-
ber cómo incorporar aquellos conocimientos 
que pueden  aplicarse y antes de ello saber 
cuáles conocimientos pueden ser aplicables.

De la ciencia básica a la aplicada  
o la utilización del conocimiento.

Todo científico comienza a trabajar en 
ciencia porque le gusta, porque es curioso, 
porque le apasiona buscar explicaciones a 
distinto tipo de fenómenos. Pero general-
mente también lo hace, porque cree que lo 
que hace “puede servir para algo”. Como 
decíamos antes, el científico piensa que lo 
que hace (además de gustarle, provocarle 
interés y placer) puede ayudar en algo a la 
sociedad. El problema es que si encuentra 
alguna idea que puede ser de utilidad a la 
sociedad no tiene ninguna manera de trans-
mitirla. Porque el científico es evaluado por lo 
que publica en revistas indexadas y, lo que 
publica en revistas indexadas, generalmente 

es leído por otros científicos en otras partes 
del mundo. No es probable que sea leído por 
un político o un gestor, por lo tanto es difícil 
que ese conocimiento llegue a esos actores. 
De hecho, el científico también presenta 
informes de sus actividades, pero estos son 
evaluados por otros científicos que realizan 
actividades parecidas de modo que, por ese 
lado también llegan pocas veces  a los ges-
tores o políticos que podrían utilizar algunas 
de estas ideas. Pero además, el científico 
durante su trabajo va aprendiendo sobre 
muchas cuestiones que no constituyen es-
trictamente su tema de investigación pero 
que pueden resultar en aportes  para ser 
incorporados a la planificación y el desarrollo 
urbano,  al manejo de procesos industriales, 
a la mejora de la legislación, la mejora en 
la alimentación, el descanso, etc. Intentaré 
dar un ejemplo para que podamos enten-
dernos. Como comenté antes, yo trabajo 
con microorganismos (algas y protozoarios) 
que viven en los ríos. También comenté que 
esos microrganismos se ven muy afectados 
por acción de distintos contaminantes. Esto 
me llevó a estudiar el efecto de algunos con-
taminantes sobre esos organismos y puedo 
llegar a decir, observando qué organismos 
hay, cuáles serían los principales contami-
nantes en el lugar. Claro, también se pueden 
medir directamente los contaminantes, pero 
en otros países, municipios y organizacio-
nes no gubernamentales han aprendido a 
monitorear la contaminación de distintos 
ríos, conociendo qué organismos están 
presentes y de ese modo sólo gastan dinero 
en el empleo de reactivos para análisis quí-
micos o en la puesta en funcionamiento de 
equipos costosos cuando es estrictamente 
necesario. Con el tiempo aprendí que los 
contaminantes no entran siempre en forma 
directa desde la industria que los produce 
sino que pueden ingresar por cañerías clan-
destinas o cloacales donde hay varios tipos 
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de efluentes mezclados y en otros casos los 
contaminantes ingresan en forma difusa, 
es decir pueden ser incorporados desde 
cualquier lado. Esto es cuando, por ejemplo, 
durante una lluvia ingresan los restos de 
fertilizantes, plaguicidas y otros biocidas des-
de el campo. Sabemos que esos ingresos 
pueden afectar a los microorganismos que 
viven en el agua tanto como aquellos otros 
que entran mediante una cañería.También 
aprendimos que donde haya un área ribe-
reña que actúe como amortiguación, gran 
parte de esos contaminantes será retenida 
por la vegetación o por el suelo y no ingre-
sará al cuerpo de agua. Esto sucede porque 
la vegetación de la ribera utiliza parte de 
estas sustancias en su propio crecimiento o 
las almacena allí evitando que lleguen a los 
ríos. Claro, la vegetación también es capaz 
de retener parte del agua que avanza por 
los suelos y ayuda que sea absorbida por 
el suelo o al menos demora un tiempo el 
ingreso de agua a los ríos. También hemos 
aprendido que una vez que los contaminan-
tes entran en los ríos, gran parte de ellos 
pueden ser retenidos o depurados por parte 
de los microrganismos que viven en el río. 
Estos serán más eficientes cuando el agua 
se desplace más lentamente porque aumen-

tará su tiempo de contacto con 
los contaminantes y, cuando su 
recorrido sea más largo porque 
cuando el río serpentea permite 
también un tiempo mayor de 
contacto entre contaminantes 
y organismos. Tan importante 
es esta función depuradora que 
muchos países europeos han 
vuelto a reconstruir los cauces 
de antiguos ríos que habían 
sido rectificados para que vol-
vieran a tener meandros, vege-
tación y microorganismos. Pero 
más allá de eso, esa capacidad 

de depuración de los ríos ha sido copiada y 
adaptada por los seres humanos para cons-
truir nuestras propias plantas depuradoras 
que son una suerte de “río esquematizado 
y potenciado”. En nuestros sistemas de de-
puración tenemos un tratamiento físico que 
retiene y produce la sedimentación de partí-
culas, lo mismo ocurre en los ríos. En nues-
tros sistemas de depuración, al igual que en 
los ríos hay un tratamiento biológico com-
puesto por microrganismos que capturan 
las sustancias contaminantes, y finalmente, 
los sistemas de depuración pueden contar 
con una serie de tratamientos químicos que 
emulan los que se producen en los sistemas 
naturales. Por ello, cuando un funcionario 
de obras públicas muestra orgulloso las 
obras de saneamiento de un río con fotos 
donde se observa que se ha sacado hasta 
la última brizna de pasto de las orillas, se 
ha rectificado el curso de los ríos y se han 
extraído las plantas y sedimentos del fondo, 
cualquiera de los que, como yo, se dedica 
al estudio de los pequeños organismos que 
viven en los ríos, se da cuenta de que eso 
no ayudará a reducir la contaminación futura 
ni a prevenir las crecidas de los ríos como 
se anuncia, porque el agua se desplazará 
mucho más rápido desde el suelo al cauce 

“Creo que en muchos casos se 
piensa que aunque se financie 
la ciencia y la técnica que se 
desarrollan en el país, estos 
beneficios vendrán a largo plazo, 
cuando se consolide el sistema 
de investigación científico y 
tecnológico. Sin embargo, esto 
no debiera ser únicamente de 
ese modo. ”
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y luego por él, reduciendo también las opor-
tunidades del río para autodepurarse. Estos 
conocimientos, no suelen sernos requeridos 
por los funcionarios de obras públicas que 
llevan a cabo las obras de saneamiento ni 
aquellos que manejan las estaciones de 
depuración. Si alguna vez lo requieren, los 
científicos solemos dudar ante preguntas 
prácticas como: ¿cuántos metros debe te-
ner un área de amortiguación? o ¿cuántos 
meandros convendría que tenga un río por 
cada kilómetro recorrido? O también si existe 
una relación más eficiente entre ancho y 
profundidad de los cauces para promover la 
autodepuración o algo tan simple como qué 
puede hacerse para reducir las floraciones 
de algas tóxicas. Ocurre que sabemos qué 
hay que hacer pero no sabemos si realmente 
puede hacerse en la práctica.La mayoría de 
los conocimientos no empleados son frutos 
de la ciencia que, de una u otra manera, se 
están aplicando en otros países pero en el 
nuestro falla el trabajo conjunto entre los 
científicos y el estado, que es el que sostie-
ne sus investigaciones, nutriéndose pocas 
veces de sus resultados. Sintetizando, ante 
la pregunta de por qué mejor no hacés algo 
“que sirva” para reducir las inundaciones o 
para reducir o limitar la contaminación es 
muy difícil explicarle a cualquiera que en 
realidad obtenemos conocimientos que sir-
ven para ello, pero que no son aprovechados 
porque el estado no tiene cómo utilizarlos 
como insumos para su funcionamiento y los 
científicos, no hemos encontrado tampoco 
una manera adecuada de que lleguen, sean 
comprendidos y utilizados por los gestores.

Algunas propuestas para lograrlo serían: 
hacer periódicamente reuniones de inter-
cambio de experiencias entre gestores y 
científicos en distintas áreas; que los científi-
cos escribieran informes técnicos que efecti-
vamente fueran leídos por quienes gestionan 
o por gente con formación en ciencias que 

pudiera elevar propuestas a sus superiores. 
Otras posibilidades serían que los gestores 
convocaran ante distintas problemáticas a 
grupos de científicos que actuaran como 
asesores o incentivaran la realización de 
actividades de discusión y debate conjunto 
donde los académicos acercaran lo mejor 
que tuvieran para aportar a las demandas 
de los gestores y no, como sucede habitual-
mente, que los profesionales de la ciencia y 
de la gestión recorren caminos que aunque 
estén cerca, nunca se cruzan. No es que 
los científicos tengan a mano todas las so-
luciones pero estas posibilidades permitirían 
conocer con qué ingredientes se cuenta y 
cuáles son los que faltan.

Conocer qué se conoce. 

Seguramente hay muchas maneras de 
interactuar pero para encontrarlas tiene que 
existir el convencimiento de que los conoci-
mientos científicos que se están produciendo 
hoy y ahora debieran poder utilizarse en 
forma rápida. Sólo hay que lograr ejercitar 
el modo, para que el segmento de interac-
ciones no esté constituido únicamente por 
los avances descollantes sino por aquellas 
cosas que se van  conociendo anualmente 
en los laboratorios, en las universidades y 
en los institutos de investigación. Dichos 
aspectos en muchos casos no llegan a ser 
conocimientos totalmente nuevos sino la 
comprensión y adaptación de conocimientos 
que se han producido en otros países que 
nos brindan la posibilidad de alejarnos un 
poco del “analfabetismo científico” (4). No 
sólo la tecnología puede ser adaptada a dis-
tintas realidades, también puede adaptarse 
el conocimiento científico, pero para ello 
tenemos que tener claro cómo hacerlo útil y 
no podremos lograrlo si no tomamos plena 
conciencia de que todo nuevo conocimiento 
puede servir aunque haya etapas donde ese 
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conocimiento no pueda utilizarse adecuada-
mente. Definitivamente, puede asegurarse 
que en ciencia no hay conocimientos que 
sirven y conocimientos que no sirven, sino 
que todos los conocimientos sirven pero 
sólo podríamos darle utilidad a algunos, 
en determinado momento y contexto. Esto 
hará que toda la sociedad y no sólo la parte 
que se mueve alrededor de la construcción 
científica puedan valorar los conocimientos 
nuevos alcanzados.

Del mismo modo que mi director catalán 
proponía “hacerme servir”; es decir, hacer 
que colaborara, el estado también tendría 
que empezar a utilizar la colaboración de los 
investigadores. Por otro lado, los científicos 
deberíamos dejar de aguardar un futuro en 
el que se apliquen nuevos conocimientos 
y tratar de que se utilicen aquí porque es 
nuestro lugar y ahora, porque es nuestro 
presente
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Al observar el recorrido histórico de 
las políticas científico-tecnológicas en 
nuestro país, notamos que éstas se han 
caracterizado por su inconsistencia y falta 
de coordinación con políticas de otros sec-
tores. Mientras que algunos gobiernos se 
enfocaron en constituir una masa crítica de 
científicos, otros procuraron direccionar el 
desarrollo científico-tecnológico hacia las 
necesidades del país. Sin embargo, ningún 
gobierno se ocupó de manera integral del 
problema. Así, al tiempo que se conformaba 
una élite de científicos, éstos no definían 
su agenda de investigación basándose en 
los problemas nacionales sino que, apelan-
do a un supuesto universalismo científico 
desligaban sus objetos de estudio de la co-
yuntura específica argentina. Del otro lado, 
los gobiernos que intentaron entrelazar la 
excelencia académica con las demandas 
de los distintos sectores productivos, lo hi-
cieron sin dilucidar claramente cuáles eran 
esas demandas; lo que sumado al ejercicio 
de ciertas prácticas autoritarias llevó, no 
sólo a que los científicos endurecieran sus 
pretensiones universalistas, sino también a 
que las persiguieran en otros países. Pese 
a lo expuesto, es posible encontrar en las 

políticas científico-tecnológicas un oasis 
en donde confluyeron estas dos corrientes; 
estamos hablando del sector nuclear. 

A pesar de haber tenido un turbulento 
y confuso nacimiento a partir de lo que se 
conoce como el “Affaire Ritcher”, la política 
nuclear puede considerarse como el emble-
ma de las políticas científico-tecnológicas 
dada su persistencia en el tiempo a pesar de 
los vaivenes institucionales. Esta constancia 
se debe a que desde sus inicios fue consi-
derada como un engranaje crucial para el 
desarrollo industrial; proceso indispensable 
para alcanzar mayores niveles de soberanía 
político-económica. De ahí, que el Estado 
creara la Comisión Nacional de Energía 
Atómica (CNEA); institución que permitiría 
a los científicos escoger sus líneas de inves-
tigación con un alto grado de autonomía, al 
mismo tiempo que utilizaban el conocimiento 
generado en aplicaciones para solucionar 
problemas del orden nacional. Así, al pasar 
las décadas, se constituyó un campo cien-
tífico-tecnológico que, a fuerza de trabajo 
y sostenimiento estatal, se consolidaría 
como referente tanto en la región como a 
nivel mundial.

Martín Peano*

*  Licenciado en Ciencias Políticas,CNEA.
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De cualquier modo, el sector y la política 
nuclear no saldrían ilesos de la transfor-
mación a la que se vio expuesta la matriz 
productiva nacional, luego de las políticas 
de apertura económica y achicamiento del 
Estado propiciadas por la última dictadura 

cívico-militar. Las repercusiones de estas 
políticas, empero, no se harían evidentes 
sino hasta el retorno de la democracia; 
momento a partir del cual el sector nuclear 
empezaría un lento y penoso retroceso. 
En efecto, durante el gobierno de Carlos 
Menem, se barajó la posibilidad de priva-
tizar las centrales nucleares, los centros 
atómicos y reducir la CNEA hasta su mínima 
expresión. Durante este largo período, la 
CNEA y el sector nuclear en su conjunto, 
tambalearon al borde de precipicio. Afor-
tunadamente, este proceso de desguace 
y desmantelamiento del sector se revertió 
cuando en 2006, de la mano de las políticas 
de reindustrialización e inversión en ciencia 
y tecnología promocionadas por el gobierno 
de Néstor Kirchner, fue relanzado el Plan 
Nuclear. En la actualidad,gracias a la con-
solidación de la opción nuclear como fuente 
de generación eléctrica y la ampliación del 
desarrollo de las aplicaciones de la tecnolo-

gía nuclear a la salud pública, 
el agro y la industria, el sector 
está volviendo a expandirse. El 
desafío, ante un escenario de 
recambio electoral, es continuar 
con esta línea y no repetir los 
errores del pasado. Para ello, 
es importante conocer la histo-
ria del sector; pero no cualquier 
historia, sino la historiadel rol 
que jugó el Estado en cada 
uno esos momentos y como 
estos roles, en definitiva, fue-
ron configurados por principios 
orientadores. 

El recorrido inicial del sector nuclear; 
desde su surgimiento en la década de 
los ’50 hasta la aparición en escena del 
Proceso de Reorganización Nacional, nos 
enseña que es posible transitar caminos de 
desarrollo científico-tecnológico, con un im-
portante grado de autonomía, en contextos 
socio-económicos periféricos. Ya en 1958, 
la decisión de construir el RA-1, el primer 
reactor nuclear experimental del país, de 
manera local en vez de importarlo de las 
potencias centrales atestigua la concepción 
que se tenía del desarrollo nuclear, es decir, 
se lo entendía como un vehículo esencial 
para lograr la independencia político-eco-
nómica de la nación. El carácter estratégico 
que se le asignaba al sector, se anclaba en 
la lectura que la clase política tenía del lugar 
que la Argentina ocupaba en el entramado 
de relaciones de fuerza interestatales de 
aquel entonces. Ante la inminente explosión 
de una Tercera Guerra Mundial y siendo 
conscientes de la posición de relativa vulne-
rabilidad que un país periférico y no alineado 
como la Argentina tenía en un contexto de 
segmentación geopolítica polar, se volvía 
imperativo disminuir la sensibilidad de los 
“shocks” externos mediante el aumento de 

“En la actualidad,gracias 
a la consolidación de la 
opción nuclear como fuente 
de generación eléctrica y la 
ampliación del desarrollo de las 
aplicaciones de la tecnología 
nuclear a la salud pública, el 
agro y la industria, el sector está 
volviendo a expandirse.”
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las capacidades defensivas internas. El mis-
mo Perón, en una conferencia realizada en la 
Universidad de La Plata en 1944, decía que 
“el problema industrial constituía el punto 
crítico de nuestra defensa nacional, lo que 
por consiguiente exigía una poderosa indus-
tria propia y no cualquiera sino una industria 
pesada” (Del Valle Marzorati, 2012: 54). 

De ahí, que la brújula que enseñara 
el norte a seguir fuera la soberanía políti-
co-económica, cuya realización sólo sería 
posible por medio de una industrialización 
sostenida; en la cual el desarrollo de conoci-
miento y tecnología nuclear jugaría un papel 
crucial. Por supuesto, la energía nuclear no 
sería el único sector traccionador del desa-
rrollo industrial; más bien ella se añadía a 
sectores como el petrolero y el siderúrgico 
que habían sido concebidos como estraté-
gicos décadas anteriores a partir del pensa-
miento de figuras como el General Enrique 
Mosconi, quien fundó la empresa estatal 
Yacimientos Petrolíferos Fiscales (YPF) 
y luchó para que los recursos petrolíferos 
fueran declarados patrimonio del Estado 
Nacional y del General Eduardo Savio, quien 
ideó un plan para que Argentina produjera 
acero a escala industrial, erigiendo el primer 
complejo siderúrgico en el país, Altos Hornos 

Zapla y la Dirección General de 
Fabricaciones Militares (FM). 

Este marco de ideas pues, le 
daba nacimiento a la Comisión Na-
cional de Energía Atómica (CNEA), 
organismo estatal creado en 1950 
por medio del Decreto 10936, que 
planificaría la política nuclear con 
la soberanía político-económica 
como horizonte y la industrializa-
ción como vector orientador. Así, 
la CNEA iría constituyendo un 
campo científico-tecnológico que, 
gracias a la inversión sostenida en 

equipamiento y en formación de capital inte-
lectual, se convertiría en referente tanto en 
la región como a nivel mundial. Todo esto, 
vale la pena recordar, se llevó a cabo bajo 
el manto de férreas presiones internaciona-
les, principalmente de EE.UU, que buscaba 
coartar este desarrollo autónomo. Pese a los 
sistemáticos intentos de obstaculización, la 
Argentina continúo con su política nuclear; 
logrando al cabo de pocos años dominar 
gran parte del ciclo de combustible nuclear, 
el autoabastecimiento de radioisótopos para 
aplicaciones industriales y médicas y poner 
en marcha la primera central de potencia 
nucleoeléctrica en Latinoamérica.

Sin embargo, cuando leemos la revista 
“Argentina Nuclear” , 25 años luego de la 
activación de Atucha I - la primera central 
nuclear -  en 1974, observamos títulos como: 
“Situación de la Mediana Empresa y Crisis 
del Sector Nuclear” (N° 9/10: 1987), “Como 
Sobrevivir en Medio de la Tormenta” (N° 29: 
1991), “Una Iniciativa para Salir de la Crisis” 
(N° 32, 1991), etc. ¿Qué pasó, entonces, 
para que se llegara a generar un escenario 
en donde se planteaban estos dilemas?¿-
Que ocurrió entre la activación de Atucha 
I y fines de la década de los ’90?¿Cómo 
se fue configurando este panorama tan 

“En algún punto, la dictadura 
hizo todo lo posible para que 
se acumularan aprehensiones 
con respecto a los fines 
del desarrollo nuclear 
argentino, tanto desde las 
potencias centrales, como de 
parte de nuestros vecinos, 
especialmente de Brasil.”
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sombrío y apocalíptico, si la política nuclear 
había logrado, a fuerza de su constancia, 
constituirse como un caso de excelencia 
en desarrollo científico-tecnológico? Las 
respuestas a estos interrogantes, debemos 
rastrearlas en los cambios producidos por la 
última dictadura cívico militar al paradigma 
industrializador y estatista dominante hasta 
ese entonces. 

Ciertamente, hasta 1975/1976, a pesar 
de la variedad de modelos de desarrollo – 
sustitutivo de importaciones, desarrollista o 
burocrático-autoritario – todos tenían como 
directrices fundacionales, tanto la industria-
lización del país como la participación activa 
del Estado en ella. En este sentido, la junta 
militar que llevó a cabo el último golpe de 
estado de nuestro país, presentaría un quie-
bre con respecto a los gobiernos castrenses 
anteriores. Esto es porque, las políticas 
económicas diseñadas por Martínez de Hoz 
y su grupo de colaboradores no tenían por 
objetivo la industrialización del país, sino 
su integración en el mercado internacional. 
De cualquier modo, el reemplazo de los 
principios orientadores de industrialización y 
estatismo por los de eficiencia productiva e 
inserción internacional que promovió la últi-
ma dictadura militar, no fueron desplegados 
de manera uniforme en todos los sectores. 
El sector nuclear, por ejemplo, siguió siendo 
concebido como estratégico; continuando 
direccionándose grandes flujos de recursos 
hacia él. Sin embargo, a pesar de que no pri-
maron estos criterios en el sector nuclear, su 
acople en un entramado político que promo-
vía estos principios orientadores, terminaron 
haciendo del sector una pieza funcional a los 
intereses de la llamada “patria contratista” 
(Hurtado, 2014). En última instancia, la po-
lítica nuclear del Proceso de Reorganización 
Nacional llevó al sobredimensionamiento del 
sector; transformándolo en una carga muy 
pesada para el ajustado presupuesto de los 

gobiernos democráticos que sobrevendrían. 
De esta forma, de ser concebido como un 
sector estratégico para el desarrollo indus-
trial, el sector pasó a ser visto como un 
lastre; el cual era necesario reestructurar a 
través del recorte presupuestario primero, y 
luego mediante su privatización.

A partir del ascenso del gobierno radical 
de Raúl Alfonsín, pues, se inauguraría una 
nueva etapa del sector nuclear; a partir de 
la cual ya no estaría encauzado hacia el 
mercado interno, sino hacia su inserción en 
el mercado internacional. Este viraje en los 
principios orientadores del desarrollo cientí-
fico-tecnológico nuclear, fue consecuencia, 
por una parte del sobredimensionamiento 
del plan nuclear y, por la otra, del manto 
de secretismo con el cual se lo envistió; 
dándole pie a EE.UU para que catalogara a 
Argentina como un país proliferador de ar-
mas nucleares. En algún punto, la dictadura 
hizo todo lo posible para que se acumularan 
aprehensiones con respecto a los fines del 
desarrollo nuclear argentino, tanto desde 
las potencias centrales, como de parte de 
nuestros vecinos, especialmente de Bra-
sil. Efectivamente, la política de secreto 
con la cual se llevó a cabo el proyecto de 
enriquecimiento de uranio en el Complejo 
Tecnológico Pilcaniyeu, en la provincia de 
Río Negro llevó a que al poco tiempo de asu-
mir, el joven gobierno democrático de Raúl 
Alfonsín se encontrara con la sorpresa de 
un laboratorio experimental en la recóndita 
estepa patagónica. Rápidamente, el presi-
dente radical tomó la iniciativa para acercar 
posiciones con su par brasileño, el presiden-
te José Sarney; acordando el intercambio de 
visitas a las instalaciones nucleares de cada 
uno de los países, sentando las bases para 
un futuro acuerdo de salvaguardias mutuas 
que se conocería como la Agencia Brasile-
ño Argentina de Contabilidad y Control de 
Materiales Nucleares (ABACC). En algún 
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punto, la necesidad de revertir la magra ima-
gen internacional heredada por la dictadura, 
fue lo que llevó al gobierno radical a tomar 
esta iniciativa de acercamiento con Brasil 
y a darle mayor peso a la política exterior 
en la definición del plan nuclear, creando la 
Dirección de Asuntos Nucleares y Desarme 
en el ámbito del Ministerio de Relaciones 
Exteriores y Culto (Hurtado, 2014). Parale-
lamente, estas iniciativas se encuadraban en 
una urgencia mayor: renegociar la cuantiosa 
deuda externa heredada de la dictadura. 
Ante un escenario de ajustada situación 
fiscal, Argentina fue cediendo a las presio-
nes de EE.UU, quien ponía como condición 
frenar el desarrollo nuclear como condición 
para la renegociación. Como resultado, el 
gobierno radical no encontró otra salida más 
que ir recortando el presupuesto de la CNEA, 
lo que fue ralentizando la construcción de 
importante obras, especialmente la de Atu-
cha II, la tercera central de potencia. Si bien 
durante el período radical se inauguraron 
la central nuclear Embalse, en la provincia 
de Córdoba, y el acelerador TANDAR en el 
Centro Atómico Constituyentes, en la provin-
cia de Buenos Aires, el progresivo recorte de 
presupuesto que fue sufriendo, adelantaría 
lo que sería el naufragio del sector durante 
la década de los ’90. 

La plataforma política del 
gobierno de Carlos Menem, 
caracterizada por una combi-
nación de reforma estructural 
de la economía y de realismo 
periférico (Escudé, 1992) en 
materia de política exterior, fue 
configurando una atmósfera de 
incertidumbre alrededor del sec-
tor nuclear. En otras palabras, el 
programa de desregulación de 
los mercados financiero y labo-
ral, la privatización de empresas 
públicas y la apertura de la 
economía junto a la decisión de 

plegarse al liderazgo de Estados Unidos en 
la región minimizando los confrontamientos 
con ella, tuvo consecuencias devastadora-
sen el desarrollo nuclear argentino. La rees-
tructuración de la CNEA, forjada desde una 
concepción neoliberal, en donde primaba la 
lógica a corto plazo tendiente a equilibrar las 
cuentas fiscales y a aumentar la eficiencia 
productiva antes que la perspectiva a largo 
plazo enfocada en aumentar las capacida-
des internas y alcanzar mayores niveles de 
desarrollo científico-tecnológico autónomo, 
produjo el desguace de la institución. De 
este modo, se llegó en 1994 al Decreto 
1540, mediante el cual se le transferían las 
funciones de operación y construcción de 
las centrales nucleares a la empresa estatal 
Nucleoeléctrica Argentina S.A y las de regu-
lación y fiscalización de la actividad al Ente 
Nacional Regulador Nuclear (ENREN). Aun 
considerando deseable la separación de las 
funciones de planificación y desarrollo  de 
las de su regulación, el verdadero motivo 
que impulsaba la reestructuración del sector 
era, en una primera instancia, privatizar la 
actividad de generación nucleoeléctrica y 
una vez consumado esto, (como se indica-
ba en el primer considerando del Decreto) 
proceder al “traspaso al Sector Privado 

“En consonancia con las 
políticas de achicamiento del 
Estado, se empezaba a gestar 
un proceso de privatización 
del sector; con la creencia de 
que este proceso haría que 
se mejoraran la calidad de los 
servicios públicos, se aumentara 
la eficiencia productiva y se 
equilibraran los déficits fiscales.”
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de todas las actividades empresarias que 
estaban a su cargo”. En consonancia con 
las políticas de achicamiento del Estado, se 
empezaba a gestar un proceso de privatiza-
ción del sector; con la creencia de que este 
proceso haría que se mejoraran la calidad 
de los servicios públicos, se aumentara la 
eficiencia productiva y se equilibraran los dé-
ficits fiscales. Vemos, aquí, cómo la política 
de la dictadura terminó por transformar los 
criterios orientadores de la política nuclear; 
lo importante ya no era lograr la soberanía 
político-económica sino reducir el déficit 
fiscal, lo que se conseguía no por medio 
de concentrar esfuerzos en industrializar 
la matriz productiva, sino por medio de la 
reducción del gasto público. Con este obje-
tivo como directriz fundacional, se instituyó 
una política de fragmentación del sector, 
de reducción del presupuesto y del plantel 
profesional que, además de catalizar una 
fuga de cerebros hacia el exterior, paralizó 
emprendimientos en áreas clave como el nu-
cleoeléctrico, frenando las obras de Atucha 
II y en el minero, cuando se decidió importar 
el uranio en vez de producirlo localmente, 
llevando a la clausura del Complejo Minero 
Fabril en San Rafael, provincia de Mendoza. 

Por otra parte, la decisión de alinear la 
política exterior a los veredictos de Estados 
Unidos, justificada intelectualmente a partir 
de lo que se conoció como realismo perifé-
rico, nos indica cómo se fue abandonando 
el paradigma estado-céntrico volcado a la 
industrialización, por otro que tenía como 
objetivo primario, insertar el país en los 
circuitos de producción global. Para lograr 
esto, resultaba imperativo mejorar la imagen 
internacional de la Argentina; para lo cual 
se volvía vital lograr la complacencia de los 
Estados Unidos respecto a nuestra política 
nuclear. Consecuentemente, en este perío-
do se aceptaron dos iniciativas que Estados 
Unidos venía promoviendo desde fines de la 

década de los ’60: la ratificación del Tratado 
para la Prohibición de Armas Nucleares en 
América Latina y el Caribe - más conocido 
como el Tratado de Tlatelolco - en 1992, y 
la adhesión al Tratado de Sobre la No Pro-
liferación de Armas Nucleares en 1995. A 
su vez, el correlato en la política nuclear del 
envío de tropas durante la Primera Guerra 
del Golfo en 1991, fue la cancelación de 
contratos que la empresa INVAP S.E había 
firmado con Irán para el desarrollo de su 
Plan Nuclear. Estos episodios, demuestran 
la metamorfosis del sistema de creencias 
nacional-desarrollista que había servido de 
guía al sector nuclear argentino durante las 
primeras décadas de su desarrollo. Lo que 
antes era considerado como un proceso 
de desarrollo autónomo, ahora se entendía 
como una respuesta forzada e insuficiente 
ante un escenario de aislamiento internacio-
nal. Las modificaciones operadas sobre el 
sector, se hacen visibles en las reflexiones 
que de uno de los presidentes de la CNEA 
durante los ’90, Eduardo Santos, daba a 
principios de los 2000. En un artículo de 
la revista Argentina Nuclear (N° 80), en 
donde se invitaba a distintos presidentes de 
la CNEA a reflexionar sobre la trayectoria 
del sector a inicios del nuevo milenio, el 
presidente Santos decía que “surgía una 
diferencia fundamental con nuestro accio-
nar en el pasado, cuando efectuábamos 
nuestra tarea de producción de tecnología 
y bienes en condiciones de bloqueo externo 
casi total. Nadie ignora que este bloqueo 
en el área nuclear recién se superó cuan-
do, a partir de los acuerdos con Brasil y la 
aceptación del Tratado de No Proliferación 
Nuclear, la Argentina se convirtió en un país 
internacionalmente confiable en el tema 
nuclear. Esta fue una decisión política del 
Gobierno Nacional que, entre otros bene-
ficios, nos abrió todos los mercados, pero 
que nos dejaba expuestos a la competencia 
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externa, lo que en tecnología representa 
al menos un desafío difícil” (2000: 9-10). 
Esta concepción del sector dispuso, pues, 
a que Argentina integrara su producción a 
la del mercado internacional, a través de la 
exportación de tecnología nuclear a países 
como Perú, Argelia y Egipto, pero a costas 
del desmembramiento y debilitamiento de 
las capacidades de desarrollo soberano del 
país. Ocurría en el sector nuclear, un pro-
ceso análogo al del energético; en el cual 
en vistas de lograr el autoabastecimiento 
energético a través del aumento de las ex-
portaciones y el reequilibrio de las cuentas 
fiscales, se sacrificaba la industria nacional 
y, eventualmente el consumo interno y el 
empleo. De cualquier forma, la creencia 
de que la integración a los mercados in-
ternacionales repercutiría en un aumento 
global de la eficiencia en la producción y 
en la distribución, se desmoronaría ante la 
persistencia del desempleo, la pobreza y, en 
última instancia del pauperismo. 

La coyuntura crítica que produjo el 
agotamiento del modelo de la convertibili-
dad, volvió necesaria la reformulación de 
las políticas neoliberales. Retomando las 
directrices de industrialización y estatismo, 
las políticas promovidas por el gobierno de 
Néstor Kirchner vieron su repercusión en el 
sector, cuando en el 2006 se reactivó el Plan 
Nuclear. Además de ubicar a la industrializa-
ción y al Estado en el centro de la escena, 
la política nuclear volvía a ser considerada 
objeto de una planificación estratégica y con 
perspectivas a futuro. De esta manera, se 
establecieron dos líneas estratégicas para la 
reactivación del sector nuclear: la generación 
masiva de energía nucleoeléctrica y el de-
sarrollo de las aplicaciones de la tecnología 
nuclear a la salud pública y a la industria. En 
cuanto a la primera línea, la terminación de 
Atucha II, con la consecuente generación 
de miles de puestos de trabajo, el estableci-

miento de cadenas de proveedores de em-
presas nacionales para la construcción de 
algunos de sus componentes y con el aporte 
de 745 MW de potencia instalada al Sistema 
Interconectado Nacional, presta evidencia 
concreta del alcance y los objetivos de esta 
política. Es más, el impulso que recobró el 
CAREM 25, (un proyecto para el diseño y 
la construcción íntegramente nacional de un 
prototipo de reactor de baja potencia que 
se concibió en la década de los ’80, pero 
que naufragó de manera intermitente) sólo 
puede explicarse en un contexto en donde la 
política se planifica en aras de la soberanía 
científico-tecnológica del país. En relación 
al desarrollo de aplicaciones nucleares, la 
decisión de construir el reactor multipropósi-
to RA-10, en vistas de consolidar el proceso 
de creación de radioisótopos, junto con la 
fuerte inversión realizada en salud pública, 
a través del Plan Federal de Medicina Nu-
clear, refuerzan el carácter autónomo de 
la política nuclear, agregándole una nueva 
dimensión que es la de la inclusión social. 
Particularmente, el caso del Plan Federal 
de Medicina Nuclear, apunta – como lo dice 
su nombre – a llevar los usos clínicos de la 
tecnología nuclear a las regiones del país 
más postergadas; haciendo de la medicina 
nuclear un servicio al alcance de mayores 
segmentos de la población. Con este fin, 
entonces, se ha regresado a instrumentar 
una política nuclear industrializadora y 
soberana, enmarcándola, en conjunto con 
otras políticas científico-tecnológicas, en un 
horizonte de sociedad inclusiva e integrada.

En síntesis, este recorrido por la trayec-
toria de la política nuclear de nuestro país 
nos enseña una importante lección para 
tomar nota de, y no repetir en el futuro. Esto 
es, que el grado de desarrollo autónomo 
depende, en gran medida, del rol que tenga 
el Estado en él y del sistema de creencias 
que vayan configurando un accionar de-
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terminado. Justamente, lo que hizo posible 
que en la década de los ’50 se constituyera 
un campo-científico tecnológico nuclear 
de excelencia y, del mismo modo, que en 
la década de los ’90 estuviera a punto de 
desaparecer, se explica, principalmente, 
por la concepción que se tenía del rol del 
Estado en cada uno de esos momentos. 
Así, mientras fue considerado como parte 
de la solución, el Estado tuvo una fuerte 
participación en la promoción del desarrollo 
científico-tecnológico nuclear; al contrario, 
cuando fue catalogado como centro de los 
problemas, fue circunscripto a funciones 

de control y represión social. Luego del 
derrumbe de la convertibilidad y del modelo 
neoliberal, el Estado ha vuelto a ser conce-
bido como parte integral de los problemas 
de desarrollo del país. Aún quedan muchas 
cuentas pendientes en materia de desa-
rrollo científico-tecnológico, sin embargo, 
lo primordial ya se encuentra establecido: 
la recuperación del rol del Estado como 
actor central en el proceso. El desafío, en 
vísperas de recambio electoral, es mantener 
un Estado industrializador e inclusivo como 
planificador y ejecutor de las políticas de 
ciencia y tecnología
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gestión. La implementación 
de instrumentos asociativos.

Introducción

El presente trabajo1 se estructura en tres 
partes. En primer lugar se realiza una pre-
sentación del enfoque Ciencia, Tecnología 
y Sociedad (CTS) y de las coordenadas 
teóricas de los modelos de gestión para la 
implementación de políticas públicas, para 
luego analizar la dinámica del Programa de 
Áreas Estratégicas (PAE) como instrumento 
asociativo de política de promoción científica 
y tecnológica. El PAE se encuadra en la 
Política de integración y fortalecimiento del 
Sistema Nacional de Ciencia y Tecnología y 
fue implementado a partir del año 2006 por la 
Agencia Nacional de Promoción Científica y 
Tecnológica (ANPCYT), dependiente del Mi-
nisterio de Ciencia, Tecnología e Innovación 

Productiva (MINCYT). Por último, en función 
de los conocimientos teóricos y la experien-
cia de trabajo en el programa seleccionado, 
se realizarán unas breves conclusiones en 
pos de la mejora de la gestión durante la im-
plementación de instrumentos asociativos. 

1.- El enfoque CTS y los estudios de 
implementación: coordenadas para 
la gestión de políticas en CTI

El ámbito en el que se desarrolla cual-
quier política pública es abierto y con límites 
cada vez menos definidos, debido a la par-
ticipación de una variedad de actores que 
se vinculan entre sí y expresan diferentes 
intereses (presidente, gabinete del poder 

Victoria Castro*

*  Licenciada en Comunicación Social, CONICET. 
1  Este trabajo se enmarca en un trabajo de investigación aún en proceso que aborda aspectos concernientes a la implementación 
del PAE 2006 como instrumento de política pública de promoción CyT.
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ejecutivo, parlamento, burocracia, medios 
de comunicación, organizaciones de la 
sociedad civil, jueces, ciudadanos, etc.). 
Asimismo, la sociedad se ve afectada por las 
decisiones de política pública que tomen los 
gobiernos, en tanto sujeto de la mayor parte 
de las denominadas políticas públicas entre 
las que se encuentran las tradicionales tales 
como educación, salud, transporte y otras 
de más reciente estudio como las políticas 
públicas en ciencia y tecnología.

Existen diferentes enfoques para enten-
der la dinámica que adquieren las políticas 
públicas.  Su estudio ha derivado a partir de 
los años ‘50 en modelos que daban cuenta 
de las mismas como proceso, ciclo, sistema 
en el cual se identifican –con algunos mati-
ces- como mínimo las etapas de formulación, 
diseño, implementación y evaluación coinci-
diendo además en que el proceso se da en 
un continuo que se retroalimenta2. 

El estudio de las políticas estatales, 
sostienen Oszlak y O`Donnell, permite una 
visión del estado “en acción”, desagregado 
y descongelado como estructura global y 
“puesto” en un proceso social3. Las accio-
nes del estado son parte de este proceso 
histórico e interactivo que involucra tanto la 
toma de decisión respecto de una cuestión 
determinada, su tratamiento, su resolución; 
como los procesos burocráticos que se ini-

cian al interior del mismo. Estos procesos 
burocráticos desencadenan consecuencias 
y forman parte de la ejecución (“implementa-
ción”) de la política. Así una política estatal 
se constituye en “nudos” en una secuencia 
de interacciones4  de la que participan 
diferentes actores sociales, entre ellos los 
actores de la burocracia estatal y los actores 
beneficiarios.5  

En el campo de la política, los estudios 
sobre Ciencia, Tecnología y Sociedad 
(CTS) han defendido una activa participa-
ción pública en la gestión de la ciencia y 
la tecnología, “promoviendo la creación de 
diversos mecanismos institucionales, que 
faciliten la apertura de los procesos de toma 
de decisiones en cuestiones concernientes 
a políticas científico-tecnológicas”.6 Desde 
las distintas disciplinas y los enfoques que lo 
integran se intenta analizar de manera críti-
ca al complejo ciencia y tecnología, cuestio-
nando fundamentalmente las visiones que 
lo desarraigan de los contextos humanos en 
los cuales surge, se desarrolla y respecto de 
los que se transforma e impacta.

En el marco de los estudios de las polí-
ticas públicas, diferentes autores llaman la 
atención durante la década del ‘70 respecto 
de la implementación como campo de in-
vestigación.7  

2  Autores como Larry Gerston y Aguilar Villanueva  consideran que el inicio de la implementación ya da lugar a la evaluación y 
por ende a nuevas medidas que vuelven a dar comienzo a este proceso.
3  OSZLAK, O. Y O`DONNELL, G. “Estado y políticas estatales en América Latina: Hacia una estrategia de investigación”, RE-
DES, Vol. II, Nº 4, 1994, p.104.
4 Ibídem, p.116.
5 En el sentido que los autores mencionados utilizan la categoría de actor y el carácter analítico que le otorgan en relación con 
el nivel de agregación o desagregación en función del caso de estudio. 
6 LÓPEZ CEREZO, J.A., GÓNZALEZ GARCIA, M. Y LUJAN J.L. Ciencia, tecnología y sociedad. Una introducción al estudio 
social de la ciencia y la tecnología; Tecno, Madrid, 1996, p.12.
7 Revuelta Vaquero menciona a Pressman y Wildavsky, Sabatier y a Van Meter y Van Horn, entre otros, como los principales 
autores que -mayoritariamente en los países desarrollados- fortalecieron la implementación como área de estudio, que abarca 
acciones de individuos o grupos públicos y privados que buscan el cumplimiento de los objetivos previamente decididos. (RE-
VUELTA VAQUERO, B: “La implementación de las políticas públicas”, Dikaion N° 16, 2007, pp. 135-156).  
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Los estudios de implementación cobran 
relevancia cuando los especialistas comien-
zan a poner el foco en la existencia de una 
brecha entre los objetivos propuestos por 
las políticas y los resultados alcanzados 
(Revuelta Vaquero, 2007). Hasta ese mo-
mento la reflexión se centraba en la fase de 
formulación, y la política pública era definida 
como la toma de decisión o la adopción de 
una alternativa; en tanto la implementación 
se constituía como una cuestión técnica 
que no formaba parte de la política (Bañon, 
y Carrillo, 1997).

Las políticas del sector en América Lati-
na abren paso, a fines de la década de los 
‘908, a una nueva institucionalidad centrada 
en el apoyo a la innovación y el desarrollo 
tecnológico, y el mejoramiento de las capaci-
dades estatales. En nuestro país, la reforma 
institucional en relación a la política de pro-
moción de la innovación se vio reflejada en 
la creación de organismos de promoción y 
el aumento de recursos económicos -sobre 
todo provenientes de organismos interna-
cionales de financiamiento externo-9, en la 
elaboración de planes estratégicos; así como 
en el fortalecimiento de las capacidades ins-
titucionales de los organismos encargados 
de elaborar e implementar políticas y en el 
diseño de nuevos instrumentos.10 En Argenti-
na, la dimensión de la implementación, junto 
con la del diseño y la formulación comienza 

a incorporarse al discurso de las políticas 
públicas a principios de esta década. Los 
ámbitos de planificación de políticas de cien-
cia, tecnología e innovación de la Argentina 
ponen atención a esta cuestión con foco en 
la creación de espacios participativos que 
contribuyan a fortalecer y legitimar las políti-
cas públicas. En esta dirección, la Secretaría 
de Planeamiento y Políticas del Ministerio de 
Ciencia, Tecnología e Innovación (MINCYT) 
afirmaba en 2012 que “las políticas públi-
cas en un Estado democrático, pluralista 
y profundamente inclusivo, encuentran su 
mayor fortaleza y legitimación cuando en 
su formulación e implementación participan 
activamente los diferentes actores de la 
sociedad que serán afectados por ellas11. 

La pretensión de estudios desde un 
enfoque que analice los cursos de acción 
posteriores a la formulación como un aspec-
to más del proceso de las políticas públicas, 
requiere el estudio de casos como estrategia 
de investigación. Asimismo, los estudios de 
implementación pueden significar un aporte 
a la gestión de la ciencia y la tecnología, a 
partir del análisis ex post de la puesta en 
marcha de instrumentos o herramientas de 
política estatal en el sector científico-tecno-
lógico.  Asimismo, la exploración y análisis 
de la dinámica que adquieren los instrumen-
tos de política científica y tecnológica -desde 
el enfoque mencionado- nos permite obtener 

8  Autores abocados al estudio de las políticas públicas de ciencia y tecnología en América Latina -Del Bello, J.C. (2014); Zur-
briggen, C. y González Lago, M. (2010); Yoguel, Lugones y Sztulwark (2007)- sostienen que el punto de inflexión se produce a 
partir de la reestructuración de los aparatos del estado y la incorporación de marcos conceptuales con foco en las instituciones.
9 Las principales fuentes de financiamiento externo para le sector científico y tecnológico han sido el Banco Interamericano de 
Desarrollo (BID) desde la década del 70 con una perspectiva ofertista que evolucionó hasta incorporar la noción de SNI como 
marco conceptual y metodológico. Más recientemente se incorpora con el mismo enfoque el Banco Internacional de Recon-
strucción y Fomento (BIRF).  
10 ZURBRIGGEN, C y GONZÁLEZ LAGO, M.: Políticas de Ciencia, Tecnología e Innovación en los países del MERCOSUR, 
Serie CUADERNOS DEL CEFIR,Nº 006, 2010. p. 23. 
11 LADENHEIM, R., “Construcción Participativa de Políticas públicas en Ciencia, Tecnología e Innovación”, en Información de la 
Secretaría de Planeamiento y Políticas (INFOSePP), MINCyT, Año 2, Nº 3, 2012.
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lecciones y comenzar a recorrer un camino 
de aprendizaje respecto de las implicancias 
que las acciones que forman parte de la 
implementación tienen en relación con los 
objetivos originales propuestos. 

2.- Las particularidades  
de la implementación 

Para Tamayo Saez (1997) la implemen-
tación es entendida como la “puesta en 
marcha de la decisión”. Revuelta Vaquero 
(2007) define la implementación como el 
“proceso que ocurre entre las declaraciones 
formales de la política y el resultado formal 
alcanzado”.12  

En dicho proceso, la política puede ser 
influenciada por diversas variables y/o facto-
res que poseen la capacidad de acompañar 
u obstaculizar el alcance de los objetivos 
previamente establecidos. Se identifica a 
la burocracia como una de las variables 
más importantes entre otras como, el tipo 
de política, el contexto, los recursos, las 
condiciones socioeconómicas, etc.

Existen diferentes modelos para la im-
plementación de políticas públicas.13 Las 
fuentes clásicas aún vigentes en el análisis 
de la implementación son principalmente: el 
Modelo Top Down o de arriba hacia abajo 
que refleja una concepción jerárquica del 
funcionamiento de las políticas públicas. La 
burocracia implementa las órdenes que le 

son dadas. Lo que importa es que la decisión 
tomada por la esfera política sea ejecutada 
por la administración. El Modelo Bottom 
Up o implantación desde abajo tiene un 
carácter contextual. El ciudadano entra en 
contacto con la organización pública. Lo 
importante de la implantación no es el ajuste 
a la decisión inicial, sino la adaptación de 
dicha decisión al espacio y contexto donde 
se implementa.14  El modelo de Ensambla-
je donde la implementación es el proceso 
en el que los diferentes elementos de un 
determinado programa se ensamblan en 
una sucesión de actividades y movimien-
tos. Estos elementos están en poder de 
los distintos actores independientes entre 
sí y con distintos intereses que intentarán 
poner en juego estrategias que les permita 
realizar sus intereses con la menor cantidad 
de recursos posibles. Las estrategias dan 
lugar a efectos negativos (disipación de 
recursos del programa, disipación de obje-
tivos del programa, resistencia al control de 
la conducta de los participantes, pérdida de 
energía) y deben ser tenidas en cuenta al 
momento del diseño de la implementación 
para minimizar sus efectos. El Modelo de 
Interacción donde la implementación es 
una interacción entre los objetivos y los 
resultados en el que intervienen múltiples 
factores. Se trata de un campo de negocia-
ción política a partir del cual se establecen 
unas condiciones iniciales. El conflicto surge 
de la complejidad de la acción conjunta y del 

12 REVUELTA VAQUERO, B. op. cit., p. 139.
13 La utilización de estos modelos ha sido foco de debate entre los analistas teóricos. El interrogante central es: Una vez identifi-
cada y seleccionada la/s alternativa/s ¿cuál es el enfoque adecuado para poner en marcha la decisión? ¿Existe un solo modelo 
a adoptar para la implementación de políticas públicas?
14 Revuelta Vaquero, B. (2007) identifica y sigue a Sabatier, P., a Elmore, R., Bardach, E., y Pressman, J. y Wildavsky, A. para 
la descripción de los modelos de implementación. (REVUELTA VAQUERO, B. op.cit.).   
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programa, la dificultad de gestionar conjun-
tamente se incrementa cuanto más complejo 
es el programa. Y la complejidad en sí misma 
se mide por el número de decisiones que es 
necesario tomar para que éste se mantenga 
en funcionamiento. 

Durante el proceso de implementación 
se identifican 3 etapas interdependientes 
y de carácter cíclico: la elaboración de li-
neamientos, la distribución de recursos y la 
supervisión.  

La elaboración de lineamientos es la 
primera etapa del proceso de implementa-
ción, generalmente a cargo de una agencia 
administrativa. Esta etapa reviste un carácter 
técnico que impide dimensionar su impacto 
a lo largo del proceso, ya que establece 
las prescripciones administrativas para la 
puesta en marcha y los lineamientos de un 
determinado programa entre las instancias 
administrativas responsables de llevarlo 
adelante.

Durante la instancia de distribución de 
recursos se produce la negociación de los 
mismos en función de su cantidad y dispo-
nibilidad. Los autores anteriormente citados, 
sostienen que la disociación que existe entre 
autorización, asignación y desembolso pue-
de afectar el proceso de implementación. 

La etapa de supervisión pretende pro-
mover la responsabilidad en los niveles in-
feriores de la burocracia. En relación con los 
tipos de supervisión (inspección, auditoria y 
evaluación), la evaluación es la que pone el 
acento en los resultados y permite valorar si 

las políticas funcionan o no. Lo importante 
de esta etapa es que nos enfrenta ante la 
posibilidad de que aún cuando la supervisión 
dé cuenta de la adhesión a los procedimien-
tos, su acatamiento no es garantía de que 
se toman en consideración los resultados 
deseados. 

3.- La implementación del  
PROGRAMA DE ÁREAS  
ESTRATÉGICAS (PAE 2006)

En el año 2006, la ex Secretaría de 
Ciencia, Tecnología e Innovación Productiva 
(SECYT) firma con el Banco Interamericano 
de Desarrollo el contrato de préstamo BID Nº 
1728/OC-AR para cooperar en la ejecución 
del Programa Modernización Tecnológica 
III PMT III-8/2006. El contrato mencionado 
se rige por un Reglamento Operativo que 
establecía los requisitos para la utilización 
de los recursos a ser ejecutados entre los 
años 2006 y 2009, a través de la Agencia 
Nacional de Promoción Científica y Tecno-
lógica (ANPCyT).15 El Programa de Áreas 
Estratégicas (PAE) fue concebido como 
parte del PMT III y estaba destinado a la 
conformación de “cluster de conocimien-
tos”, con el fin de apoyar la realización de 
proyectos integrados en áreas y temas 
prioritarios establecidos previamente en 
el Plan Nacional de Ciencia, Tecnología e 
Innovación Productiva (PNCTIP).16  

A diferencia de otras líneas de financia-
miento de la ANPCyT, los PAE pretendían, 
a través de la interacción sinérgica de las 

15 Al momento de surgimiento del PAE conformaban la ANPCyT, el Fondo Tecnológico Argentino (FONTAR), el Fondo para la 
investigación Científica y Tecnológica (FONCyT) y el Fondo Fiduciario de Promoción de la Industria del Software (FONSOFT). 
16 Anexo Único contrato préstamo BID Nº 1728/OC-AR, pág.14.
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instituciones involucradas, su carácter (pú-
blico y privado), y sus diferentes funciones 
en la producción de conocimientos, la mejora 
de la competitividad del sector productivo y 
el desarrollo social. Para la conformación 
de los clusters, el PAE debía estructurarse 
sobre un conjunto de subproyectos financia-
bles con los instrumentos regulares del FON-
CYT y del FONTAR. Estos instrumentos, 
que existen como líneas de financiamiento 
independientes de la Agencia, presentan 
características diversas en cuanto a actores 
participantes, montos a financiar, requisitos 
de presentación, tiempos de ejecución, tipo 
de objetivos y resultados esperados. El nue-
vo instrumento debía reunir estas particula-
ridades en su formulación. La asignación de 
recursos se realizaría a través de concursos 
públicos y abiertos mediante el mecanismo 
de convocatorias. 

Si pensamos en la etapa de elaboración 
de lineamientos dentro de la implementación 
del PAE como el momento de apertura de 
la convocatoria, podemos identificar la coe-
xistencia de diferentes modelos de gestión. 
En un primer momento, surgen rasgos del 
modelo top down, donde la decisión política 

viene dada en el contrato del 
préstamo y el reglamento opera-
tivo, mientras que la burocracia 
personificada en los cuadros 
de la administración pública 
establecidos por la misma de-
cisión política -llámese SECyT, 
ANPCyT- la ejecuta sin alterar el 
curso ni las reglas establecidas 
en la instancia superior.

Por otra parte si  nos posi-
cionamos sobre las bases de 
la convocatoria como el punto 
de partida para la asignación de 
recursos y las analizamos en cla-
ve del modelo de interacción 

podemos afirmar que la implementación en 
su etapa de elaboración de lineamientos 
presentó, a partir de la definición de las 
reglas del instrumento, la raíz de las difi-
cultades que debió asumir el proceso de 
implementación del PAE debido a su com-
plejidad. Entre ellas se destacan los requi-
sitos de: agrupar actividades de naturaleza 
y finalidades distintas; la participación de 
actores con diferentes intereses, objetivos y 
funciones; el agrupamiento de componentes 
con reglas de funcionamiento y mecanismos 
de evaluación diferentes y la diversidad de 
organizaciones participantes.

El obstáculo más difícil de sortear qui-
zás haya sido la necesidad de combinar 
instrumentos que debían desenvolverse de 
forma independiente y bajo reglas propias. 
El hecho de que el PAE haya establecido 
como requisito la articulación de un con-
junto de instrumentos preexistentes es una 
variable que refuerza los inconvenientes 
mencionados, desalentando la asociatividad 
de los grupos de trabajo. Al ser un instru-
mento compuesto por otros, con años de 
trayectorias individuales y que han desarro-
llado tiempos y lógicas de funcionamiento 

“El conflicto surge de la 
complejidad de la acción 
conjunta y del programa, 
la dificultad de gestionar 
conjuntamente se incrementa 
cuanto más complejo es el 
programa. Y la complejidad en 
sí misma se mide por el número 
de decisiones que es necesario 
tomar para que éste se mantenga 
en funcionamiento. ”
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diferentes,  la posibilidad de trazar 
un plan de trabajo conjunto se vio 
entorpecida, acentuando la tenden-
cia de la formación de subgrupos sin 
conexión entre sí. 

Como instrumento de promoción, 
el PAE fue la primera experiencia de 
puesta en marcha de un programa 
desde el ámbito de las políticas 
públicas de promoción CTI, con un 
importante nivel de complejidad en 
el financiamiento y tiempo de ejecu-
ción; así como en la pretensión de 
articulación de sectores e institucio-
nalización de proyectos.

En el caso del PAE las limitantes 
del proceso de la implementación man-
tienen relación con la complejidad de la 
acción conjunta, evidenciada en el PAE por 
la multiplicidad de actores que intervienen 
en el proceso y la puesta en juego de sus 
intereses; así como las características que 
la burocracia adoptó y los tipos de organi-
zaciones involucradas.17    

Las etapas de elaboración de linea-
mientos y distribución de recursos se 
identifican en el PAE con las acciones de 
formulación y evaluación que la ANPCYT de-
bió llevar adelante. En el transcurso de esas 
acciones se producen interacciones, entre 
la burocracia y los beneficiarios. En este 
sentido, el instrumento PAE, parte integrante 
de la política que pretendía inaugurar el plan 
bicentenario, no recoge durante su imple-
mentación los supuestos de los que parte 
–integración, asociatividad, interacción- a 

pesar de poseer varios de sus atributos, 
que se constituyen como características -de 
existencia previa-  en el conjunto de actores 
participantes del instrumento.

En términos de gestión de las etapas de 
formulación y evaluación durante la imple-
mentación, en los documentos rectores del 
proceso se identifican elementos relacio-
nados con la naturaleza de las actividades, 
la heterogeneidad y diversidad de actores, 
instituciones y herramientas involucradas 
en los proyectos. La explicitación de estos 
elementos permite inferir que la formulación 
y evaluación del PAE, incluiría mecanismos 
consecuentes con un modelo de gestión 
interactivo. 

La falta de herramientas que permitan 
evaluar el desempeño de los consorcios 
o de sus potenciales integrantes, para 

17 Pressman, J.L. y Wildavsky, A. (1973) son algunos de los que analizan las limitantes del proceso de implementación. Los 
autores realizaron conocido estudio de caso que analizaba las causas por la que el proceso de implementación no cumple las 
expectativas expuestas en su formulación. El estudio además revela la delimitación de la implementación como un objeto de 
estudio independiente. En AGUILAR VILLANUEVA; L., El estudio de las políticas públicas, Estudio Introductorio, Miguel Ángel 
Porrúa, 1992, p.12

“Al ser un instrumento 
compuesto por otros, con años 
de trayectorias individuales y 
que han desarrollado tiempos 
y lógicas de funcionamiento 
diferentes,  la posibilidad 
de trazar un plan de trabajo 
conjunto se vio entorpecida, 
acentuando la tendencia de la 
formación de subgrupos sin 
conexión entre sí. ”
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incrementar la interacción y evitar desvíos 
durante la formulación, junto a la ausencia de 
instancias de evaluación complementarias 
a los mecanismos tradicionales del control 
de calidad, significaron la reducción de la 
gestión del instrumento en un modelo en el 
que la burocracia llevó adelante las acciones 
planificadas sin posibilidad de flexibilización 
durante el curso de acción preestablecido. 

En función de lo expuesto se identifican 
dos aspectos en relación con la gestión de 
proyectos integrados y complejos, la necesi-
dad de introducción, durante la formulación 
y evaluación de los mismos, de mecanismos 
formalizados de interacción entre la buro-
cracia y los beneficiarios en pos de la reco-
lección y generación de datos que permitan 
el ajuste del instrumento y la reorientación 
de acciones en pos del cumplimiento de los 
objetivos del instrumento diseñado. 

La etapa de distribución de recursos, 
comporta en el marco del PAE las fases de 
evaluación y ejecución. Del análisis de la 
fase de evaluación surgen interrogantes en 
relación con el desfasaje y/o desvíos respec-
to del plan previsto y las medidas correctivas 
desde la gestión. Por otra parte, la respuesta 
a estas cuestiones arroja luz respecto de la 
etapa de supervisión, identificada con la 
fase de seguimiento de los proyectos. 

En términos de la gestión de los pro-
yectos y su administración, el modelo 
identificado es aquel concordante con las 
prácticas establecidas por la estructura 
burocrático-administrativa que sostenían 
la ejecución de recursos y que presenta, al 
igual que en las fases anteriores, el derrame 
de decisiones y cursos de acción estableci-
dos en una instancia superior. Asimismo, 
se evidencia la ausencia de interacciones 
concretas y formales entre los beneficiarios 
del programa y los encargados de su ges-

tión, que permitan vislumbrar la posibilidad 
de ajuste sobre la marcha.  

Desde el lado de los beneficiarios, la 
ejecución y el seguimiento son vistos como 
ad hoc, con procesos de gestión personali-
zados y bastante improvisados; y desde la 
perspectiva de los actores burocráticos la 
ejecución y el seguimiento se solapan con 
la marcha financiera y los montos erogados. 
La base burocrática de la gestión de los pro-
yectos tanto administrativa como financiera 
no inducía la integración, ni ofrecía recursos 
humanos en cantidad y calidad necesaria 
para atenderlos de manera satisfactoria. 
Esto se observa en la fase de seguimiento, 
en la que se supone que las tareas de super-
visión de un proyecto estratégico incluyan 
desde la gestión, mecanismos tendientes al 
cumplimiento de las condiciones de unicidad 
y el carácter de integrado. 

Conclusiones 

Existen elementos tanto desde los es-
tudios de políticas públicas, como desde el 
enfoque CTS que aconsejan y propician con 
entusiasmo la inclusión de nuevos actores 
a lo largo del proceso de política pública 
para el sector. Argentina tiene una tradición 
ofertista en la producción  científico-tecno-
lógica  poco vinculada con otros sectores, 
salvo algunas excepciones. En este con-
texto entendemos que resulta insuficiente 
un instrumento de promoción para impulsar 
el cambio de cultura pretendido. Tampoco 
basta, siguiendo a Lattuada (2006), la exis-
tencia de nuevas agencias, programas e 
instrumentos de políticas sin una estructura 
de gestión que promueva la conformación 
de las redes de actores, y las capacidades 
estatales.

Sin embargo, en el transcurso de las últi-
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mas dos décadas la política y la gestión de la 
CTI ha cambiado radicalmente presentando 
un Estado que posibilita nuevos espacios 
para la participación de los actores involu-
crados y su gradual institucionalización. 

Una dificultad de este proceso ha sido 
la necesidad de fuentes externas de fi-
nanciamiento (en este caso provenientes 
del BID), que condiciona parcialmente las 
posibilidades de decidir los objetivos que 
se pretenden. 

Los puntos débiles del programa anali-
zado nos alertan sobre las dificultades que 
enfrenta la implementación de instrumen-
tos asociativos y la necesidad de generar 
capacidades estatales para ello. Emerge 
entonces la pertinencia e importancia de los 
análisis de la implementación de políticas de 
CTI para observar las distancias entre los 
objetivos formales establecidos y los resul-
tados esperados, e introducir mecanismos 

de ajuste o instancias correctivas en función 
de los mismos. 

Asimismo y dada la complejidad de los 
instrumentos asociativos es necesario que 
se refuercen las instancias de aprendizaje 
institucional que permitan la identificación 
de inputs que puedan incorporarse a la ges-
tión durante el proceso de implementación. 
Por otra parte, el aprendizaje institucional 
significaría también que, a pesar de que 
el apoyo externo para el financiamiento 
de instrumentos asociativos, imprima sus 
huellas en los procesos de gestión a través 
de la adopción de pautas para su concep-
ción, ejecución y evaluación, las instancias 
burocráticas tengan una actitud proactiva 
generando información local y regional, e 
incorporándola a los mecanismos estable-
cidos, que complete el mapa de la etapa de 
implementación y mejore los procesos de 
gestión de CTI
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“Como si fuese un  
‘código genético’ inserto en 
su estructura, la tecnología 

trasmite el sistema de  
valores para la cual  

fue diseñada.”
J.A. Sábato.

Introducción

Podría comenzar diciendo que era más 
fácil comprender el mundo “reduccionista”1, 
donde algunas  variables de la vida perma-
necían “ceteris paribus”2 mientras analizába-
mos sólo lo que estábamos mirando.

Muy lejos estamos de poder aplicar estos 
conceptos al ámbito de trabajo, donde se 
ponen  en   juego   procesos  de  conflictos,  
sentidos,  ideas,  resistencias,  adaptaciones  
e intereses. Donde una nueva configuración 
se da por la participación, más o menos ac-
tiva, de sus actores sociales tamizados por 
sus experiencias, trayectorias y formas de 

expresión, un resultado que no puede ser 
determinado a priori.

Por ello es complejo hablar de ciencia/
tecnología, y mucho más de los desafíos 
de una organización  gremial dentro de 
una institución del Estado de la rama de la 
ciencia y de la tecnología. De todos modos, 
trataré de jugar el juego.

Contexto actual de las  
Políticas Públicas

No por repetido deja de tener vital im-
portancia recordar las políticas neoliberales 

Patricia Saldivia*

*  Licenciada, Gerencia de Calidad y Ambiente, INTI.. 
1  “La idea de leyes soberanas que guían las cosas de la naturaleza” (E. Morin 1982) a partir de un orden inmutable, eliminando 
el azar, la contingencia y el desorden.
1  Recurso metodológico utilizado en economía, de forma de analizar cómo se comportan dos variables, que son las observadas, 
mientras que el resto permanece constante.

“Como si fuese un ‘código genético’ inserto en su estructura, la tecnología trasmite 
el sistema de valores para la cual fue diseñada.” J.A. Sábato.

Aportes



109

que nos atraviesan y nos determinan a veces 
en los actos más simples de nuestra vida, si 
bien considero se ha transitado un camino 
bastante clarificador acerca de lo que ello 
significa, no en todos los momentos se está 
lo suficientemente alerta como para no ser 
sorprendido.

Estas  políticas  que  se  configuraron  
como  dominantes  influyeron,  también  
en  la concepción del Estado, una conse-
cuencia de ello y que tiene vigencia hasta 
nuestros días es la asimilación al concepto 
de Empresa. En la “década perdida” nos 
fuimos quedando sin identidad  al límite de 
que una parte  importante  de  la sociedad 
se preguntase para qué existíamos, esto  
no es menor porque evidencia que hasta 
nosotros mismos teníamos una concepción  
neoliberal  del  rol  que  cumplía  el  Estado  
en  la  sociedad,  a  partir  de  ésta concep-
ción es que se desarrollaron los enfoques 
de gestión basados en la gobernanza y la 
administración pública.

Dicho esto, la pregunta que cabe hacer-
se es si realmente hemos dejado atrás el 
enfoque “weberiano3” incluso si en nuestro 
imaginario no se esconde aún, el ideal del 
“Estado de Bienestar”4, en realidad creo 
que todo coexiste en distintas dimensiones 
y en diferentes realidades. Por ello a veces 
es tan complejo comunicarnos y más aún 
cuando queremos llevar a la práctica lo que 
conocemos con el nombre de  “transferencia 

tecnológica” a través de “grupos especiali-
zados de trabajos”. Expongo estos ejemplos 
con fines didácticos, el objetivo es debatirlos 
y lograr mínimos consensos o acuerdos.

Reconociendo la complejidad de las 
problemáticas en ciencia y tecnología, el 
Ministerio de Ciencia y Técnica apuesta al 
debate sobre políticas públicas en el campo 
de lo científico, de forma que contribuyan a 
pensar una ciencia y una tecnología ligadas 
a la realidad en la que se insertan. Teniendo 
en cuenta que estos cambios,  también es-
tán en un momento de reconfiguración, en 
este proceso se inscribe el PLACTED,5  con 
el objetivo de recuperar la memoria histórica 
del pensamiento sobre ciencia y tecnología 
en la Argentina y en América Latina6. De 
forma que la creación de tecnología sea un 
modo legítimo de expresión de los valores 
propios de nuestra cultura, evidenciando 
la relación no neutral entre la ciencia, la 
tecnología y el desarrollo.

Contexto institucional

No en vano la descripción anterior, todo 
esto nos atraviesa institucionalmente, hay 
rupturas  y  continuidades  en  el  proceso  
de  reconfiguración  del  Instituto.  Entiendo  
es  el momento de dar un salto cualitativo y 
no dejar pasar esta oportunidad.

No lograremos la tan anhelada innova-
ción con estructuras inconexas que terminan 

3  Enfoque caracterizado por la preeminencia de las capacidades estatales y de la necesidad de configurar verdaderas burocra-
cias enraizadas y autónomas para promover el crecimiento económico (Evans, 1996), se inscriben en el marco del paradigma 
neoliberal (García Delgado: 2013, 15).
4  Según Esping Andersen uno de los “estado de bienestar” es el socialdemócrata, de los países escandinavos, que promueve

una igualdad con estándares elevados y programas universales.
5  Programa de Estudios sobre el Pensamiento Latinoamericano en Ciencia, Tecnología y Desarrollo (PLACTED).
6  Resolución 881/2010
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siendo  compartimentos estancos, donde la 
excesiva división del trabajo nos retrotrae 
a la visión más determinista del taylorismo. 
Viejas prácticas no tendrán un efecto mul-
tiplicador, ni en nuestros lugares de trabajo 
ni en la  sociedad. Urgentemente tenemos 
que poder lograr mínimos pisos de respeto 
por la diversidad, la libertad de expresión y 
el debate de ideas.

Desafíos para la Representación 
Gremial

Habiendo recuperado el rol protagónico 
como representante gremial y su rol político 
más visible,  deberá ahora desplegar su 
capacidad de planificación y prospectiva, 
como la fuerza capaz de poder modificar la 
dinámica del neoliberalismo.

Asumiendo dicho rol se han de replantear 
algunas concepciones, haciendo jugar los 
conceptos transversales de participación, 
diversidad,  igualdad de oportunidades,  li-
bertad de expresión  y  derechos  humanos,  
dando  lugar  a  distintas  voces.  Conceptos  
que  a  veces creemos que para todos sig-
nifican lo mismo y a la hora de llevarlos al 
territorio seguramente se piensan de forma 
diferente.

Hay que ensayar, correr los propios lí-
mites de la representación gremial y tomar 
líneas de  investigación,  atravesarlas con 
los conceptos sustantivos que definamos, no 
sólo en el trabajo diario sino en los diferentes 
roles que asumamos e ir dejando de lado 
aquello que nos da “seguridad”, de forma 
de construir nuevos sentidos que orienten 
nuestra vocación.

Se necesitan nuevas secretarías que 
diseñen también políticas públicas con 
visión gremial, desde  un intercambio pro-
fundo entre organismos, donde cada quien 
aportará su propia visión desde su propia 
perspectiva, de forma de enriquecer nuevas 
formas y nuevos canales de representación.

Para ser partícipe de las nuevas configu-
raciones tenemos que recordar que no se 
puede mantener  el control de los cambios, 
lamentablemente éstos no viran hacia don-
de queremos, salvo que mantengamos la 
“ilusión” de que el tiempo no pasa.

Es momento  de  dar  un  salto  cualitativo, 
la  representación  gremial  puede  tener la 
capacidad para participar de la planificación 
estratégica y ser a la vez una fiel represen-
tante de la tutela de los trabajadores.

Diseño de herramientas

Volviendo al concepto de Sábato y pa-
rafraseando al mundo de la moda “con el 
diseño de autor”, debemos poder ser capa-
ces imprimir en el diseño de los convenios, 
herramientas hechas  a  medida  de  cada  
organismo  de  forma  de  dar  respuesta  a  
las  necesidades  y realidades de cada uno, 
manteniendo una  coherencia, por supuesto, 
con el Estado en su conjunto.

Herramientas diversificadas, sin hacer 
analogías con el sistema productivo domi-
nante, si empezamos  por nosotros podemos 
hacer un aporte diferente a la industria, sin 
repetir “modelos de exportación7”.  Somos 
algo más que “técnicos”  bien preparados, 

7  Modelos que conciben a la persona es un “elemento” esencial del sistema. Existe una lista muy extensa de herramientas de 
gestión con este enfoque.

 

“Como si fuese un ‘código genético’ inserto en su estructura, la tecnología trasmite 
el sistema de valores para la cual fue diseñada.” J.A. Sábato.

Aportes



111

porque sólo se puede estar bien 
preparado en lo que ya se conoce 
y de eso ya hay mucho escrito. 
Muchas veces la “preparación” 
no nos permite dar paso para 
experimentar lo desconocido.

Cuando se diseña una “herra-
mienta” sea legal, técnica o física, 
la misma lleva inscripta desde su 
concepción el fin último para la 
cual fue creada, muchas veces 
no se quiere “perder tiempo” en 
diseñar algo a medida y sólo se 
piensa en copiar. Es necesario 
prestar atención para descubrir 
que hay detrás y conocer el fin para la cual 
fue creada. Cada quien dará cuenta de sus 
propias creaciones.

No podemos pretender políticas públicas 
de largo plazo si utilizamos y medimos con 
herramientas hechas para “aumentar la 
productividad de una empresa con fin de 
lucro”, y no estoy en contra de que las em-
presas privadas sí las tengan y las utilicen. 
Simplemente  deberíamos dar cuenta que 
no se pueden usar las mismas herramientas 
para todo, no si pretendemos que algunas 
cosas cambien.

Diálogo de saberes

El  dialogo  de  saberes  entre  las  distin-
tas  disciplinas  ha  de  convertirse  en  una 
capacidad a desarrollar evitando, tanto como 
sea posible,  la fragmentación o la división 
entre lo técnico y lo político.

Dando lugar al intercambio de expe-
riencias tanto en plano territorial como en 
el plano teórico.  Recuperar la capacidad 
de proponer ideas, marcos de referencia, 
valores éticos a veces dejados de lado en 
las coyunturas de crisis, donde se lucha por 

mantener la fuente de trabajo. Debemos 
reconocer, en este contexto, ese “derecho” 
como algo ya ganado y seguir avanzando. 
Para poder gestar un proyecto más amplio y 
colectivo, donde llevar adelante el concepto 
de “igualdad de oportunidades” para los que 
realmente no las tienen.

Rotación  en  las  propias  secretarías  de  
los  organismos,  de forma  de  intercambiar 
saberes entre   diferentes “áreas de estado” 
que traigan miradas nuevas, ideas diferen-
tes de cómo hacer determinadas cosas. 
Para ello también hay que empaparse en 
saber qué hace el organismo al cual se va, 
no podemos ser ignorantes y pensar que 
podemos aplicar recetas que traigamos de 
otro lado sin saber si quiera cuáles son los 
objetivos institucionales.

Los  demás  desafíos  pueden  verse  
hasta  instrumentales,  por  ejemplo  mante-
ner Convenios  Colectivos  dinámicos,  con  
posibilidades  de  modificar  y  de  instrumen-
tar  más rápidamente los cambios que sean 
necesarios. Se puede pensar una carrera 
hacia adentro del gremio, donde exista la po-
sibilidad de rotar por diferentes organismos y 
compartir formas de “gestión” y capacitación 
de delegados que vienen de otros  lugares y 

“Se puede pensar una carrera 
hacia adentro del gremio, 
donde exista la posibilidad 
de rotar por diferentes 
organismos y compartir formas 
de “gestión” y capacitación 
de delegados que vienen de 
otros  lugares y aportan nuevas 
experiencias, contemplando las 
consideraciones anteriores.”
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el sistema de valores para la cual fue diseñada.” J.A. Sábato.
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aportan nuevas experiencias, contemplando 
las consideraciones anteriores.

En el corto plazo podemos enrolarnos en 
alguna de las líneas estratégicas del Plan 
de Innovación  2020  y definir la forma de 
participar en estos lineamientos, creando 
mesas de intercambio con el resto de  las 
secretarías de los otros organismos de forma 
de poder compartir  las  problemáticas  ac-
tuales. Los   principios   rectores  para  una 
investigación socialmente responsable8  son:

I. el respeto de los derechos humanos,

II. la consolidación de los valores y prác-
ticas democráticas,

III. la contribución a la paz y a la justicia, 
con especial atención a los sectores más 
vulnerables,

IV. el cuidado del ambiente, de la biodiver-
sidad y de la biosfera en su conjunto, 

V. el acceso abierto al conocimiento y la 
información,

VI. la equidad en el acceso a los benefi-
cios del conocimiento,

VII. la libertad de investigación y el desa-
rrollo de la capacidad de análisis crítico y de 
la creatividad innovadora

Propuesta para comenzar  
en el corto plazo

“Si bien, el nuevo paradigma tiene pre-
sente la posibilidad de reversiones tanto en 
el campo político como en el científico, sin 

duda, constituye un avance en las capacida-
des de dar respuestas autónomas y creati-
vas a la resolución de nuestros propios pro-
blemas. En este sentido, resulta importante 
articular espacios que puedan dar cuenta 
de las novedades y de las innovaciones en 
temas que demandan nuevas conceptuali-
zaciones con capacidad crítico-propositiva”.9

Conclusiones

Porto Gonçalves10  enfatiza “el proceso 
de separación hombre-naturaleza culmina al 
negársele a la gran mayoría de la población 
algo que le es propio de la naturaleza huma-
na, esto es, la facultad de crear, imaginar, 
inventar y soñar”.

En este sentido, el mayor desafío a mi 
entender, es comprender e incluir la mirada 
de los más jóvenes, aceptando que muchos 
han sido escolarizados con una visión muy 
diferente a la nuestra, poder acompañarlos 
para que vayan asumiendo la responsabi-
lidad que implica la defensa de los trabaja-
dores en sus contextos.

Muchos han nacido en democracia 
y muchos otros eran pequeños cuando 
atravesamos la crisis de 2001, debemos 
poder transmitirles lo que queremos para el 
futuro, al fin y al cabo son ellos, las nuevas 
generaciones, las que terminarán de darle 
forma a la nueva identidad del gremio. Ellos 
se nutren de nuestras experiencias, copian 
en ocasiones nuestras prácticas y a veces 
no entienden nuestros silencios.

8  M8  MinCyT- CECTE - Proposiciones para una ciencia y tecnología socialmente responsable.
9  García Delgado, Daniel. Editorial Estado y Políticas Públicas: hacia un nuevo paradigma. Revista Estado y Políticas Públicas 
10 Porto-Gonçalves, Carlos Walter (1989), Os (Des) caminhos do Meio Ambiente, Ed. Contexto, São Paulo.
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Todo esto nos desafía permanentemente 
y es complejo porque tenemos que revisar 
nuestras propias concepciones y definir qué 
queremos transmitir. De todos modos creo 
que hay tiempo de comenzar.

En épocas en que el Estado brinda ciertas 
“seguridades sociales” es donde debemos 
ofrecer algo más, algo que nos inspire, algo 
que nos lleve a pensar escenarios futuros.

Ya lo hemos hecho antes, cuando fuimos 
pioneros de la “Secretaría de la mujer” aun 
cuando los contextos no eran favorables 
siquiera y con todas las vicisitudes que han 
tenido que pasar las compañeras al frente 
de ella. Eso era algo inspirador…

Hay que fortalecer la “unidad”, pero no 
cualquier “unidad” sino la que reconstruya 
el sentido de pertenencia recuperando la 
identidad que nos dio origen.

Hay que animarse a dar el salto, es nece-
sario renovar la propias estructuras y echar 
luz sobre las concepciones heredadas, ser 
conscientes de hasta dónde nos atraviesa 

el paradigma dominante,  este  proceso  ya  
se  ha  iniciado  con  la  pregunta  del  En-
sayo:¿cuáles  son  los desafíos?

Esto constituye un punto de inflexión, 
se deberán transitar caminos inesperados 
que trasciendan lo  conocido y ciertamente 
se necesitará un mayor desapego para que 
surja lo nuevo, sólo se puede aportar un 
granito de arena a esta construcción.

Hay procesos que sin participación no 
se pueden llevar adelante,  desde premisas 
claras hay que  atravesar, la incertidumbre 
de hacia dónde va el cambio. Hay que saber 
transitar las tensiones, las “relaciones del 
trabajo” estables y armónicas no existen, 
siempre hay tensiones e intereses, bueno, 
hay atravesarlas.

Visto de esta manera, a mi entender el 
“problema”  no se encuentra en el mundo de 
las ideas,  sino  en  el  mundo  de  la  imple-
mentación  de  esas  ideas  o  mejor  dicho  
en  la “metodología” con la cual bajaremos 
a la práctica, esas ideas
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